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OBJETOS ROBADOS 
Pintura al óleo sobre cobre, de Frans Franken IIly Govaerts, que representa un grilpo de personajes en un paisaje que sina- 
boliza el otoño. Es posible que al reverso se encuentre un sello de ceru con las armas del marqués de Liuois. Dimensiones: 
25 x 42 cm. 
Robado en un museo de Angers, Francia, el G de septiembre de 199% 
(Referencia: 39269/97, Interpol, La Haya). 
Foto: cortesía del Secretariado General de la OIPC-Interpol, Lyon (Francìa) 
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Editorial 
Primer ejemplo: cada aiio, más de cinco millones de visitantes descubren las maraVillas 
expuestas en el Museo del Louvre en París. En la actualidad, mis de un millón de visi- 
tantes al mes contemplan los tesoros del Museo en su sitio (mmw.louvre.fr) en la World 
Wide Web (VWV). 

Segundo eje??lpb: el sitio Web de la Smithsonian Institution (mm-iY.si.edu) registró 
1,2 millones de visitas en mayo de 1995; menos de un año despu&, en febrero de 
1996, el número de visitas superó los cuatro millones. 

Tercer ejemplo: el sitio de las piginas museísticas de la ßiblioteca Virtual 
(m.icom.org/vlnip), la pasarela a los sitios Web de museos y galerías de unos 70 
países en el mundo, registró al visitante número 1.000.000 en febrero de 1997 y al visi- 
tante número 2.000.000 en enero de 1998. En marzo de 1999, el número de visitas 
Sobrepasaba los tres millones. 

Ciiaito ejemp10: en junio de 1993, la flamante World Wide Wëb contaba con unos 
130 sitios. Pero en enero de 1997 se estimaba que existían ya unos 650.000 sitios. 
(Matthew Gray del Instituto Tecnológico de Massachusetts, www. mit.edu/people/ 
mkgrayhet). 

Esta selección aleatoria de hechos y cifras, obtenida de Internet, da una idea de la 
magnitud de un fenómeno que se ha expandido en el mundo de los museos a una 
velocidad vertiginosa. Lo que, a principios de los años setenta, comenzó como un 
complejo artilugio destinado a un pequeño grupo de investigadores, se ha convertido 
hoy en un instrumento de fácil utilización y múltiples aplicaciones: medio para vehi- 
cular la educación, faro p í a  para la cultura, escaparate para la ciencia ... pero es tam- 
bien una exitosa empresa comercial en la que cada año se invierten miles de millones 
de dólares. Un estudio reciente estimó que más de 150 millones de personas, en el 
mundo entero, se conectan a Internet]. 

Sin embargo, el mero peso de las cifras y el rápido ritmo de crecimiento de Internet 
son sólo una parte de la historia. Lo que nos interesa aquí es saber por que y de qué 
manera el mundo de los museos explota este instrumento. El <<porque>> puede resu- 
mirse de forma convincente como si'gue: 

La mayoría de los museos existe para proporcionar experiencias e información al 
público. Internet ofrece a los museos un nuevo medio para desarrollar este objetivo 
fundamental. 
Al igual que muchos museos, Internet es un medio de acceso público y gratuito, 
potencialmente abierto a todo el mundo. 
La gran mayoria de los programas de los museos destinados al público tiene algún 
tipo de homólogo en el mundo virtual de Internet. Existe así la oportunidad de crear 
nuevos tipos de programa que permitan a los visitantes aportar directamente al 
museo informaciones y comentarios, cosa que no es posible de otra manera. 
La utilización de Internet es particularmente intensa en las áreas de educacibn y cul- 
tura, que coinciden en gran parte con el público efectivo o potencial de los museos. 
El carácter mundial de Internet permite a los museos llegar a un público situado más 
allá de sus zonas de acceso físico. 
En Internet, todas las organizaciones empiezan con un mismo formato: una pigina 
de presentación en la web. Los usuarios eligen en función del reconocimiento del 
nombre y su fania. Esto representa una ventaja para instituciones como los museos, 
ya que su imagen de marca, su reputación de calidad y su autoridad, les permiten 
destacarse. 
Las visitas al museo virtual de Internet complementan las visitas reales y no compi- 
ten con ellas. La experiencia confirmada es que una actividad que promueve una 
organización en un medio determinado tadlien promueve su 6xito en todos los 
demis, es decir que cuanta mis gente visite el sitio del museo en Internet, mis gente 
lo visitará en la vida real. 
Desde el punto de vista económico los sitios Web son atractivos. En efecto, los 
costos totales que supone crear un sitio Web son sirnilares a los necesarios para 
montar una exposición. Al igual que hay pequeñas exposiciones, existen sitios 
pequeños, aunque también es posible realizarlos con un gran presupuesto. 
(Fuente: Cognitive Applications Limited, www.cogapp.com) 

La manera en que el mundo de los museos esti explotando las posibilidades de 
Internet es el tema de este número, el último de M~rsetrntz Intenzaciotinl que aparece 
en el siglo m. Esperamos que, como nosotros, piense que ésta es la manera más ade- 
cuada de despedir al siglo que se va y saludar al que llega. 

Para concluir, deseamos agradecer a Graeme Farnell, de Heritage Development 
(mv.heritagadevelopment.co.uk), que nos ha ayudado a nutrir esta idea desde sus 
inicios, y a Jonathan Bowen de la Universidad de Reading f m ~ .  
cs.reading.ac.uWpeople/jpb ), fuente indispensable de sabiduria en todo lo que se 
refiere a los museos y a Internet, y cuyos conocimientos, energía y situacih preenii- 
nente en el mundo de los niuseos han hecho posible este número y el siguiente. 

Nota 

1. TeleGeogr-nphjl 1999? Global Telecoini~~z~iircatioiis Tmjfic Stntistics 6 Coii2r,ieiitnryi, 
Washington, D.C., TeleGeography, Inc., octubre de 1998. Citndo en: Victoria Shannon, What's 
Lurking Behind Those Slow Downloads? (iQue se oculta tras esas lentas operaciones de 
carga?), Interiintioiznl Herzrld Ti-ibrirze, 27 de mayo de 1999. 



Basta con conectarse1 
Joiza fhan Bouiepi 

Soti tniichos los que consideran n 
Jonathan Bouieiz el ccpadrejïitidador->> de 
las páginas mziseísticas de la Biblioteca 
Virtiinl (VZmp - Virtual Library museums 
pages), imo de lospritneros sitios en la 
World Wide Web (UWZL~)  sobre museos. 
Profesoi del Depaifatnento de 
Informática de la Universidad de 
Reading (Reino Unido), donde dirige el 
Grupo de Métodos Formales e Ingeniená 
de SopoITes Lógicos. Antefdonnente, frie 
inuestigador en el Laboratorio de 
Iilfortnúticn de la Universidad de Oxford. 
Desde 1977 se ha dedicado a la 
injbrmática, tanto ew el ánihito de la 
industria cotno eta los niedios 
ziniversitarios, ~1 ha pav?ic@ado en unos 
quince comités de programas, entre ellos 
un grupo priiicipal de trabajo del 
programa de tecnologias de la 
iilfornmción de la LljZiÓtz Europea 
(ESPIUU. Ha publicado más de 140 
trabajos, entre los que f igurm tiue&*e 
libros. En 1994 ganó el premio Charles 
Babbage de la IEE (Itzstitución de 
Iiigenieros Electricistas). En 1997, fue  
miembro honorario, presentador orador 
incitado de la primera coizferencia ((Los 
inuseosy la Webn y ha continuado 
siendo un activo partic@ante de las 
covlferencias que ban segiiido. 

<<Una tecnología suficientemente avanza- 
da es indiscernible de la magia>). Arthur 
C. Clarke (1917-) Perfiles del Futuro 

Este número y el próximo de Afuseuwz 
Itzternncional están dedicados a los 
museos virtuales. El papel de Internet es 
cada vez más importante para todo tipo 
de organizaciones y grupos de personas, 
sin olvidar los museos y su público. 
Conviene recordar que, aunque Internet 
surgió en 1969 como un proyecto de 
defensa de los Estados Unidos, hasta el 
decenio de los noventa no se convirtió en 
un fenómeno tan importante y extendido 
como para influir en toda la sociedad. En 
la actualidad, parece que la mayoría de 
las organizaciones de los países industria- 
lizados necesitan subirse al tren de 
Internet, hasta el punto de que, cuando 
se trata de los museos más importantes, ka 
cuestión ya no es si se debe o no crear un 
sitio Web, sino quE se debe hacer con el 
sitio Web.2 Sin embargo, muchos museos 
mis pequeños, concretamente, aquellos 
que están en los países donde la infra- 
estructura de Internet está menos desarr- 
ollada y donde los costos de las teleco- 
municaciones son relativamente eleva- 
dos, todavía necesitan establecer su pre- 
sencia en la Red. No obstante, cualquiera 
que sea el tamaño del museo y donde- 
quiera que se encuentre, el suministro de 
la información se efectúa, cada vez mis, 
en forma digital y en línea. 

Teniendo en cuenta que no existe una 
supervisión general, es sorprendente el 
hecho de que Internet y sus tecnologías 
asociadas, como el correo electrónico y la 
World Wide Web (www), funcionen tan 
armoniosamente, pese a los cortes e 
interrupciones ocasionales, La decisión 
acerca de la utilización y la aceptación de 
nuevas normas y tecnologías se toma por 
consenso general. De ahí que las ideas 
menos útiles simplemente no se difundan 
o desaparezcan de muerte natural a su 

debido tiempo. Así por ejemplo, durante 
los primeros pasos de la World Wide 
Web, se disponía de un enfoque rival Ila- 
mado gopher (programa para leer inf'or- 
mación con un protocolo de transmisión 
asociado) que gozó de mucha aceptación 
inicial. La Web acabó englobando el 
gopher y otros protocolos por medio de 
programas de navegación en la Red, 
capaces de reconocerlos y utilizarlos uni- 
formemente, mediante una convención 
común de denominaciones llamada 
actualmente <<Localizador de Recursos 
Uniforme,, (URL - Uniform Resource 
Locator / Universal Resource Locator). En 
la actualidad, ninguna organización 
consideraría la posibilidad de crear un 
sitio gopher; sino que optaría sin la menor 
duda por un sitio Web. 

En este primer número analizaremos 
las comunidades museísticas en línea, 
mientras que los museos individuales en 
línea serin el objeto de nuestro próximo 
número. Es evidente que los museos han 
mantenido contacto entre sí por medio de 
visitas, conferencias, publicaciones escri- 
tas como informes, revistas y periódicos, 
conversaciones telefónicas, etc., mucho 
antes de la llegada de las comunicaciones 
digitales. No obstante, Internet, gracias a 
su velocidad, su carácter informal y su 
capacidad de ignorar las barreras geográ- 
ficas, es un complemento excelente para 
el desarrollo y el establecimiento de 
muchas comunidades de museos. 
A principio fueron los académicos y 

los investigadores universitarios los más 
interesados en los museos y en el acceso 
a ellos mediante Internet. Hoy día, el 
público en general, las escuelas (tanto los 
profesores como los alumnos), las empre- 
sas, etc., tienen un acceso cada vez más 
amplio a Internet, aunque generalmente, 
a una velocidad inferior y por medio de 
un tel6fono analógico que tiene el incon- 
veniente de necesitar un módem. En el 
futuro, si se quiere asegurar la omnipre- 
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sencia de Internet, el acceso tendri que 
ser digital y de alta velocidad. Pero 
todavía estamos lejos de esta situación, 
incluso en los países donde el uso de ka 
Red está muy extendido. 

Existen muchas técnicas de interco- 
nexión (en el sentido tradicional de crear 
y mantener contactos ) niediante Internet. 
En los artículos publicados en este núme- 
ro se examinan algunas de ellas, así como 
las que han empleado y podrían seguir 
empleando las organizaciones museisti- 
cas nacionales e internacionales para 
aprovechar realmente Internet, sobre 
todo en 10 que se refiere a la oferta de 
información disponible en la Red. 

Para muchos museos, es motivo de 
preocupación que el acceso virtual reduz- 
ca el deseo de visitar los museos reales. 
Sin embargo, es mucho más probable 
que ocurra todo lo contrario. Así, a los 
que no sabían nada del cúmulo de obje- 
tos y conocimientos guardados en los 
museos, se les podría despertar el interés 
por saber más. En todo caso, es muy 
poco probable que este interés se ador- 
mezca. Además, los muse6filos pueden 
encontrar por este medio un nuevo acce- 
so complementario al saber que se 
conserva en los museos. 

El Ministerio de Cultura francés, por 
ejemplo, fue uno de los primeros en faci- 
litar información sobre museos al público 
en Internet con acceso a bases de datos 
importantes sobre obras como la 
Gioconda. Recientemente, ha puesto en 
marcha una base de datos en línea llama- 
da bluséofile, que abarca a todos los 
museos estatales franceses, y un servicio, 
en colaboración con un servicio en línea 
ya existente, que ayuda a los conductores 
a localizar un museo y planificar su ruta, 
Internet en general y la World Wide Web 
en particular son dos instrumentos exce- 
lentes para este tipo de simbiosis. A este 
respecto, el artículo de Philippc Avenier 
analiza algunas experiencias francesas 

rekacionadas con el suministro de servi- 
cios en línea vincukados a los museos. 

Un esfuerzo inicial (en términos de la 
www) para establecer globalmente una 
comunidad museística en línea, produjo 
las Virtual Library museums pages ( n m p  
- páginas museísticas de la Biblioteca 
Virtual), que se inauguraron en 1994 
como parte de la Biblioteca Virtual 
(Virtual Library) que ya existid y que 
representa un repertorio de recursos en 
línea fundado por Tim Berners-Lee, 
inventor de la World Wide Web. El man- 
tenimiento de la Biblioteca Virtual esta a 
cargo de expertos independientes de 
todo el mundo, que colaboran sin ánimo 
de lucro. En este marco, estas páginas se 
convirtieron ripidamente en un depósito 
importante de datos, tanto para uso del 
público en general como para los profe- 
sionales de los museos, con fácil acceso a 
un importante repertorio mundial de 
información sobre museos. Hasta este 
momento, más de tres millones de visi- 
tantes han consultado las piginas museís- 
ticas. 

En 1996, gracias al apoyo de Cary 
Karp, del Museo Sueco de Historia 
Natural de Estocolmo, el Consejo 
Internacional de Museos (ICOM) adoptó 
el repertorio a m p  y lo incluyó en su 
sitio Web principal, así como en los sitios 
espejo correspondientes de todo el 
mundo. El ICOM es, sin duda alguna, el 
organismo más adecuado para supervisar 
el desarrollo de una estructura mundial 
para museos en línea. El artículo de Cary 
Karp toca algunas ideas al respecto. 

Las empresas comerciales como Yahoo 
están tratando de convertirse en los más 
importantes portales de acceso para los 
usuarios de Internet, y se disponen a 
invertir miles de millones de dólares en 
mejorar sus servicios. La Biblioteca Virtual 
sigue siendo fruto del esfuerzo de volun- 
tarios, pero con la ventaja de que se trata 
de expertos imparciales con una gran 
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dedicación. Ahora bien, si el repertorio 
VLmp ha de competir con los repertorios 
comerciales, será preciso contar con fon- 
dos para el futuro, ya que, dado el núme- 
ro de museos que existen en el mundo, 
una sola persona no puede asegurar, a 
largo plazo, el mantenimiento del sitio. 
Por ello, el repertorio se está dividiendo 
poco a poco por países, con un respon- 
sable del mantenimiento en cada uno de 
ellos. La red Canadian Heritage Infor- 
mation Network (CHIN - Red Canadiense 
de Información sobre el Patrimonio) fue 
la primera en ofrecerse para mantener esa 
lista en Canadi, pero también fue una de 
las primeras en adoptar la tecnologia de 
Internet. Wendy Thomas describe en su 
artículo los esfuerzos realizados. 

La MDA (Museum Documentation 
Association), asociación de documenta- 
ción museística, se ha hecho cargo de la 
sección británica del repertorio. 
Recientemente, un miembro del comité 
nacional de Corea del ICOM ha empeza- 
do a ocuparse de la página sobre los 
museos de su país. También se espera 
que los Museos Nacionales de Kenya ins- 
talen en breve una página sobre los 
museos africanos. Asimismo, AMOL 
(Australian Muscums On-Line), la agrupa- 
ción de museos australianos en línea, 
crearri, en su amplia base de datos en 
línea, una página del repertorio VLmp 
que abarca los niuseos australianos. En 
suma, los países que se enumeran a 
continuación tienen sus propias listas de 
VLmp y se ocupan de las páginas de 
información en el idioma local y en 
inglés, según se indique: Canadá (tam- 
bién en francés), Japón (también en japo- 
ne%), República de Corea, Luxemburgo, 
Rumania (también en rumano), la 
Federación de Rusia (también en ruso), 
España (también en español), Suecia 
(información en inglés y sueco), Suiza 
(también en franc&), el Reino LJnido y 
los Estados Unidos. Aunque más del 80% 

de las páginas Web están redactadas en 
ingles, se procura que las páginas del 
repertorio VLmp se escriban en las len- 
guas vernriculas siempre que sea posible 
(y mientras los conocimientos técnicos y 
los caracteres tipográficos adecuados 
para los navegadores Web estándar lo 
permitan). 

En la actualidad, 66 países albergan 
museos representados en el repertorio 
VLmp, y este número continúa aumen- 
tando. Siempre que se puede, el mejor 
indice de museos de un país se encuen- 
tra en el repertorio VLmp en forma de un 
hipervínculo fácilmente identificable. No 
obstante, varios países importantes con 
abundante información sobre museos en 
línea no comparten aún el proyecto 
VLmp, aunque se les incita a participar 
para que los vínculos con los museos de 
los diversos países puedan ser manteni- 
dos por expertos locales bien informados. 
Una vez configuradas, las páginas de 
cada país pueden ser cómoda y autoniá- 
ticamente proyectadas en todo el mundo, 
en horario nocturno pard acelerar el acce- 
so, e incluidas en los servicios de bús- 
queda del repertorio VLmp. 

Las conferencias anuales <<Los museos 
y la Web.),  que se celebran desde 1997, 
han sido un factor importante para afian- 
zar la comunidad formada por las perso- 
nas dedicadas a la creación de sitios Web 
sobre museos. Hasta el momento se han 
celebrado tres conferencias, y existen 
perspectivas de que sigan organizindose 
en el futuro. Durante su celebración, se 
entrega el premio <<Lo mejor de la Web>> 
en varias categoría. La ya mencionada 
CHIN resultó premiada en dos categorías 
en la conferencia de Nueva Orleans en 
1999, como explican sus organizadores 
principales, David Bearman y Jennifer 
Trant. 

Bajo la dirección de Max Anderson, 
del Whitney Museum of American Art 
(hluseo Whitney de Arte Americano) de 
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Nueva York, la Asociación de Directores 
de Museos de Arte (AAhlD) ha desem- 
peñado un papel muy activo a la hora de 
fomentar la participación de los museos y 
sus servicios en línea. Las iniciativas de la 
Red de Museos de Arte (AMN - Art 
Museunis Network), supervisadas por la 
M I D ,  por ejemplo, AhIICO (Art 
Museum Image Consortium), que ofrece 
una útil biblioteca de arte en línea, y 
Excalendar (un calendario de exposi- 
ciones de más de 150museos1, abren 
excelentes posibilidades para el futuro si 
los niuseos aprenden a colaborar eficaz- 
mente en línea. 

En el artículo de Luis Alfred0 Baratas 
Díaz y Ángeles del Egido sobre los 
museos de ciencia en Internet se habla de 
otros tipos de niuseos que colaboran 
entre sí, aunque no tan estrechamente. En 
un futuro próximo, sería conveniente que 
estas coniunidades museísticas especiali- 
zadas se organizaran tan eficazmente 
como la ANIN. Siguiendo este proceso de 
evolucicin, estas iniciativas podrían 
estmctunirse en un nivel superior que 
englobara a todos los museos, de niodo 
que, por ejemplo, un visitante potencial 
pudiera identificar todos los museos 
abiertos en un determinado día en una 
ciudad determinada. 

Este número especial de Musalm 
Ivtemncioiinl pretende ofrecer ejemplos 
de las actividades que se estrin realizando 
para crear 37 fomentar las agrupaciones de 
museos en línea. Internet se modifica en 
forma continua y se encuentra aún en un 
estado de desarrollo muy temprano. 
Comprirese, por ejemplo, la revolución 

de la información, que acaba de iniciarse 
tan significativamente, con las llamadas 
revoluciones agraria e industrial, que tar- 
daron decadas en hacer sentir sus efectos 
y cuyas repercusiones pueden medirse 
por centurias. Estamos entrando en una 
época llena de posibilidades para el pro- 
greso tanto de las relaciones de los 
museos entre sí como con sus clientes. 
Los costos de la tecnologh, aunque no 
son insignificantes, se reducen constante- 
mente y las posibilidades de cokdboraci6n 
en proyectos coni0 bases de datos de 
acopio en línea, exposiciones, etc., no 
tienen más limitaciones que la imagina- 
ción y motivación de la comunidad 
museística en su totalidad. La inversión 
mis importante consiste en explotar los 
conocimientos de fornia creativa y efi- 
caz. 

Notas 

1. Epígrafe de la novela de E. hI. Foster 
H o u a d 3  End, publicada por primera vez 
en 1910. 

2. J. P. Bowen, ciTime for Renovations: A 
Survey of Museum Wcb Sitcw, en: J. Trant y 
D. Bearman (comps), Proc. Mziseurm r a d  
the IVíb 1.999, Nueva Orleans, 11-14 de 
marzo de 1999 (mw.muscums.reading. 
ac.uldmw99/paperi) 

3. Para obtener acceso a los museos en la 
World Wide Web, el principal sitio Web de 
las páginas museísticas de la Biblioteca 
Virtual del ICOM (VLmp) se encuentra en la 
siguiente direccibn: m. icom.orgMmp/  
(el sitio esri diseiiado para una gran varie- 
dad de navegadores y comprende tambiGn 
varios sitios espejos para cuando el acceso 
es lento). 

(0 UNESCO 2000 7 



Echar raíces en Internet: establecer 
una identidad para la comunidad 
de museos en la Red 

iC6tno pueden darse u conocer los 
niuseos en tnedio del coniplejo y creciente 
Iaheritito de los sitios en la World Wide 
Web? 2QirBpuede bacersepara q u d a r  a 
los usuarios a encontrar lo que necesitan 
de manera incis  eficiente-^^ rápida? C a p  
Katp expone lospornxenores de la tarea 
de localizar los sitios Web J) tios ofi-ece 
atisbos de lo quepodná depararnos el 
fiitiiro. El airtoy es director del 
Depaifanaento de Tec?iología de la 
Ttzfortnacióti eii el Museo Sueco de 
Historia Natural y actih conw 
coorditiador de reczmos de Internet en el 
Consejo Internacional de Museos (ICOMI. 
Asitnisnio, desetpetTa un papel activo en 
la definición de políticas pura la 
adwiinistracióti y mejora del Sistema de 
Nombre de Dominio genéricos, y es el 
operador de numerosos doniinios de 
Intwiiet. deiztro de los sectores de lu 
ci iltu riz y el pati-ittiot 2 io. 

Los primeros museos que se establecie- 
ron en la comunidad de la World Wide 
Web tuvieron pocas dificultades para 
darse a conocer. La comunidad era aún 
pequeña, así que aunque los nuevos 
miembros no hiciesen grandes esfuerzos 
para anunciar su llegada a los veteranos, 
todos podían localizar fácilmente sus res- 
pectivas direcciones Web. Los años trans- 
curridos desde entonces hasta el momen- 
to de escribir este artículo pueden contar- 
se con los dedos de la mano. Sin embar- 
go, en ese breve lapso se ha producido 
uno de los cambios más importantes de 

Los equivalentes en la Red de las guías 
telefónicas y de calles aún están en pro- 
ceso de desarrollo. Alguien que conozca 
el nombre de un museo y la ciudad 
donde se encuentra y que desee contac- 
tarlo telefónicamente, no tropezará con 
grandes dificultades para averiguar el 
número correspondiente. Determinar la 
localización física exacta de un museo 
para visitar sus exposiciones puede impli- 
car algunos malabarismos con los planos 
de calles, pero las técnicas de base estin 
bien establecidas. En cambio, para 
encontrar la dirección del sitio Web de un 
museo, o incluso para saber si existe o no 
dicho sitio, no existe un procedimiento 
claramente definido. Es posible que 
aquellos que pueden localizar un museo 
de alguna otra forma sean igualmente 
capaces de rastrear cualquier direccih 
que la Red posea. Sin embargo, una de 
las ideas de base para crear el sitio Web 
de un museo es llegar a un público que 
posiblemente no tenía una relación pre- 
via con la comunidad de museos. Puede 
que estas personas conozcan el tema que 
les interesa, aunque no tengan ni la más 
mínima idea de los nombres de los 
museos cuyos sitios Web valdría la pena 
visitar. 

El hecho es, simplemente, que los 
arquitectos de redes y los ingenieros que 

la historia. 

crearon Internet nunca supusieron que 
pudiese alcanzar las dimensiones 
actuales, por lo que no tomaron en cuen- 
ta la necesidad de servicios complejos de 
directorios. Sólo gradualmente se hizo 
evidente que este tipo de servicios era 
indispensable y se desarrollaron paralela- 
mente varios medios de suplir esta caren- 
cia. Aunque en la actualidad esta situa- 
ción se ha vuelto crítica, todavía no exis- 
te ningún mecanismo de alcance tan 
completo como, por ejemplo, una guía 
telefónica. En realidad, merecería la pena 
recordar las frecuentes escenas de las 
películas antiguas en las que alguien 
cogía el auricular de un teléfono sin 
disco, hablaba con el operador telefonis- 
ta llamándolo por su nombre y le pedía 
una conexión con otra persona, a la que 
identificaba también por su nombre de 
pila, en otro lugar de la ciudad. Es de 
suponer que la conexiones con lugares 
recónditos de países lejanos representa- 
ban grandes dificultades. Por no hablar 
de la imposibilidad de procesar una pre- 
gunta general acerca de los números de 
teléfono de todos los museos del mundo 
que pudiesen tener colecciones de, por 
ejemplo, motocicletas de tipo scooter. 

Los servicios de guía telefónica han 
evolucionado considerablemente desde 
aquella época. aunque para llevar a cabo 
una búsqueda global de información por 
sectores, el Único medio sigue siendo 
consultar por separado la guía telefónica 
clasificada de todas las ciudades o 
regiones. Las bases de una guía de direc- 
ciones Web tienen menos diferencias con 
respecto a la de teléfonos de lo que 
muchos piensan. La gente se refiere a los 
sitios Web como URL (Uniform Resource 
Locator). Se trata de las conocidas 
construcciones del tipo "w.motocicie- 
tasmuscum.uk/>>, tan abundantes en casi 
todos los medios publicitarios e informa- 
tivos - ahora a menudo desprovistos del 
prefijo HTTP (protocolo de transferencia 
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de texto con hipervínculos), los dos pun- 
tos y las barras oblicuas (http://I. En 
Internet, las computadoras se identifican 
exclusivamente mediante direcciones 
numéricas. Por tanto, para el funciona- 
miento de Internet, es fundamental tradu- 
cir los nombres a números. El DNS 
(Domain Name System) o sistema de 
nombres de dominio, es la base de datos 
mundialmente distribuida, que se emplea 
para identificar las direcciones numéricas 
de Internet cuando un usuario facilita el 
nombre equivalente de una computado- 
ra. 

El DNS es el Único servicio de su clase 
utilizado en Internet, pero en realidad no 
concierne directamente a los usuarios de 
la red. Cualquiera que conozca el URL de 

un sitio Web de un museo puede esperar 
localizarlo sin necesidad de saber que 
existe el DNS. Sin embargo, las cosas se 
complican cuando se sabe cómo se llama 
un museo pero se ignora la dirección URL 
de su sitio Web. Existen varios servicios 
de directorios destinados a proporcionar 
la información necesaria y que, a menu- 
do, contienen opciones complementarlas 
muy útiles, tales como las direcciones de 
correo electrónico de los empleados del 
museo. Los usuarios observadores quiz2 
se hayan fijado en los nombres PH, 
WHOIS, X.500 y LDAP cuando configu- 
ran un navegador Web o un programa de 
correo electrónico. Todos ellos se refieren 
a servicios de directorios. El problema 
estriba en que ninguno de ellos ha conse- 

Desde la página inicial del ICOitf, se 
obtiene acceso a zwios sitios Web de los 
Comités Nacionales del ICOM En 
Suecia, los servicios de alberguepara 
ICOM-Suecia son prestados por el Museo 
Sueco de Historin Natural. 
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guido una aceptación generalizada como 
sistema dominante en su categoría. En 
cualquier caso, ninguno de ellos es más 
valioso que la información que contiene 
su base de datos subyacente. El DNS fun- 
ciona porque es obligatorio que todas las 
computadoras centrales se registren para 
ofrecer servicios públicos en Internet. 
Mientras no sea obligatorio utilizar un 
servicio único de directorios del más alto 
nivel, perdurará el problema de saber 
dónde se encuentra un sitio Web. 

Localizar recursos en la Red 

Existen dos formas comúnmente conoci- 
das para localizar recursos en la Red 
cuando no se conocen sus direcciones 
exactas. La primera es la denominada 
<<juego de adivinanzas URL>>. A falta de 
otra forma mejor, para empezar, cabe 
suponer que el URL del sitio Web 
comienza con ~www>>. (Un URL puede 
referirse a varios recursos en red y el uso 
del prefijo  VD es una forma genera- 
lizada de indicar que uno de ellos es la 
World Wide Web). En el caso de los 
museos fuera de los Estados Unidos, tam- 
bién tiene sentido intentar indicando el 
país al final del URL. En el caso del 
Liverpool Motor Scooter Museum, se pro- 
baría, por ejemplo c<m.aZgo.ukw. Lo 
que queda por hacer es conjeturar algu- 
nas abreviaturas alternativas para la insti- 
tución en sí. Sin insistir en este ejercicio, 
aclaremos que unos cuantos intentos 
pueden llegar a revelar que el sitio bus- 
cado, de hecho, se encuentra en: 
ccvmav-.motorscooter.uk,, . 

En la prktica, este mPtodo tiene las 
mismas posibilidades de éxito que de fra- 
caso. Muchos sitios Web de museos est%n 
registrados dentro de un servidor comer- 
cial, y sus URL no pueden ser adivinadas 
de ninguna forma. Incluso si un musc0 
posee su propio dominio, muchos países 
no permiten que estas organizaciones se 

inscriban directamente bajo el dominio 
nacional. Por ejemplo, en el Reino Unido, 
los museos estrin frecuentemente inscritos 
en la <<comunidad académica>>, lo que da 
lugar a una URL del tipo < < m . n o m b r e -  
delnzzrseo.nc.uk>>. En los Estados Unidos 
se utiliza una estructura de subdominios 
incluso más compleja dentro del dominio 
nacional <<.US>>. Y para complicar aún 
mis las cosas, muchos museos de ese 
pais estin registrados en los llamados 
dominios genéricos de primer nivel, tales 
como cc.com>>, <c.org>> o cc.edu,>. A su vez, 
estos dominios pueden ser utilizados por 
museos registrados que se encuentran en 
otros países, y, para rizar el rizo, un 
museo puede registrarse en múltiples 
dominios de Internet. 

Por ello, los servicios denominados 
<<portal>>, <<indice>>, o ccreferencim Co 
<<arañas>>, según la jerga de los especialis- 
tas) han proporcionado, hasta ahora, ins- 
trumentos bbicos para localizar los 
recursos en línea, de acuerdo a criterios 
variables, a menudo poco estructurados. 
En el caso que nos ocupa, se podrïa lle- 
var a cabo una búsqueda de los recursos 
que contuviesen referencias a las pala- 
bras wcootem, <<Liverpool>> y <<museos. 
Si el servicio de portal que esti siendo 
utilizado posee algún registro del museo 
en cuestión, es muy probable que acabe 
por revelar su U N .  El problema es que 
una búsqueda más amplia de museos vin- 
culados a las motocicletas scooter puede 
fácilmente dar lugar a una cantidad enor- 
me de referencias inútiles. A pesar de 
todo, la mayorïa de los usuarios deternii- 
na muy pronto unos cuantos servicios de 
portal favoritos, entre los servicios dispo- 
nibles, y aprende a aplicar estrategias 
razonables de búsqueda en sus bases de 
datos. 

Existen varias medidas básicas que la 
comunidad de museos podría adoptar 
para mejorar esta situación. En este ar- 
tículo mencionaremos unas cuantas, pero 
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teniendo en cuenta que ninguna de ellas 
excluye a las demis. Una medida sería 
ofrecer un amplio apoyo a un Único ser- 
vicio de portal, o al menos a un número 
chamente especializado de estos servi- 
cios, y asegurar que sus bases de datos 
contuviesen información fidedigna, com- 
pleta y actualizada sobre todo el sector. 
Esto, a su vez, requeriría un esfuerzo 
concentrado en dos actividades: Ia prime- 
ra sería el registro diligente de todos los 
recursos en línea de museos, y la segun- 
da, la preparación de páginas Web de 
una manera tal que permitiesen la 
indexación significativa de sus conteni- 
dos. 

Otra posibilidad sería que la comuni- 
dad de museos se pusiese de acuerdo 
para ofrecer su apoyo a uno de los servi- 
cios de directorios citados anteriormente. 
Como último ejemplo, aunque de ningún 
modo se trate del Único dispositivo digno 
de ser tenido en cuenta, merecerca la 
pena explorar el potencial del DNS para 
proporcionar un grado más preciso de 
identidad sectorial. 

Para ser realmente útil, cualquier 
directorio más grande necesitara al 
menos alL+ grado de estructura jerár- 
quica. Ello permitiria que la búsqueda se 
iniciase a un nivel más amplio y que 
luego se centrara en los aspectos mis 
específicos. Una vez más, al igual que en 
el caso de las guías telefónicas, sería 
necesario estructurar los directorios de 
museos según criterios geogrificos y 
temiticos. Si se lo publicase impreso, ello 
exigiria una publicación diferente para 
cada criterio. La ventaja fundamental de 
un directorio en línea es que el usuario 
puede realizar búsquedas aplicando 
simultáneamente múltiples criterios por 
ejemplo, para localizar todos los museos 
de bellas artes en los países de la costa 
del Pacífico. 

Es muy poco probable que un Único 
organismo pueda recopilar fielmente toda 

la información necesaria para crear un 
repertorio mundial de museos sin contar 
con una red mundial de colaboradores. 
Las personas encargadas de mantener el 
nivel mis alto del directorio podrían dele- 
gar su responsabilidad y autoridad en los 
responsables del siguiente nivel jerárqui- 
CO quienes, a su vez, delegarían la autori- 
dad para el mantenimiento del nivel 
siguiente y así sucesivamente. Es eviden- 
te que una empresa de este tipo exige un 
marco administrativo acorde de alcance 
mundial. 

Esta propuesta se basa en la noción de 
aquello que, en la jerga de Internet, se 
denominaría una <<raíz>> organizativa 
autorizada única, que permitiría un punto 
Único de acceso al sistema de directorios, 
por muy compleja que fuese la estructura 
en su conjunto. Pero los problemas sur- 
gen cuando varias organizaciones mantie- 
nen directorios similares, cada uno con su 
propia <<raíz>>. Si sólo existen unos cuan- 
tos servicios de este tipo, el usuario no 

Una visita LZ laspbginas museisticas de 
la Biblioteca Virtual O ' L I ~ ~  - Vii-tunl 
Libmy imisezinis pages) ìdatitm a 
Espalia, 110s Ileua hasta el Museo de 
Akzzwrya, dotzde el cisitante puede 
bojear lasp~igi~zas eu alenzciiz, franc& 
inglks -11 euskera, ademis de castellano. 
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tendrá dificultad en consultar cada uno 
de ellos. Si hay muchas alternativas, será 
mucho más difícil explorarlas de forma 
exhaustiva. Todo esto se complica con la 
posibilidad de que diferentes directorios 
proporcionen información contradictoria. 

El papel del ICOM 

Las actividades destinadas a consolidar la 
identidad de la comunidad de museos en 
la Red podrían beneficiarse - si no hacer- 
se totalmente dependientes - de algún 
tipo de centro en el cual se delegue, de 
común acuerdo, la función de coordina- 
ción. Varias organizaciones oficiales, per- 
tenecientes al sector de los museos, han 
adoptado medidas propias y concertadas 
para desarrollar los servicios en línea. 
Cualquiera de estos organismos o esfuer- 
zos colectivos puede servir de punto de 
referencia para las actividades analizadas 
en este artículo. Desde el punto de vista 
de la UNESCO, los esfuerzos del Consejo 
Internacional de Museos (ICOM! merecen 
una atencih especial. Además, el ICOM 
es la única de las grandes organizaciones 
de museos que está establecida según cri- 
terios multinacionales claramente defini- 
dos. Dado que inició sus actividades hace 
más de cincuenta años, es además el 
organismo mis antiguo en este ámbito. 

El ICOM empezó a establecer su iden- 
tidad colectiva en la Web en 1994, lo que 
dio lugar a la presentación tanto de las 
actividades de la Secretaría central del 
ICOM como de las actividades llevadas a 
cabo por los comités nacionales e inter- 
nacionales de dicho organismo. Durante 
el año siguiente, el sitio Web del ICOM se 
convirtió en un recurso en línea bien 
establecido. Como era de esperar, 
contenía información general sobre kd 
organización, muchos de sus documentos 
básicos y el calendario de las actividades 
que organizaba. Además de estos servi- 
cios habituales, ofrecía enlaces con los 

sitios mantenidos independientemente 
por muchos de los comités, y se creó una 
entrada de la Web a los archivos de la 
lista de distribución de correo electróni- 
co, ICOM-L, así como a algunas otras lis- 
tas mantenidas por los comités. (El esta- 
blecimiento de servicios basados en el 
uso del correo electrónico fue anterior a 
la participación del ICOM en la Web, y 
sigue siendo un aspecto importante de la 
presencia más amplia de la organización 
en Internet). 

Dado que el ICOM se dirigía a un 
público repartido mundialmente, los 
embotellamientos en las telecomunica- 
ciones de la red intercontinental se 
convirtieron pronto en un problema. Por 
consiguiente, el servidor Web central del 
ICOM tuvo que ser <<reflejado>> en lugares 
estratkgicos del mundo entero. De ello 
surgid un sentimiento de orgullo por 
haber establecido una plataforma distri- 
buida y realmente mundial para el sitio 
Web del ICOM. Ademris de eliminar gran 
parte de la exasperación que puede sur- 
gir cuando se recupera material de sitios 
lejanos, los sitios espejo proporcionaron 
ventajas inesperadas. En primer lugar, 
podemos citar un sentido acentuado de la 
participación internacional en el desarro- 
llo de la presencia del ICOM en la Red. 
Así por ejemplo, los encargados del sitio 
espejo en el Japón se encargaron de la 
elaboración de una versión en japonés 
que permitiría que los documentos del 
ICOM estuviesen al alcance de un públi- 
co más amplio que el que hubiera sido 
posible captar mediante una acción pro- 
movida por la oficina general en Europa. 
(Por lo demás, el sitio Web del ICOM es 
bilingüe, es decir, accesible en inglés y 
francés, las lenguas oficiales de la organi- 
zación). 

Además, se hizo hincapié en el proce- 
so de internacionalización de los recursos 
del sitio Web del ICOM, gracias a la crea- 
ción de servicios de albergue para las 
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páginas museisticas de la Biblioteca 
Virtual (VLmp - Virtual Library museums 
pages). Virtual Library (Biblioteca Virtual) 
fue el primer servicio de repertorios con 
direcciones URZ. que gozó de una amplia 
difusión. Su sección dedicada a los 
museos creció tanto que alcanzó el punto 
en que su fundador, Johathan Bowe, de 
la Universidad de Reading, no fue capaz 
de asegurar su mantenimiento. Se necesi- 
taba un mecanismo capaz de obtener y 
actualizar continuamente la información 
sobre los sitios Web de todos los museos 
del mundo y era evidente que esta tarea 
sólo podría ser llevada a cabo por las 
fuentes situadas en cada región registrada 
en el repertorio. Los Comites Nacionales 
del ICOM aparecían como los provee- 
dores potenciales ideales de esa informa- 
ción y, de este modo, se inició la partici- 
pación del ICOM en las VLmp. 

Desde le momento de escribir estas 
lííeas (mediados de marzo de 19991, habrá 
que pasar del confortable relato de hechos 
históricos a la intrincada tarea de predecir 
el futuro. Mucho de lo que se dice en este 
artículo no es sino una fotografía de algo 
que puede o no haberse convertido en rea- 
lidad cuando sea leído. (El estado, en la 
actualidad o en cualquier otro momento, 
del servicio Web del ICOM puede compro- 
barse con una visita a: mr.icom.org/). 

Desde hace un tiempo se viene inten- 
tando suscitar el interes de los Comités 
Nacionales del ICOM por mantener las 
VLmp, pero estos esfuerzos todavía no 
han dado fruto. Mientras tanto, otras 
organizaciones de museos y los servicios 
de portal especializados han elaborado 
listas bastante extensas sobre los recursos 
en este ámbito. Cada una de estas inicia- 
tivas puede ser extremadamente valiosa 
en sf misma, pero seria lamentable que 
sus enfoques divergentes originaran una 
reducción de la calidad de la información 
al alcance de los usuarios de la Red. Así, 
un cierto grado de fragmentación de un 

directorio sectorial no representar'a dema- 
siados problemas, e incluso podría code- 
var ciertas ventajas. Sin embargo, llevado a 
un extremo fácilmente imaginable, el resul- 
tado final sería la imposibilidad de realizar 
búsquedas exhaustivas o, incluso, adecua- 
das de información relativa a este campo. 

Por consiguiente, el ICOM investiga 
los medios para proporcionar una fuente 
fiable de información sobre museos de 
forma que sea útil para los encargados 
del mantenimiento de servicios de portal 
más elaborados. Desde esta perspectiva, 
la cuestión fundamental no es la identi- 
dad de la organización que consiga los 
favores del público como presentadora 
de información en la materia, sino el tra- 
bajo mucho menos reconocido de asegu- 
rar que la información en sí sea fiable. A 
este respecto, el ICOM sigue siendo el 
único organismo con potencial para pro- 
porcionar dicha fiabilidad. Además del 
desarrollo de las VLmp en su forma ante- 
rior, tambien se están planteando nuevos 
medios para convertir el registro de VLmp 
en un recurso central para otros instru- 
mentos de presentación. 

Aunque se podrían exponer otros ejem- 
plos de esta actividad, sólo describiremos 
brevemente uno de ellos a modo de 
conclusión. Durante algún tiempo, en 
1997, pareció posible crear un dominio 
Internet de nivel superior, dedicado exclu- 
sivamente a los museos. Inmediatamente, 
se tomaron las medidas necesarias para 
asegurar que el ICOM participase en la 
administración de ese nuevo dominio 
<<museum>>. Más tarde, el debate central 
sobre la expansión del DNS fue aplazado 
hasta una fecha indeterminada, pero el 
ICOM está preparado para formar parte de 
nuevas iniciativas cuando se presente el 
momento oportuno. Así, si la comunidad 
de museos estableciera una identidad 
colectiva dentro del DNS, habría echado 
raíces, literalmente, en las propias bases 
de Internet. w 
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Creación de un sitio Web nacional: 
la experiencia canadiense 
Wendy A. í%omas 

Caizadci, un pa& bilingiie con una red de 
msseos e instituciones del patrimoiiio 
cultural muy moderrin .y repaflida por 
todo su territorio, se ha situado a la 
cabeza de In tectzologín de la 
ii~oforrnación y de la utilización de 
Internet. La famosa Canadian Heritage 
Iiiformation Network (Red Canadiense de 
Informació?i sobre el Patrimonio) - CHIN 
-fue laprimera en aplicar el concepto de 
<centrada>>, un sitio Web que guía 
confot-tnblernente a los usuarios hacia su 
destino.final, proporciomíndoles de paso 
una rica gaina de visitas colaterales que 
abarcan un vasto despliegue de 
información. Wendji A. Tbonias es Jefe de 
Proyectos de los Programas Profesioizales 
de la CHIN en Ottawa, 1' está encargada 
de las relaciones con las asociaciones de 
ni useos provinciales y las redes regio} iales 
cnizadienses. Editora de Heritage Forum, 
una vezlista en línea para profesionales, 
ba participado en las actividades de 
investigncióia y desawollo para la Guide 
to Canadian Museums and Galleries 
(Guía de museos y galemm canadienses) 
jj para Artefacts Canada (inuentarios 
nacionales del Canadá relatiijos a 
hiimanidades, ciencias naturales y 
yacimientos arqueológicos), y ha 
inivestigado In terininolog fa relaciomda 
con el proyecto Objetos Relgiosos del 
A C I L E ~ ~ O  entre Francia y Canadá. 

Inventarios nacionales de millones de 
documentos de las colecciones de los 
museos canadienses, una guía de más de 
2.200 museos nacionales, bases de datos 
de investigación y referencia, exposi- 
ciones virtuales, documentación para 
profesionales, etc., son el fruto de dece- 
nios de colaboración dentro de la comu- 
nidad canadiense e internacional encar- 
gada del patrimonio. La CHIN ha apoya- 
do, introducido y hecho accesible esta 
información en Internet. 

Gracias a la creación de un sitio en la 
Web que hace de entrada nacional, la 
CHIN, los museos miembros de ella y 
otros colaboradores han logrado abordar 
numerosos problemas y retos. La CHIN 
posee más de 27años de experiencia en 
el fomento del desarrollo y el acceso 
electrónico a la información sobre el 
patrimonio, no sólo por hallarse a la 
cabeza en la tecnología de la informa- 
ción, sino también por su atención a bas 
necesidades de la comunidad. Los temas 
abordados concretamente en este artículo 
comprenden las comunicaciones, las nor- 
mas en materia de documentación, la dis- 
paridad de dimensiones, tipos de colec- 
ción y niveles de automatización, el acce- 
so bilingüe, la cooperación efectiva, los 
servicios y la gestión de la propiedad 
intelectual. 

La Red Canadiense de Información 
sobre el Patrimonio es un organismo del 
Ministerio Federal del Patrimonio 
Canadiense. Fue fundada en 1972 con el 
nombre de National Inventory 
Programme (NIP) - Programa del 
Inventario Nacional -, como respuesta a 
ka Convención de la UNESCO sobre bas 
Medidas que deben Adoptarse para 
Prohibir e Impedir la Importación, la 
Exportación y la Transferencia de 
Propiedad Ilícitas de Bienes Culturales, 
de ka que Canadá fue uno de los prinie- 
ros signatarios. Su mandato consiste en 
crear inventarios nacionales del patrimo- 

nio cultural y natural canadiense, facilitar 
el aprovechamiento compartido de la 
información sobre colecciones, promover 
el acceso a bases de datos de referencia 
internacionales y nacionales, efectuar 
actividades de investigación y desarrollo 
aplicadas en el campo de las normas en 
materia de información y tecnología, y 
asesorar a los museos y los profesionales 
del patrimonio sobre todas estas cues- 
tiones. 

La CHIN tiene por misión asegurar el 
acceso efectivo a la información sobre el 
patrimonio canadiense e internacional 
con miras a educar y deleitar al público, 
así como beneficiar colectivamente a los 
museos canadienses. La creación de una 
única entrada nacional a la Web que per- 
mita a los profesionales y al público en 
general aprovechar de manera eficiente 
los recursos electrónicos, requiere la 
organización y la gestión de grandes can- 
tidades de información y el acceso a ellas, 
así como una percepción del futuro. 

Existen en Canadá más de 2.200 
museos, repartidos en diez provincias y 
tres territorios. Dado que su población 
asciende a unos 30 millones de personas, 
que viven en centros poblados muy dis- 
tantes unos de otros, la existencia de 
comunicaciones y actividades en colabo- 
ración efectivas ha sido un factor decisivo 
para crear una comunidad sólida. El 
Canadá posee una asociación nacional de 
museos y once asociaciones provinciales 
o territoriales. Cinco de ellas cuentan con 
redes regionales que mantienen una 
estrecha colaboración con la CHIN para 
atender las necesidades de sus miembros 
- en tecnologia de ka información - y par- 
ticipar en las iniciativas que coordina la 
CHIN. 

El sitio Web de la CHIN (www. 
chin.gc.ca), inaugurado en otoño de 
1995, no fue la primera forma de acceso 
electrónico a la numerosa documentación 
que contiene. Los Inventarios Nacionales 
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del Canadh de humanidades, ciencias 
naturales y yacimientos arqueológicos 
(recientemente rebautizados como 
Artefacts Canada) estuvieron disponibles 
anteriormente mediante la conexión 
directa con el ordenador principal de la 
CHIN, desde finales del decenio de 1970. 
Los Inventarios Nacionales fueron conce- 
bidos en colaboraci6n con los creadores 
de la información. Diversos grupos de 
trabajo nacionales fueron los encargados 
de buscar la participación y el consenso 
necesarios para que la información 
correspondiese fielmente con la visión de 
los colaboradores. En 1987, se mejoraron 
los inventarios al agregar la Conservation 
Information Network (Red de Infor- 
mación para la Conservación), formada 
por bases de datos sobre bibliografía, 
materiales y proveedores, y por otras 
bases de datos de referencia con infor- 
mación sobre el patrimonio. 

Así pues, lo que empezó como un 
proyecto de ini-entario para documentar 
e informatizar los registros de las colec- 
ciones, se ha convertido en un conjunto 
exhaustivo de recursos documentales 
destinado a profesionales y al público 
interesado. Los proveedores de los conte- 
nidos dedican su tiempo y su esfuerzo a 
ofrecer al público materiales útiles y per- 
tinentes. La CHIN ha coordinado y apoya- 
do muchas de las iniciativas, actuando 
como intermediaria entre los socios y 
respaldando un acceso eficaz al fruto de 
su labor. 

La Red Canadiense de Informacidn 
sobre el Patrimonio ha estado siempre a 
la cabeza de la aplicaci6n de la tecno- 
logia de la información en los museos. 
Durante los anos ochenta, la CHIN y sus 
asociados de los museos canadienses 
ensayaron y evaluaron las nuevas tecno- 
logkas para indagar las posibilidades que 
ofrecia la ampliación del acceso al saber 
y a las im&genes de las colecciones de los 
museos. Se produjeron varios discos 

Creación de un sitio Web nacional: la experiencia canadiense 

compactos de lectura simple (CD-ROM) y 
discos compactos interactivos (CD-I), lo 
que proporcionó a los participantes expe- 
riencia acerca de esas tecnologías. 

A principios de 1995, ante las necesi- 
dades expuestas en reuniones con direc- 
tores de museos canadienses, la CHIN 
centró su actividad en la investigación de 
las posibilidades que ofrecía Internet. 
Gracias a la interfaz simplificada para los 
usuarios de la Web, al lenguaje de marca- 
do de hipertexto (HTML), y al acceso 
mucho más Ficil, Internet se reveló como 
un medio de proporcionar información 
recopilada en colaboración y de atraer a 
un público nuevo. 

Página inicial de la CHhV. El sitio IVeb 
existe desde 2995 y puede ser 
consultado el7 frmicés e inglés. 

Problemas y retos 

Aunque se habpa acumulado una gran 
documentación y los museos se habían 
comprometido a compartir su informa- 
ción, la ampliación del acceso para el 
público mundial originó varios proble- 
mas, tanto a la CHIN como a los museos. 
El primero fue el de las comunicaciones. 
La extensión geográfica de Canadá ha 
representado una ventaja y un inconve- 
niente para la creación de un sitio Web 
nacional, pues las reuniones presenciales 
entranan viajes que cuestan tiempo y 
dinero, y las diferentes regiones tienen 
preocupaciones propias en lo tocante a la 
financiación y al idioma, así como distin- 
tos mandatos y prioridades de los gobier- 
nos provinciales. Sin embargo, lo que en 
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un principio representaba inconvenientes 
condujo, en poco tiempo, a la explota- 
ción de la tecnología de las comunica- 
ciones para crear otras formas de trabajo 
en equipo. En un primer momento, los 
Inventarios Nacionales establecieron la 
idea de que la colaboración en la crea- 
ción de contenidos sería de gran utilidad 
para la investigación, la planificación de 
exposiciones y la gestión de las colec- 
ciones. Gracias al correo electrónico que 
la CHIN puso a su disposición, los profe- 
sionales de los museos pudieron comuni- 
carse con eficacia a través de largas dis- 
tancias en una época en la que el fax no 
existía y las llamadas telefónicas a larga 
distancia eran demasiado caras. 

En la actualidad, más de 400 museos 
canadienses contribuyen activamente al 
nuevo recurso informativo elaborado en 
colaboración, la Guía de los Museos y 
Galerías Canadienses, y este número 
aumenta constantemente. La Guía se 
fusionará con el Directorio Oficial de la 
Asociación de los Museos Canadienses 
(CMA) con el fin de obtener una visión 
panorámica exhaustiva. Cerca de 135 
museos exponen en Artefacts Canada los 
registros de sus colecciones, que repre- 
sentan el 90% de los bienes en propiedad 
de los museos canadienses. La tecnología 
de las comunicaciones y de la informa- 
ción permiten a los museos contribuir y 
actualizar directamente sus datos en línea 
y gracias a la protección del acceso 
mediante contraseña sólo los colabora- 
dores autorizados pueden manejar los 
datos. La CHIN ofrece, igualmente, un 
servicio de orientación para los usuarios. 

En cuanto a los contactos personales 
con los profesionales del mundo de los 
museos, la CHIN participa asiduamente 
en las reuniones y teleconferencias de las 
asociaciones de museos y lleva a cabo 
visitas in situ que permiten a los profe- 
sionales recibir directamente información 
sobre los distintos tipos de recursos en 

línea en los que pueden participar. A esto 
sigue la experiencia práctica de sentarse 
frente a un ordenador y aportar, por pri- 
mera vez, información institucional y 
datos sobre sus colecciones a la Guía o a 
Artefacts Canada. De este modo, la CHIN 
puede comprender mejor las necesidades 
de la comunidad y fomentar una colabo- 
ración que no sólo enriquece los recursos 
sino que, además, amplía el acceso de la 
comunidad. 

Permanentemente, se debe afrontar el 
doble reto de establecer estándares de 
documentación y tecnología. La tarea de 
los miembros de la CHIN, repartidos por 
disciplinas a principios de los años 
ochenta, ha dado lugar a diccionarios de 
datos y pautas para normas de documen- 
tación que han facilitado el trabajo de los 
catalogadores, los que registran los datos 
y los investigadores. Estas publicaciones 
están disponibles en el sitio Web de la 
CHIN y en material impreso. 

Gracias a estrategias de búsqueda 
avanzadas, los creadores de sistemas 
encontraron formas de disminuir la 
dependencia de coincidencias exactas 
entre términos. Mediante la colaboración 
entre la CHIN y el fondo J. Paul Getty 
Trust, se instaló en Artefacts Canada el 
catálogo Art alzd Architecture Thesnumrs 
(Nueva York, Oxford University Press, 
1994) como un método de búsqueda. 
Este tesauro funciona en segundo plano 
para ampliar la búsqueda, a fin de que 
abarque no sólo el término escrito en el 
recuadro de búsqueda, sino también 
sinónimos, variantes ortográficas, equiva- 
lentes en francés y términos más concre- 
tos. Así, por ejemplo, si escribimos 
<<madera>> no sólo obtendremos los archi- 
vos en los que la palabra <<madera>> apa- 
rece como material, sino también aque- 
llos en los que figuran los diferentes tipos 
de madera utilizados: arce, ébano, teca, 
etc. 

16 d UNESCO 20oC, 



Creación de un sitio Web nacional: la experiencia canadiense 

La CHIN tambikn participa en el 
consorcio para el intercambio de infor- 
mación museïstica mediante computado- 
ras (Consortium for the Computer 
Interchange of Muscum Information - 
CIMI), cuyo objetivo es resolver los pro- 
blemas de normas que plantean los tex- 
tos completos, las inxigenes y, posible- 
mente, los materiales audiovisuales que 
constituyen cada vez m'is el material nar- 
rativo o ternitico de la información sobre 
los niuseos. El CIMI est5 elaborando nor- 
mas para gestionar esta información y 
buscarla entre los diferentes soportes físi- 
cos y lógicos del entorno de una base de 
datos distribuida. Entre los proyectos de 
prototipos y bancos de pruebas, se 
encuentran el lenguaje estandarizado de 
marcado generalalizado (Standardized 
Generalized Markup Language SGML), un 
perfil 239.50 (norma de protocolos de 
búsqueda de información para la comu- 
nidad de museos y bibliotecas) para la 
informacicin niuseística, y la aplicación de 
Dublin Core (una norma consistente en 
una serie de elementos que describen la 
información electrónica) para los conteni- 
dos de los museos. La CHIN puede ofre- 
cer sus conocimientos especializados y 
una gran cantidad de datos con el fin de 
conseguir resultados válidos para estas 
pruebas. 

Conexión en línea 

Dentro de la comunidad de museos cana- 
dienses existen niveles muy distintos de 
informatización y conexión a la Web. Sin 
embargo, recursos informativos como la 
Guía y Artefacts Canada han abordado y 
respaldado de varias formas la inclusión 
de museos de todo tipo, sin tener en 
cuenta su nivel de informatización. Desde 
los anos setenta, los museos más avanza- 
dos desde el punto de vista tecnológico 
han sido incluidos en los servicios y pro- 
ductos de la CHIN J.' se les si_gue prestan- 
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do apoyo continuo por medio de pro- 
ductos en línea como el Collections 
Management Software Review (bilisis 
de soportes lógicos para la gestión de 
colecciones), un estudio en profundidad 
de 21 programas informiticos de gestión 
de colecciones que tiene por finalidad 
ayudar a los museos y galerías a determi- 
nar los productos que mejor satisfagan 
sus necesidades. El comité de análisis 
estuvo formado por directores de museos 
de todo el Canadá en condiciones de 
estudiar personalmente los productos. 
Asimismo, la CHIN ha lanzado reciente- 
mente un curso en línea, Collections 
Management Software Selection (selec- 
ción de soportes lógicos para la gestión 
de las colecciones), que abarca la planifi- 
cación, preparación del presupuesto, 
identificación de necesidades, conversión 
de datos, determinación de criterios y la 
aplicación del sistema. 

Con el fin de dotar a los museos de los 
medios necesarios para explorar Internet 
y participar en las iniciativas basadas en 
la Web. la CHIN financia cuentas en 

Internet y la formación sobre su explota- 
ción. Ante la necesidad de racionalizar la 
aportación de datos, debido a problemas 
de personal y presupuesto, la CHIN, gra- 
cias a los avances tecnológicos, ha logra- 
do elaborar metodos de entrada de datos 
y formatos de transferencia de archivos 
en línea que son compatibles con un 
gran número de aplicaciones informáti- 
cas. Como resultado de esta iniciativa, la 
CHIN ha constatado, recientemente, un 
aumento significativo del número de 
contribuyentes a Artefacts Canada. 

Los museos no informatizados tam- 
bién pueden participar como miembros 
de la CHIN en productos como la Guïa 
de los Museos y Galerías Canadienses. 
Cuando un museo firma su adhesión a la 
CHIN, se le atribuye un nombre de usua- 
rio y una contraseña que puede utilizar 
desde cualquier punto de acceso a 
Internet (por ejemplo, desde una biblio- 
teca, escuela o casa). Para introducir (o 
actualizar) información sobre el museo y 
sus colecciones, el personal del museo 
sólo tiene que visitar el sitio Web de la 
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CHIN, seleccionar el formulario de entra- 
da de datos en línea e indicar su nombre 
y contraseña de usuario. Este procedi- 
miento permite que los museos no infor- 
matizados puedan formar parte de la 
colectividad de museos canadienses en 
Internet. 

Los proyectos de exposiciones vir- 
tuales también comprenden museos con 
distintos grados de informatización. 
Gracias a un acuerdo con el Ministerio 
Federal de Recursos Humanos, la CHIN 
administra fondos para cursillistas - 
j6venes licenciados - contratados por los 
museos como ayudantes para ka prepara- 
ción de exposiciones virtudes en cola- 
boracidn. Si un museo no dispone de la 
tecnología necesaria para ofrecer imá- 
genes y otros contenidos digitalizados, la 
labor se hace en otro lugar. Los licencia- 
dos tienen la posibilidad de participar en 
el campo dinámico de los nuevos medios 
de comunicación y de contribuir a trans- 
mitir. de manera perdurable, un legado 
puesto al alcance del público de todo el 
mundo. Estas exposiciones son alberga- 
das en el sitio Web de la CHIN. 

Acceso bilingüe 

En cuanto organismo federal y puerta de 
acceso a la información, la CHIN pro- 
mueve activamente el acceso bilingüe a la 
documentación depositada en su sitio 
Web. Los idiomas oficiales del Canadá 
son el inglés y el francés, pero se trata de 
un país en el que ciertas regiones son de 
habla predominantemente inglesa, otras 
predominantemente francesa y otras 
bilingües. Los contenidos aportados a la 
Web reflejan estas variaciones. La gigan- 
tesca cantidad de datos aportados - mi- 
llones de registros de objetos, miles de 
listas bibliográficas, cientos de entradas 
de la Guía - impide traducirlos, pero se 
puede consultar el sitio Web de la CHIN 
tanto en inglés como en francés, aunque 
los contenidos en sí están en la lengua de 
redacción original. Las exposiciones vir- 
tudes que patrocina la CHIN se elaboran 
en ambos idiomas oficiales y, en los casos 
de colaboracidn internacional, también 
en otras lenguas. 

Dado que la CHIN trabaja con sus 
miembros y con interlocutores internacio- 
nales, está llevando a cabo un proyecto 

consistente en proporcionar términos 
franceses que correspondan a los térmi- 
nos ingleses más frecuentes de Artefact 
Canada. En la primera etapa de este 
proyecto, se emparejaron 2.600 términos 
franceses equivalentes a otros tantos en 
inglés, y se instaló una función, basada 
en el Art and Architecture Thesaurus, 
que, a partir de una búsqueda en una len- 
gua, permite encontrar sus equivalentes 
en ambos idiomas (por ejemplo, si se 
busca <<peinture>>, se encontrarán todas 
las menciones a <<peinture>> y <<pain- 
ting>>). En la siguiente etapa para encon- 
trar más equivalencias, la CHIN colabora 
con el departamento de traducción del 
Gobierno Federal y su base de datos 
lingüísticos denominada Termiun (www. 
translationbureau .gc. cahermiuml . htm), 
en ingles y (www.trans1ationbureau. 
gc.ca/term-lf.htm), en frances. Otros 
proyectos internacionales, como el relati- 
vo a los Objetos Religiosos o el Grupo de 
Trabajo sobre Terminología Internacional, 
tienen por objeto ampliar aún más ka 
capacidad de ofrecer un acceso bilingüe. 

Programas federales de becas y orga- 
nismos federales como ka CHIN han 
respaldado la documentación y la infor- 
matizacih de datos sobre colecciones 
desde 1972. Los museos documentaban 
las colecciones, la CHIN proporcionaba la 
entrada de datos, el servicio a los clientes 
y el acceso electrónico, y todos los aso- 
ciados trabajaban en equipo para elabo- 
rar normas en materia de documentación, 
basadas en disciplinas o materias. Estos 
años de trabajo en común han generado 
no sólo un marco propicio para aventu- 
rarse en las nuevas tecnologías, sino tam- 
bién una confianza mutua, que constituye 
la base de un contenido cooperativo. 

En un principio, la CHIN comenzó con 
un pequeño sitio Web que contenía pro- 
totipos de productos basados en la Web y 
futuros servicios. Los mecanismos de bús- 
queda de los Inventarios Nacionales 
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solian parecerse a los formatos de 
conexión directa que resultaban fami- 
liares a los usuarios habituales. Un proto- 
tipo de la Guia de los Museos y Galerias 
Canadienses comenzó con cinco museos, 
que proporcionaron el contenido y las 
imágenes que la CHIN se encargó de 
digitalizar. El objetivo de los prototipos 
era ensayar la tecnología, mostrar el 
potencial del medio, ayudar a los museos 
a conseguir experiencia con Internet y 
conocer el nuevo público en potencia. La 
cuestión de presentar los museos en sitios 
Web fue abordada desde una perspectiva 
a largo plazo. Desde 1972, los museos 
son dueños y administradores de sus 
datos institucionales. A su vez, la CHIN 
posee los conocimientos técnicos necesa- 
rios para organizar un acceso eficaz a la 
información que aquéllos producen. 

A medida que los museos crean sus 
propios sitios en la Web, se conectan a la 
Guía de los Museos y Galerías 
Canadienses. El control de los museos 
sobre sus propios datos y su experienciaa 
cada vez mayor en materia de elabora- 
ción de contenidos para la Web están de 
acuerdo con la idea de la CHIN de crear 
un acceso integrado a los recursos com- 
partimentados. Gracias a un acuerdo con 
el Consejo Internacional de Museos 
(ICOM), la CHIN alberga la Lista Virtual 
de los sitios Web de los museos cana- 
dienses, vinculada con la lista internacio- 
nal (mmw. icom. org. lvlmp/world. html . 

Las asociaciones de museos provin- 
ciales y las redes regionales trabajan en 
estrecha colaboración con la CHIN para 
crear una documentación nacional. 
Aunque la CHIN no es un organismo 
federal de financiación, está facultada 
para firmar acuerdos contractuales con 
las asociaciones y redes a fin de respaldar 
la instalación de cuentas en Internet y 
cursos de formación - o impartir directa- 
mente la formación - para sus nuevos 
miembros. De esta forma, todos los parti- 

cipantes se benefician: los museos reci- 
ben cuentas en Internet y una formación 
a cargo del personal de las redes que está 
familiarizado con sus necesidades parti- 
culares (con un tiempo de espera m'ni- 
mo) y pueden empezar a hacer aporta- 
ciones inmediatas a la Guía y a Artefacts 
Canada. Las redes regionales reciben 
apoyo para su misión de desarrollo per- 
manente. Al coordinar estas iniciativas, la 
CHIN cumple su mandato de proporcio- 
nar un acceso eficaz a la información 
sobre el patrimonio cultural canadiense e 
internacional. 

La protección de la propiedad 
intelectual 

Los primeros proyectos sobre licencias 
para sitios Web de museos educativos, 
CD-ROM y CD-1, hicieron posible que la 
CHIN se adentrara en el tema y empeza- 
ra a elaborar pautas para la digitalización. 
En las etapas iniciales del sitio Web, la 
CHIN digitalizó unas cuantas higenes 
aportadas por los museos para el prototi- 
po de la Guía de los museos y Galerías 
Canadienses. Desde entonces, se han 
creado procedimientos en línea destina- 
dos a que los museos puedan ofrecer tex- 
tos e imrigenes, lo que ha llevado al pri- 
mer plano las cuestiones relativas a la 
gestión y la protección de la propiedad 
intelectual. 

La CHIN ha producido varias publica- 
ciones, que se pueden consultar en su 
sitio Web, sobre cuestiones relativas a la 
gestión y la protección de las imágenes 
en la Web, y ha elaborado una lista de 
control que identifica y analiza los temas 
clave que deben contemplarse en un 
acuerdo de licencia entre un museo y un 
posible asociado que desea utilizar in& 
genes o información para crear un pro- 
ducto comercial. También se han elabo- 
rado modelos de contratos, hasados en la 

publicación San2ple CD-ROM Licemipig 
Agveenierits for  &fikx?irms, redactada por 
MUSE Educational Media, en consulta 
con abogados y museos representativos 
de los Estados Unidos, y adaptada a la 
legislación canadiense. Otros estudios 
examinan las medidas tkcnicas adecua- 
das para proteger las imágenes digitales 
y las exigencias del mercado acerca de la 
propiedad intelectual de los museos. Los 
museos participantes colaboran en los 
estudios y aportan su propia experiencia 
para trazar las líneas directrices de las 
ccprricticas idóneas>>. 

Desde la creación de documentación 
e información hasta la administracih de 
datos para enriquecer el contenido y 
ampliar el acceso, la CHIN ha abordado 
exitosamente numerosas tareas gracias a 
la colaboración permanente con sus aso- 
ciados nacionales e internacionales. La 
CHIN anticipa una convergencia de 
recursos complementarios procedentes 
de museos, bibliotecas, archivos y otras 
instituciones, que profundizará el conte- 
nido y ofrecerá a los usuarios un acceso 
integrado en línea a recursos separados 
por grandes distancias en el mundo real. 
Asimismo, está desarrollando conceptos 
que permitkin a los investigadores reali- 
zar búsquedas polifxPticas, que corres- 
pondan a sus necesidades y estilos per- 
sonales. Los resultados procederin de 
múltiples recursos distribuidos y se pre- 
sentarán de tal forma que ofrezcan la 
informacih más significativa. 

Para el futuro, se previ: crear una 
pasarela de acceso aún mis inteligente 
que permita al usuario manipular los 
datos y elaborar nuevas historias sobre el 
patrimonio. 

Agradecimiento. La autora desea expresar su 
gratitud por SLIS consejos y sugerencias a Lyn 
Elliot Sherwood, Directora General de la 
CHIN, y a Patricia Young, Directora de 
ProgrAmas Profesionales de la CHIN. 

10 UNESCO 2000 19 



La interactividad alcanza la madurez: 
los museos y la Red Mundial 

Coi2 la rapidez que camcteiiza al 
fenón7e~io de Ozterilet en su conjuuto, la 
Coizfei-ericia I~iternacioizal sobre Museos 
J-' la Web, que abri6 iiuec'os canziiios 
cuaiido se celebróporp?-itnera uez eii 
199Z ya se ha concertido eu u i i  

acolztecimieiito a m a l  de gran 
iiiipoTzfGizcia en el muiido de los miseos. 
Los copresideiites de la Coiferencia de 
19-99, pioneros en este meuo campo, 
describeiz lu forma en que los poneiites 
percibíaiz las tramfonrzaciones actuales. 
Dauid Beartnaiz, Presiderite de Archims 
G hlzueiiiii Ipforinatics, es coinultor de 
gestióii de la ipzforinación de instituciones 
relucionadas con el patrimonio cultural 
e?i todo el niuido. Desde 1991% ha 
organizado y presidido las conferericias 
semesti-ales del I~iteniational Cidtiiral 
Heritage It formation Meetiizg CICHAVf) y 
es autor de in& 125 libros y nitículos 
sobre cuestiones relaciorzadas con la 
gestióii de la ipzforinación de inuseos y 
arcbiuos. Jeizii fer  Traiit es mienibro de 
Archiim- 8 Museum Iigormatics y 
tainbiéii jiie copresideiita de ICHIM99. 
Trabaja cowio directora ejecutirn del Art 
Miseuin Image Coiisortiuiii (AMIGO), -1) 
coni0 redactora de Archiies aiid Museum 
Iii formatics, la pzr blicacióii triinestral 
soOl-t. iy7oiriaática y patiii?ion io cultural 
de Klurc'er Academic Pub1isher.v. Fortna 
parle del comité del progmiiia de la 
coi@seiicia Digital Libraries de 1999~ 
de ICI jiiiita del Media ancl Technologtf 
Coiiiniittee de la Alneticaii Association of 
111i ísei1 112s. 
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En la primavera de 1997, cuando la World 
Wide Web daba sus primeros pasos y los 
museos estudiaban la posibilidad de usar- 
la para sus fines, Archives & Museum 
Informatics' organizó la primera 
Conferencia Internacional sobre Museos y 
la Web en Los kge les .  Participaron unos 
400 profesionales de 25 países. Durante 
tres dias apasionantes, presentaron cente- 
nares de posibles aplicaciones de la Web. 
La información al respecto se encuentra 
en m.ww.archimuse.codmw97 y en las 
actas publicadas. En la primavera de 
1998, estos y otros especialistas volvieron 
a reunirse en Toronto, con el fin de estu- 
diar el panorama en ripida evolución de 
Internet y evaluar mutuamente sus inves- 
tigaciones (www.archimuse.com/mw98~. 
En marzo de 1999, se celebró la tercera 
Conferencia Internacional sobre Museos y 
la Web en Nueva Orleans (MW99), (véase 
www . archimuse. com /mw99). 

Este panorama resumido tiene la ven- 
taja de reflejar una sucesión de momentos 
que no volverin a producirse y de fijar 
una imagen que corremos el riesgo de 
olvidar a medida que los cambios borren 
los detalles con el paso del tiempo. Por 
ello, hemos decidido examinar las ponen- 
cias de la Conferencia sobre Museos y la 
Web de 1999 a fin de responder a la pre- 
p n t a  acerca de cómo la World Wide Web 
está transformando los museos y com- 
prender los desafíos a los que estos se 
enfrentan en relación con la necesidad de 
crear una programación virtua1.l 

Abrirse a la sociedad 

Los nifios de cinco años interactúan con 
el mundo de una forma mucho más 
intensa y activa, pero tambien mis pre- 
decible y constructiva que los niños mis 
pequeños. Parece que la World Wide 
Web, tras cinco años de existencia,' está 
evolucionando de forma similar. 
Efectivamente, si hubo un tema recurren- 

te en la Conferencia de 1999 sobre 
Museos y la Web, &te fue el de la inter- 
acción. En su intervención inaugural, 
Peter Walsh, Director de información y 
relaciones con las instituciones del Davis 
Museum and Cultural Center del 
Wellesley College, Massachusetts, se refi- 
rió a la forma en que la interacción con el 
mundo virtual condiciona incluso nuestra 
forma de percibir el mundo ccreab. A lo 
largo de la conferencia, los principales 
diseñadores de nuevos sitios Web para 
museos señalaron que se dedicaban a dar 
forma a la interacción entre las personas 
y los objetos virtuales, entre las personas 
que visitan espacios virtuales y entre las 
personas y los sistemas, de forma que 
respondan a su curiosidad humana que 
no tiene nada de algorítmica. La deman- 
da de interacción se alimenta de los des- 
cubrimientos en el campo de la evalua- 
ción de las experiencias de los visitantes 
de los sitios Web de primera generación, 
y está impulsando la reconstrucción de 
los sitios principales de segunda (y terce- 
ra) generación en todo el mundo. Así 
pues, la Web, en cuanto mundo dinámi- 
co, interdctivo y virtual, implica nuevas 
relaciones sociales, nuevas comunidades 
y nuevas fiinciones y normas. 

Cada vez es mis evidente que la World 
Wide Web es un medio de comunicación 
diferente de todos los que la han precedi- 
do, ya que los medios escritos y audiovi- 
suales y los hipermedia de publicación 
fijai sólo permiten una comunicación uni- 
directional. La interacción sockdl en ka Web 
modificará nuestra concepción del mundo 
real y nuestra forma de actuar en él. 

Es asimismo evidente que la cuasi ubi- 
cuidad de Internet y de la Web, prevista 
para dentro de una década, puede ser 
realidad incluso antes. La velocidad de 
expansicin de esta tecnología no tiene 
precedentes. Las nuevas oportunidades 
económicas derimdas de la publicidad y 
de la venta en la Web dan lugar a ofertas 
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Pcígirza micial del 
ilJuseo ATncioiinl de 
Cimzcia y 
Teo iologín 
Leoimrdo da Vinci 
de Mikiir, Italia. El 
sitio turnbiéir e.s 
accesible en iiiglés. 
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de acceso gratuito a la Red, que, a su vez, 
aumentan el público de aquellos para 
quienes el mundo de la Web es una 
extensión del mundo cotidiano. (Por 
ejemplo, el número de subscriptores de 
Freeserve durante el primer mes, en que 
ofreció acceso gratuito a Internet en el 
Reino Unido, dobló al que AOL habia 
logrado en mrios años). 

Dada ka seguridad de que las personas 
de todo el mundo tendrh acceso a la 
Web, todas las instituciones de nuestra 
sociedad deben asumir el reto de encon- 
trar nuevas formas de autorrepresenta- 
ció, y de realización de programas en el 
mundo virtual. El hecho de que los 
museos esten respondiendo tan adecua- 
da, profunda J- hábilmente como el 
mundo comercial es realmente apasio- 
nante. Por una vez, podemos constatar 
que la creatividad y los conocimientos 
procedentes de las instituciones cultu- 
rales colaboran con las personas que 
innovan en el terreno de lo acadCmico y 
de lo tCcnico para definir las fronteras 
mismas de la novedad en la Web. 

Escapar de la máquina 

Sentarse frente a la pantalla, escribir con 
el teclado y estar conectado ha sido una 

experiencia solitaria. El Cxito del correo 
electrónico y la fulminante expansión de 
los foros de discusidn sugieren el deseo 
reprimido de una relación más social en 
el ciberespacio, que la Web no ha podido 
proporcionar durante los primeros años 
de su existencia. En la actualidad, pode- 
mos observar cómo funcionará Internet 
dentro de un tiempo y por qué transfor- 
mará la realidad. En la MW99, un equipo 
de investigadores del Instituto Polit&cnico 
de hlilán, junto con sus colegas del 
Museo de Ciencia y Tecnología Leonardo 
da Vinci, mostraron una nueva dimensi6n 
profunda del mundo virtual en la Web: 
experiencias compartidas de la visita a un 
museo virtual. Todavía es difícil concebir 
el impacto revolucionario que tendrá la 
posibilidad de que familias dispersas, 
guías expertos y visitantes interesados de 
todo el mundo, profesores y alumnos, 
puedan visitar juntos un lugar remoto 
gracias a la Web, sin necesidad de gafas 
ni guantes especiales. 

La radical supresión de la computado- 
ra se hace evidente en el trabajo de 
Slavlio Milelric (Hampshire College, 
Estados Unidos), que pone al alcance de 
los niños la pantalla de la computadora, 
convirtiéndola en un tablero para dibujar 
y apuntar con el dedo, con una pantalla 

tictil; tanibien desarrolla programas que 
responden de forma diferenciada, acorde 
con las capacidades físicas de sus usua- 
rios. Al eliminar la interfaz del teclado y 
situar la interfaz visual en el centro 
social: se logra que la interacción sea vis- 
ceral o verbal en lugar de simbólica o 
textual. permitiendo así que la interac- 
ciÓn del computador con los museos 
quede al alcance de los niños que aún 
no saben escribir y de los adultos 
minusvilidos, y se convierta en una acti- 
vidad social. De este modo, se logra 
<<socializar>> la pantalla del computador. 

Sin embargo, usar y experimentar ka 
Web de forma interactiva no es suficien- 
te. Los objetos y el niedio que encontra- 
mos en el mundo virtual deben esperar 
nuestra reacción, responder a nuestra 
interacción y estar personalizados y 
conectados con nosotros por medio de 
nuestra relación con ellos. Las experien- 
cias <<Virtual Menorah,,, diseñadas por 
Susan Hazan y sus colegas del bluseo de 
Israel, se extienden 21 las aulas y las 
casas, es decir, al mundo <<real>> y, a su 
vez, el mundo rea1 se retroalimenta en el 
mundo virtual. En el Holocaust Memorial 
Museum de Washington D.C., Arnold 
Kranier y David Klevan lanzan a los visi- 
tantes al mundo virtual y los hacen inter- 
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I<iii@Face, concebido y desarrollado 
por Slanko Milekic, comiste en un 
entorrio digital basado en uwa pairtalla 
táctil que permite ui7a interacción mís 
mtulal  J I  eficiente entre los niiïos 
pequeños (de mús de dos alios) J' los 
ordemdoses. Fortna parte del sitio Wkb 
del Speed Art Mzuerit?i de Louisville, 
k-e~itucky (EE UU). 

actuar consigo mismos, en el papel de 
personas virtuales que son los propios 
visitantes y que, a su vez, son los repre- 
sentantes de personajes históricos cuyas 
vidas están viviendo. En el Museo de la 
Persona de São Paulo, Brasil, la Web pro- 
porciona el espacio en que los visitantes 
crean el museo mismo, registrando sus 
propias vidas. 

Los métodos de búsqueda de informa- 
ción del tipo ccrellenar los espacios en 
blanco,, o <<buscar la palabra clave = 

Finlandia,, se han vuelto anticuados en el 
mundo de la sociedad virtual, y su utili- 
zación se limita al mundo real de los caje- 
ros automiticos y los catálogos de las 
bibliotecas. En los sitios Web experimen- 
tales que Steven Kimbrough y Garett 
Dworman de la Universidad de 
Pennsylvania, y Chuck Patch de la 
Historic New Orleans Collection estin 
creando para esta última institución, 
encontramos sistemas que pueden 
responder a preguntas complejas acerca 
de por qué el mundo aparece tal como 

es, o qué significa el que hechos consta- 
tados previamente formen parte de un 
contexto particular, interrelacionado y 
complejo. En el abundante contexto de 
imageries sonoras y animadas de la 
Biblioteca George Bush, para la que Dion 
Goh y John Leggett, de la Texas A & M 
University, diseñaron interfaces Web, no 
existen textos ASCII que representen los 
ricos multimedia a través de los cuales se 
realiza la búsqueda de fragmentos de 
texto. Es necesario investigar nuevas 
metaforas y nuevos métodos de recupe- 
ración de información. 

La interactividad y la capacidad de 
observar en detalle la forma en que las 
personas se relacionan con los mundos 
virtuales que hemos creado nos incita a 
reflexionar sobre los métodos para eva- 
luar sistemiticamente las experiencias vir- 
tuales y predecir el resultado de diversas 
estrategias de diseño. Según el análisis 
sobre cómo evaluar la utilización de la 
Biblioteca de los multimedia de patrimo- 
nio cultural creada por el Art Museum 
Image Consortium (AR/IICO), elaborado 
por Lynne Teather y Kelly Wilhelm, del 
Museum Studies Program de la 
Universidad de Toronto, los criterios de 
éxito dependen de las razones de los 
usuarios para visitar el sitio. Dado que 
estos motivos son completamente dife- 
rentes, nuestros parametros tambih  
deben serlo. Sin embargo, debería haber 
formas de anticipar opciones de diseño 
que contribuyan a la diversión, el apren- 
dizaje y la relación, o interfieran con 
ellos. El grupo de investigación dirigido 
por Franca Garzotto en klilrin muestra 
precisamente este tipo de diseño basado 
en la evaluación de una gama muy 
amplia de procedimientos interactivos 
multimedia. Así, cuando concebimos un 
sitio Web que se ajusta a estos criterios, 
nuestros sistemas deben poder adaptarse 
o adaptar, tal como sugirieron Fabio 
Paterno y Cristiano Mancini en las inter- 
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faces que han creado para el Museo del 
Mirmol en Carrara, Italia. 

En un mundo donde los cambios de 
las metfiforas de presentación son tan 
ripidos y donde las expectativas de inter- 
actividad, por parte de los usuarios, son 
cada vez mayores, aunque los museos 
sólo lleven cinco años creando sitios 
Web, estos sitios ya resultan anticuados. 
Rehacer un sitio significa reinterpretar el 
museo real y el museo virtual, reinventar 
la experiencia virtual en el contexto de 
programas reales en proceso de evolu- 
ción, y resituar el museo en el panorama 
de rápidos cambios en que se desarrollan 
los sitios Web. De acuerdo con Riililia 
Haapalainen, de la Galeria Nacional 
Finlandesa, y Sarah Kenderdine de 
Australian Museums Online CAMOL), el 
proceso de reconstrucción supone un 
momento crítico para que los empleados 
del museo descubran su propia represen- 
tación en la Web. La representación del 
museo ofrece una oportunidad para que 
todos los empleados se comprometan, lo 
que amplía el sentimiento de propiedad 
del museo virtual que afecta tanto al res- 
ponsable del sitio y su equipo como al 
personal encargado de su mantenimiento. 

Evolución de las relaciones sociales 
de producción y de distribución 

El objetivo fundamental es crear y admi- 
nistrar programas dinámicos tanto para el 
museo virtual como para el real. No obs- 
tante, concebir nuevas vías con el fin de 
que los visitantes tengan muchas formas 
de disfrutar, aprender y relacionarse en el 
museo en línea, da lugar a otro imperati- 
vo equivalente en relación con los nue- 
vos mCtodos de trabajo. Según lo expues- 
to por Paul blarty, Director de tecnologia 
de la información en el bIuseo Spurlock 
de la Universidad de Illinois, nuevas tec- 
nologias sociales y de la información 
están haciendo su aparición en la vida 

a": ! 

1 
i.. . 

cotidiana de los museos. Por tanto, es de 
esperar que, con el tiempo, estos proce- 
SOS asistidos por tecnologías integradas 
incrementen su frecuencia y su presencia. 
Para dar a conocer los programas de los 
museos virtuales será necesario el tipo de 
promoción descrita por Giuliano Gaia, 
director del Museo Leonardo da Vinci. 
Asimismo, nuntener una gran variedad 
de ofertas para los diferentes públicos y 
los diferentes fondos de los museos 
supondrá cada vez más el tipo de cola- 
boración y la gama de programas a que 
hace referencia C. Olivia Frost, de la 
School of Information de la Universidad 
de Michigan. 

Del mismo modo, tal y como hemos 
llegado esperar, todas estas actividades 
afectan al contrato social expresado en 
las leyes sobre derecho de autor en todo 
el mundo. Las presiones para ampliar los 
anteriores criterios de comportamiento 
admisible dentro de kmbitos nuevos y 
completamente distintos de los anteriores 
representan un desafío para nuestra 
sociedad. En efecto, según el informe 
para la Unión Europea de Graham 
Cornish, director de la sección de dere- 
cho de autor de la Biblioteca Britinica, 
nuestros sistemas se ven sometidos a la 

((Dada la certeza de que laspersonas de 
todo el mundo telzdizín acceso a la 
Web, todas Ins imtitiiciozes de nueststm 
sociedad deben nsciniir este reto.. 
Aty-ibn, In phgirca inicial del sitio Wfeb 
de los rlíirseos Naciotinles de Keliqm. 
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In the Light of the Menorah, uiza 
exposicidiz zjirtilal t?ir€itneixionul ciel 
Ilfuseo de Israel, Jerzrsalén. 

tensión derivada de esta divergencia de 
criterios. Cabe esperar que los museos, 
en su calidad de poseedores de informa- 
ción única, organizaciones gubernamen- 
tales y sin fines lucrativos dedicadas a la 
educación del público, y como institu- 
ciones frágiles con necesidad de respaldo 
económico, se esforzarán por encontrar 
un equilibrio entre la voluntad de pro- 
porcionar un acceso gratuito al patrimo- 
nio cultural y la necesidad de hallar 
métodos de autofinanciación, a fin de 
poder sufragar la representacih en el 
mundo virtual de los objetos bajo su tute- 
la de forma adecuada e interesante. 

En la actualidad, es posible vislumbrar 
las líneas generales de la personalidad 
que presentarán los museos en la World 
Wide Web: estin surgiendo espacios vir- 
tuales donde los visitantes pueden perci- 
bir las imágenes, los sonidos y, a la larga, 
también la sensación de los objetos cul- 
turales, e interactuar entre sí y con los 
expertos a medida que lleguen a com- 
prender y a apreciar esa cultura. Estamos 

creando espacios en los que los miem- 
bros de nuevos grupos sociales pueden 
compartir experiencias, información y el 
placer de descubrir, y en los que el 
museo puede dar lugar a relaciones per- 
manentes con visitantes lejanos. 

La progqmación paralela en el espa- 
cio virtual no seri fácil ni barata, pero la 
posibilidad de atraer a millones de visi- 
tantes de culturas distantes resultará irre- 
sistible. Para que las experiencias que 
creamos sean tan atractivas como las 
posibilidades que ofrecen, tendremos 
que facilitar el acceso al espacio virtual y 
proporcionar inteligencia a los objetos 
virtuales, con el fin de que nuestros visi- 
tantes puedan interactuar con nosotros y 
con los objetos que constituyen nuestras 
diversas colecciones. 

Notas 

1. Archives 8 Museum Informatics ofrece 
intercambios profesionales y formación a 
especialistas en información de archivos y 
museos de todo el mundo, por medio de 
conferencias, talleres, seminarios, revistas, 
monografías y servicios de asesoría. 

2. Todas las ponencias citadas en este artícu- 
lo se presentaron durmte Conferencia 
sobre los Museos y la Web 1999. Están dis- 
ponibles en: http://Rrww.archimuse.com/ 
mw99i y hm sido publicadas por Archives 
& Museum Informatics (2008 Murray Ave, 
Suite D, Pittsburgh PA, 15217 EE.UU.; fax: 
+1-412-422-8594) como parte de 
Confeietzce Proceedings (Actas de la 
Conferencia) (libro y CD, 50 dólares esta- 
dounidenses). Las Actas de años prece- 
dentes también estgn disponibles. 

3. El autor toma como fecha de nacimiento de 
la World Wide Web el mes de septiembre 
de 1993, cuando el navegador Mosaic logró 
una difusi6n amplia y cuando. por primera 
vez, los profesionales de los museos logra- 
ron acceso a la tecnología http y "vi. 

4. Integracirin de texto, imigenes, sonido, 
grificos, animacirin y video por medio de 
hipervínculos - Ed. 
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La coordinación de los museos 
en línea 
Maxwell L.  Andersoiz 

El eifoque aislacioviistaa. adoptado pot. 
minierosos inuseos en relación COPZ sus 
sitios ?Veb, est6 eii total contradiccióu 
con las posibilidaies que oflece la World 
\Vide Web para coliectar los inuseos eutre 
sígl con sus usiiaiiosfi~iales, a fin de 
&vz&ar una riqueza inconmenstri-able 
de iilJbrniación y saber. Los niuseos de 
aiTe se I~an puesto a la cabeza del 
desarrollo de las relaciones 
interii?stiticcioiznles de colaboración coil 
elfin de utilizarlaspara dar U I I  mejor 
sendcio a la comuiii~adprofesioI.lnly al 
graii pLíblico, y IWamcell L. Aiiderson es 
una de lasfiguras centrales de este 
inot'iniieiito. Tim ejercer como director 
del Museo llfichael C. Carlos (Atlaiital de 
1987 a 19953' de la Galeríá de Arte de 
Ontario (Toronto) entre I995y 2998, fue 
tiombrado director del A4useo Wbitnty de 
Aile Americano en septiembre de 2998. 
Piouero eii lu iplicación de iiuevas 
teciiologias en los museos, el autor I J ~  
dictado numerosas conferencias y escrito 
ti ~~tnerosos artículos sobre temas que van 
desde el derecho interizaciorzal del arte 
basta la arquitectura tnusektica JI ha 
sido profesor en las universidades de 
Princeton 41 Roina. 

En 1993, la invención del navegador 
Mosaic revolucionó Internet, transfor- 
mando lo que hasta entonces era una 
mera reserva textual de saber científico 
en un medio de comunicación mundial 
sin parangón en la historia de la humani- 
dad. Una red mundial instantánea con 
muy pocas limitaciones, que ha empeza- 
do a modificar un sinnúmero de activi- 
dades, del periodismo a la mercadotec- 
nia, pasando por el ocio, los viajes, la 
educación y, potencialmente, casi todo lo 
que tenga que ver con higenes o soni- 
do. 

Muchos museos aprovecharon con 
relativa rapidez la oportunidad de elabo- 
rar su propio sitio Web, y los que todavía 
no lo han hecho no dudan de que algún 
dia tendrin que hacerlo. En general, los 
que poseen un sitio Web pasan apuros 
para mantenerlo al día, manejar el flujo 
de mensajes electrónicos, que puede 
convertirse Fácilmente en inundación, o 
sacar provecho de las posibilidades que 
ofrece el comercio electrónico. 

No cabe duda de que un sitio Web 
puede resultar beneficioso para un 
museo. Además de ofrecer acceso perma- 
nente a un tipo de información que el 
público suele solicitar por teléfono, fax o 
correo electrónico (lo que exigía antes 
que el personal dedicara parte de su 
tiempo a responder a esas solicitudes), un 
sitio Web puede ayudar a rentabilizar el 
presupuesto de comercialiración e inclu- 
so sustituir algunas de las actividades de 
promoción. No sólo puede convertirse en 
un espacio de comunicación u ofrecer lis- 
tas de actividades que de otro modo aca- 
rrearían gastos periódicos de impresión y 
correo, sino que constituye, sobre todo, 
una ventana abierta al mundo entero con 
un costo mínimo. 

Sin embargo, un sitio Web tambien 
puede convertirse en poco más que el 
equivalente de un anuncio en las piginas 
amarillas: teóricamente útil, desde luego, 

pero sin ninguna garantia de que alguien 
se conecte alguna vez. Dado el gran 
número de museos que poseen páginas 
Web, su carácter novedoso ha desapare- 
cido. De ahí que ya no resulte especial- 
mente fructífero lanzarse a la búsqueda 
de un sitio Web concreto, a menos que 
esté uno planeando un viaje, haciendo 
una investigación o buscando informa- 
ción general. Los resultados de tales bús- 
quedas son, en el mejor de los casos, irre- 
gulares, dado que la mayoría de los sitios 
museísticos de la Web son deficientes con 
respecto a su contenido informativo, Y 
aun cuando un hipotético usuario busca- 
ra información que pudiera figurar en la 
dirección Internet de un museo, preferiria 
hallarla organizada de forma mis adecua- 
da y predecible que la que proponen los 
miles de sitios Web de museos, algunos 
pródigos y complejos, pero otros apenas 
más surtidos que un tablón de anuncios. 

Desde que Jonathan Bowen empren- 
dió su novedoso trabajo de seguimiento 
de cientos de sitios Web de museos y de 
creación de vínculos entre ellos, el núme- 
ro de sitios ha crecido exponencialmente, 
complicando su labor sobremanera. Cada 
sitio refleja en mayor o menor medida el 
carácter de la institución de la que es el 
escaparate, pero lo que es invariable es 
que cada museo se considera como una 
entidad independiente, al igual que lo 
son sus actividades cotidianas, excep- 
tuando las exposiciones organizadas en 
colaboración con algún otro estableci- 
miento. Esa mentalidad dslacionistals 
sobrevive a pesar de que el carácter 
único de la Web se deriva justamente de 
la posibilidad de conectar los museos 
entre sí y conectarlos, a su vez, con el 
usuario final, en vez de basarse en 
enlaces hacia miles de páginas Web des- 
perdigadas, de modo similar al utilizado 
para ordenar los números en las páginas 
amarillas por categorías, o a la manera en 
que los operadores telefónicos conectan, 
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lh761 sitnple búsqueda eii la biblioteca 
del Art lClziseuin Image Consoi-tiuni 
(AMIGO) utilizando la palabra &nlG 
dio coi710 resultado oiice obras de arte, 
ordemdaspor el nombre del atitor-y la 
fecha de su creaci6n. 

sin esfuerzo aparente, a la persona solici- 
tante con el número del destinatario final 
deseado. 
Al igual que la mayoría de las consul- 

tas a muchos sitios comerciales se reali- 
zan a través de uportales- como Yahoo, 
Lycos, Infoseek y otros sitios que depu- 
ran la información, posibilitan la búsque- 
da y ofrecen al usuario un repertorio de 
soluciones, los sitios de los museos nece- 
sitan organizarse en esos mismos térmi- 
nos. La existencia de enlaces es, por 
supuesto, un rasgo necesario de la nave- 
gación por Internet, pero la explosión de 
sitios Web y la subsiguiente desaparición 
de miles de ellos por falta de manteni- 
miento ha hecho tanto o mis necesaria la 
posibilidad de búsqueda avanzada por 

palabras clave. Es más, los museos estlin 
perdiendo una ocasión de crear y organi- 
zar la información de modo coherente 
para que la búsqueda sea una actividad 
menos frustrante y mis fructífera. 

Ahora que el comercio electrónico es 
una realidad establecida, salen a relucir 
las posibilidades comerciales que ofrece 
la información organizada reticularmente 
frente a los sitios Web aislados. El turismo 
y la venta a distancia son los primeros te- 
rritorios conquistados. En lugar de espe- 
rar que el usuario compare precios y ven- 
tajas saltando de la pLgina Web de una 
compañía aérea a otra, varios sitios dedi- 
cados a los viajes, como expedia.com y 
travelocity.com, organizan, a partir de 
innumerables fuentes, programas de viaje 
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hechos a la medida del consumidor. 
Anilogamente, amazon.com y barne- 
sandnoble.com presentan catálogos de 
todos los libros que tienen a la venta, de 
forma que el consumidor puede buscar 
en esos catilogos en vez de consultar las 
editoriales una a una. 

La comunidad museística tiene una 
excelente oportunidad para organizarse 
en la Web siguiendo un patrón similar. 
Museos de ciencia, parques zoológicos, 
museos de historia, sitios históricos, 
museos de historia natural, museos de 
arte y demis tipos de museos saldrían 
ganando si se organizaran en consorcios, 
lo que además redundaría en beneficio 
del turismo. la enseñanza, la formación 
profesional y otros muchos sectores. 

Los museos de arte en primera línea 

En los principales museos de arte de todo 
el mundo se empieza a comprender las 
posibilidades que entraña la colaboración 
a través de Internet gracias a un proyecto 
que se inició, hace ahora tres años, con el 
título de Red de Museos de Arte (Art 
Museum Network: AMN) Camn.org). Esta 
red depende de la Asociación de 
Directores de Museos de Arte (AAMD), la 
más antigua y respetada asociación nor- 
teamericana de profesionales de museos 
(a la que únicamente es posible afiliarse 
por invitación). La AMIN es un consorcio 
sin fines lucmtivos que canaliza los recur- 
sos informativos de los grandes museos 
de arte en beneficio del público y de los 
propios museos, elaborando sistemas que 
reúnen la información de sus 200 miem- 
bros norteamericanos y casi 40 de los 
principales museos del resto del mundo, 
del Hermitage (Rusia) al Museo Británico 
y del Museo Nacional de Estocolmo al 
Museo de Israel. Así, cada museo puede 
facilitar cotidianamente a la AMN infor- 
mación actualizada. De esta manera, la 
AMN representa una iniciativa editorial 

independiente que organiza esa informa- 
ción y permite realizar búsquedas en dos 
ámbitos: el turismo y la educación. 

La Red de Museos de Arte crea y man- 
tiene sitios Web de utilidad para la comu- 
nidad museística y su público, entre ellos 
los sitios públicos excalendar.net, 
amico.net y aamd.net, así como algunos 
otros de uso privado y acceso reservado 
a los miembros de la asociación y otros 
importantes museos de arte de todo el 
mundo. Cada sitio Web, concebido para 
albergar contenidos específicos que 
respondan a la demanda de un público 
concreto, presenta características propias 
de diseño, que serin descritas sucinta- 
mente a continuación. 

Excalendar.net contiene un programa 
de exposiciones interrogable, actualizado 
casi cada minuto, que se nutre de la 
información que introducen a distancia 
mis de 150 de los más destacados 
museos de arte del mundo. Cada museo 
dispone de una contraseña privada que le 
permite mantener al día su programa, ali- 
mentando automáticamente una base de 
datos en la que el usuario final puede 
realizar búsquedas de acuerdo a cual- 
quier combinación de título, tema, fecha, 
palabra clave, ciudad o museo. 

El sitio Web público de la principal 
biblioteca de arte en línea, Art Museum 
Image Consortium, Inc. (amiconet), pro- 
mueve la biblioteca comercializable, un 
servicio actualmente a disposición de 
cientos de miles de estudiantes y de las 
facultades de cerca de 25 universidades 
norteamericanas y una europea, que per- 
mite también al usuario realizar búsque- 
das entre las decenas de miles de imi- 
genes en miniatura ordenadas por 
nombre del artista, título, fecha, institu- 
ción o palabras clave, cada una de ellas 
vinculada con el correspondiente titular 
de sus derechos por si algún usuario 
tuviese interés en adquirir una licencia de 
comercializacibn. La AMN posee tambien 
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un sitio Web privado, accesible con 
contraseña, que sirve para mantener 
informados a los miembros del consorcio 
de la marcha del proyecto. 

El sitio Web público de la Asociación 
de Directores de Museos de Arte, 
aamd.net, da acceso a información y 
publicaciones de la asociación dirigidas al 
gran público. Por otra parte, un sitio Web 
privado, accesible con contraseña, permi- 
te a la asociación comunicarse de distin- 
tas formas con sus afiliados, y a éstos 
mantener contactos sí y con las oficinas 
de Nueva York y Washington. 

La Red de Museos de Arte tiene 
grandes esperanzas de cara al futuro. 
Canalizando a través de excalendar.net 
información autorizada y continuamente 
actualizada sobre grandes exposiciones y 
facilitando mis adelante la venta en línea 
de entradas para esas exposiciones, la 
AVIN aspira a convertirse en una baza 
indispensable para el turismo, el sector 
económico mis pujante del mundo. La 
AWlN aspira además a convertirse, gracias 

La coiaiilta de la lista de nziembros de 
MfICO coi?duce a los sitios Web de más 
de 25 milseos. E n  la imagcx, e.xposicidn 
ell líiiea de la Asia Socie[y G a k y  de 
Ntceua Rwk. 

ö 
5 

ö b  
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a aniico.net, en una biblioteca cada vez 
más nutrida de imigenes, textos y frag- 
mentos audiovisuales que documenten 
las principales obras de arte del mundo 
en beneficio de estudiantes y otras perso- 
nas deseosas de aprender. En un momen- 
to en que ka televisión, el video y el orde- 
nador empiezan a confundirse en un 
mismo dispositivo, la AMN pretende tam- 
bién actuar como centro de difusión tele- 
visiva, con emisiones temáticas de video 
y en directo que presenten las actividades 
diarias de los museos más destacados del 
mundo; desde la inauguración de exposi- 
ciones hasta nuevas adquisiciones, pasan- 
do por proyectos de nuevos locales o 
visitas guiadas entre bastidores; por ejem- 
plo, por los almacenes o los laboratorios 
de conservación. La W I N  estudia actual- 
mente las posibilidades que ofrece la 
creación de una publicación de arte en 
línea destinada a eshidiosos del mundo 
entero. 

La financiación de la Red de Museos 
de Arte proviene de fondos del Museo 
Whitney de Arte Americano, que la alber- 
ga, así como de la ayuda generosa de 
Intel Corporation, la Asociación de 
Directores de Museos de Arte (&NID), 
Art Museum Image Consortium, Inc. y de 
otras fuentes, que incluyen donativos de 
particulares. Ademis de la obligación de 
obtener la aprobación del Consejo de la 
M I D  para toda actividad que pueda 
generar ingresos, la M I N  depende del 
Comité de Tecnología de la Información 
y la Comunicación de la AAMD para dic- 
tar orientaciones generales y aprobar la 
elaboración de contenidos. 

La consecución de objetivos 
concretos 

La Red de Museos de Arte constituye, 
efectivamente, una ambiciosa iniciativa 
de colaboración interinstitucional para 
lograr diversos objetivos. La mayoría de 
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ellos pueden hacerse extensivos a todo el 
sector de los museos, y valdrían por lo 
tanto para otros consorcios del mismo 
tipo formados por museos distintos: 

Propoi.cioizar iiistrunientos iítiles para 
elprogreso de la ediicación. Con el lan- 
zamiento de AhIICO (Art Museum 
Image Consortium), Consorcio de 
Imigenes de Museos de Arte, la AMN 
se dedica a fomentar la dimensión edu- 
cativa de los principales museos de 
arte. La Fase siguiente que abordará la 
AMN, en cuanto a la elaboración de 
contenidos, es la de iniciar experimen- 
tos de aprendizaje a distancia para per- 
mitir que el usuario final pueda apro- 
vechar al máximo las posibilidades de 
aprender que ofrecen, no sólo cada 
uno de los museos, sino también los 
esfuerzos combinados de los departa- 
nientos de pedagogía y nuevos medios 
de todo el continente y, en último tér- 
mino, de todo el planeta. 
L%Igjot-aar la accesibilidad. En un 
momento en que los museos de arte 
buscan una mayor apertura al público, 
su capacidad para llegar a una audien- 
cia potencial cada vez mis conectada a 
las redes se incrementará sustancial- 
mente una vez que posean un disposi- 
til70 central de ficil uso y consulta. Este 
dispositivo, que no es otro que la AMN, 
debe reflejar la multiplicidad de los 
objetivos que animan a sus miembros y 
permitir que cualquier usuario, de cud- 
quier procedencia, explote a fondo las 
posibilidades que ofrece ka información 
agregada de los centenares de museos 
que la integran. 
Proinoiler los miiseos y abogar en SZI 
favor. A pesar de que el turismo es la 
mayor industria del mundo y que los 
museos desempeñan un papel princi- 
pal en esta industria, la inmensa 
mayoria de los políticos, dirigentes 
empresariales y del público en general, 
no es consciente de la repercusión 

&a biísqiieda epa excalerzdar. iiet utilizaudo la palabra clai!e Canadá. 
llevó a esta exposición de artistas canadiemes eii la ilicMichae1 
Camdìan Art Collection de Kleinburg, Opitario. 

local que puede tener un museo ni de 
los temas relevantes para los museos. 
La AMN puede ayudar a explicar la 
necesidad de fondos públicos para 
financiar las artes, la importancia de la 
historia del arte en la educación, los 
elevados costos de conservación de las 
obras de arte, el papel económico de 
los museos - puesto de manifiesto en 
numerosas y contrastadas estadísticas - 
y los beneficios que los museos apor- 
tan a las comunidades en su entorno. 
La AMN, en suma, quiere dar a conocer 
las ventajas propias de los museos de 
arte para diversos sectores de la socie- 
dad. 
Ajlueucia creciente. Al igual que las 
diapositivas, postales y carteles que 
reproducen obras de arte famosas han 
incitado a generaciones de alumnos de 
secundaria y miembros del gran públi- 
co a visitar museos de arte, la difusión 
de imágenes e información digitales 
sobre obras de arte no dejará de esti- 
mular a futuros visitantes. Igualmente 
importante es que la progresiva sacie- 
dad de experiencias avirhdesa, en la 
vida cotidiana se traducir5 probable- 
mente en un creciente interés por lo 
auténtico, mixime cuando se trata de 

encontrarse cara a cara con esas joyas 
inestimables de la creatividad humana 
que no pueden vivirse plenamente en 
un medio virtual. Mientras que muchos 
de los lugares más frecuentados hoy 
en día - como las galerías comerciales 
o los cines - pueden sufrir bajo la 
competencia eficaz de redes comer- 
ciales, de ocio o de comunicaciones, el 
deseo de mantener relaciones sociales 
en un medio sugerente, seguro y sin- 
gular, como son los museos de arte, 
puede intensificarse tambih gracias a 
esa mayor eficacia. La &íN se ha fija- 
do el objetivo de hacer de una visita al 
museo una opción lo más atractiva 
posible, recurriendo para ello al uso de 
Internet, la oferta de información 
actualizada sobre las actividades de los 
museos y la prestación de servicios en 
línea, como la venta de entradas, las 
resewas y el diálogo interactivo, tanto 
para preparar visitas como para 
comentarlas a posteriori. 

9 Alcalizar m a  niayoi- eficìeiicia 
mediante bases de datos iiitet.r-ogables. 
El espectacular incremento del uso de 
informaciiin museística con fines edu- 
cativos y promocionales no debería 
suponer una carga de trabajo adicional 
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para las administraciones de los 
museos, que invierten ya sumas impor- 
tantes en producir información para 
expertos, estudiantes, socios y el gran 
público. La AMN y otros consorcios 
similares pueden contribuir a perfec- 
cionar la difusión, visibilidad y accesi- 
bilidad de dicha información. 
Generar ingresos localmente. Aunque 
el comercio electrónico sólo está dando 
los primeros pasos, no cabe duda que 
las transacciones digitalizadas transfor- 
marán por completo la venta de bienes 
y servicios. La AMN y otros consorcios 
semejantes pueden dirigir al consumi- 
dor en línea hacia las instituciones que 
los componen e informar al usuario 
final sobre la gama de posibilidades 
que le ofrece cada museo atendido por 
las redes correspondientes. 
Pyopicinr el apoyo a museos locales. Los 
consorcios del estilo de la AMN deben 
centrarse en las necesidades de sus 
propios miembros, haciendo hincapi6 
en las ventajas que se derivan de pres- 
tar apoyo a un museo local. El sitio 
Web excalendar.net lleva ya a cabo esta 
labor, con enlaces que conducen al 
usuario a las páginas de los museos 
miembros, algunos de los cuales han 
comunicado que sus páginas reciben el 
doble de visitantes desde que partici- 
pan en excalendar.net. La AMN va a 
estudiar fórmulas que promuevan este 
tipo de apoyo en colaboración con los 
propios museos. 

Resulta razonable preguntarse: jcómo 
puede esperar una institución sin fines 
lucrativos ser competitiva en el exigente y 
vertiginoso mundo de la comunicación 
mundial reticular? La AMN, al igual que 
otros consorcios del mismo tipo, posee 
algo de lo que carecen los servicios 
comerciales de información que trabajan 
en los sectores del turismo y la educación 
a distancia: contenidos en red de proba- 
da solvencia, facilitados directa y conti- 

nuamente por las propias instituciones 
que los producen. Dichas instituciones 
nunca se adherirían unilateralmente a una 
iniciativa comercial, pues ello contraven- 
dría su vocación no lucrativa. La única 
fórmula viable para gestionar de forma 
sistemática la información en red reside 
en el consorcio, esto es, la alternativa que 
encarna la AMN. Consciente de sus posi- 
bilidades, la &.IN espera lograr su auto- 
nomía en un plazo de dos años, para lo 
cual confía en diversas fuentes de finan- 
ciación: apoyo del sector público y priva- 
do, patrocinios y suscripciones de enti- 
dades del sector turístico, además de los 
beneficios procedentes del comercio 
electrónico que ella misma vehicula. 

Señalemos, para concluir, que aunque 
la AMN es un círculo cerrado de institu- 
ciones pertenecientes a la Asociación de 
Directores de Museos de Arte, a las que 
hay que sumar una cuarentena de los 
principales museos no norteamericanos 
de arte, creemos que este tipo de 
consorcios sería muy beneficioso. 
Habida cuenta de los problemas de 
orden administrativo que ya tiene la 
AMN, no parece realista plantearse, 
actualmente, incrementar el número de 
sus miembros. Sin embargo, no se debe 
descartar la expansión futura de su fun- 
cionalidad. Mientras tanto, nuestras insti- 
tuciones miembros animan a los museos 
con características similares a estudiar la 
posibilidad de elaborar motores de bús- 
queda en las materias más solicitadas, 
con el fin de crear conjuntamente reser- 
vas de información ricas y complejas, en 
vez de empeñarse en el logro de objeti- 
vos individualizados. Esperar ka partici- 
pación de organismos públicos nacio- 
nales o internacionales puede revelarse 
menos fructífero que organizarse por 
categorías de especialización profesional 
e intentar, segidamente, obtener el apoyo 
de diversas fuentes de carácter público o 
privado. 
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El P público ante todo: la experiencia 
francesa 
Ph il@pe Aveiziet- 

Coiiectar entre si  aplicaciones coiicebidas 
en io1 piinc@iopar.a piiblicos tnuy 
distintos, tal e m  el obsrriciilo al que se 
etzfreiitaban las atrtoridadesfraricesas en 
sil deseo de ofrecer. al público < m i 1  

sistenia de ir forwiacìón sobre los m m o s  
franceses de fcicìl acceso y lo imís 
completo posible>>. Philippe Auerzìer es 
iiigeniet-o investigador e12 el Alìriisteiz'o de 
Ciiltrilzz JI Cor?~rit~icacióiz. Lleva iarios 
aiios trabajando eii la coizcepcióri y el 
segziìnzie~ito de programas relacionados 
co~i el uso de me~tas tecnologias en el 
áiiibito de la culticm, en im prittcipio 
desde la Misidii Francesa de 
Iiirtestigacidi? y Tecizologia y niás tarde 
desde la Diwccidn General de AI~iseos, 
donde coordiria la política de 
iifoimatizacidn en su calidad dejefe de 
la Oficìiza de InL1estigncióri JI Tecnología 
rie la Ity?ofolmacióii. 

Phgiiia iiiicial de Miiséofile3 que cifra 
en 729 los nitiseos registrados hasta el 
31 de niamo de 1999. 

Actualmente se reconoce que los 
enormes progresos tecnológicos vincula- 
dos al desarrollo de Internet han resulta- 
do muy beneficiosos para los museos. 
Nadie pone en duda, en efecto, que la 
difusión a gran escala de información y 
saber sobre las colecciones museisticas 
supone un paso más hacia la democrati- 
zación de la cultura. 

En 1994 se produjo el auténtico des- 
pegue de la World Wide Web. Desde 
entonces hasta hoy, y pese al poco tiem- 
po transcurrido, han visto la luz gran 
número de iniciativas en muchos países, 
y se ha ido acumulando una experiencia 
considerable en el universo de Internet. 
Aun así, lo repentino de la aparición de 
este fenómeno y la extrema rapidez de 
sus avances técnicos hacen difícil eva- 
luarlo y plantean interrogantes sobre la 
acogida real de que goza su oferta, cada 
vez mis diversificada, de información y 
servicios. De ahí que los proveedores de 
esos servicios deban estudiar las fórmulas 
idóneas de presentación. 

De los sitios Web de distintos museos 
se deduce que, según el tipo de datos 
que deseen comunicar y el sector del 
público al que se dirijan (profesores e 
investigadores universitarios, estudiantes, 
profesionales, gran público, etc.), la pre- 
sencia de los museos en Internet puede 
responder a fórmulas muy distintas: 
desde ofrecer información y noticias 
sobre el museo 17 sus actividades hasta 
permitir el acceso a bases de datos e imá- 
genes sobre sus colecciones, pasando por 
la presentación de exposiciones virtuales 
utilizando nuevos planteamientos temáti- 

Todos esos avances cubren, en defini- 
tiva, tres grandes campos: la comunica- 
ción, en el sentido habitual de la palabra; 
la investigación; y la formación. Los 
museos grandes y con recursos, capaces 
de ofrecer una visión panorámica de sus 
actividades, programación y colecciones, 
pueden ubicar estos tres temas dentro de 
un único y amplio sitio Web. En otros 
casos, los distintos temas aparecen dis- 

cos. 
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persos en varios sitios de una misma 
región o un mismo país. Lejos de compe- 
tir, esos diferentes puntos de acceso se 
complementan entre sí. Para el usuario, 
sin embargo, ello tiene el inconveniente 
de obligarle a navegar de uno a otro y 
localizar muchas direcciones Internet dis- 
tintas, con páginas Web que pueden pre- 
sentar formatos muy variables. 

Hay muchos medios y modos, bien 
conocidos, de orientarse en el laberinto 
de sitios Web. Los motores de búsqueda, 
especialmente, constituyen el instrumen- 
to de uso más común para hallar un 
camino hacia el objetivo. Tampoco nos 
son desconocidos los sitios que contie- 
nen listas de enlaces y presentan ordena- 
damente la información disponible en 
Internet. Un buen ejemplo de esta fórmu- 
la son las Virtual Library museums pages 

La base de datos Jocoi~le, disponible (VLmp), las pjginas museísticas de la 
ahora en hiternet, contieiie biblioteca virtual (mww.comlab.ox.ac.uk/ 
iuj7ormació~a sobre la piiitiira, esctrltura, archive/other/museums.html) o (m-. 
dibujos y grabados reieunidos et7 las icom.org/vlmp), y sus sitios replicados en 
colecciones pzíblicas francesas. Australia, Canadi, Suecia, Japón, Rusia, 

Espana y Estados Unidos), que pudieron, 
de inmediato, ofrecer un gran surtido de 
direcciones Internet de museos del 
mundo entero. Otro ejemplo es la Guide 
de 1'Internet culturel, del servidor del 
Ministerio francés de Cultura y 
Comunicación Im.culture.fr/culture/ 
int/index. html . 

El valioso trabajo realizado en este 
caso consiste sobre todo en presentar de 
forma clara y coherente un inventario ya 
existente. Una parte de esa labor pueden 
llevarla a cabo los propios encargados de 
generar la informaci6n y los servicios, 
que, en realidad, deberían otorgar a esa 
tarea un carácter primordial. 

Organización de la oferta de servicios 

A los propios proveedores de servicios y 
datos les interesa informar a todos los 
usuarios que al consultar un servicio 
concreto puede, a partir del mismo, acce- 
der a fuentes de información y servicios 
de un alcance incluso mayor del que 
cabría imaginar. Ello ofrece la posibilidad 
de trascender el ámbito de las personas 
interesadas en los museos (que consti- 
tuye el primer objetivo) y llegar a un 
público más amplio y numeroso, conec- 
tado a Internet por otras razones. 

El planteamiento que viene aplicando 
en los Últimos años la Dirección General 
de Museos de Francia constituye un ejem- 
plo instructivo desde este punto de vista. 
La oferta de informacirin y servicios se ha 
desarrollado conforme a las grandes cate- 
gorías antes descritas: realización en 1994 
de una exposición virtual sobre <<El Siglo 
de las Luces en la Pintura de los Museos 
Nacionales de Francia>>, seguida rápida- 
mente de otras varias, por ejemplo, la 
apertura, en 1995, del acceso a la base de 
datos documental Joconde ( m . c u l t u -  
re.fr/documentation/joconde/pres. htm), 
que enumera los cuadros, las esculturas, 
los dibujos y los grabados de las colec- 
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ciones públicas francesas; la entrada en 
línea de información sobre los museos; 
etc. Todos esos productos podrían desa- 
rrollarse según su propia lógica interna y 
coexistir sin comunicarse entre sí. 

Sin embargo, muy pronto se advirtió 
con claridad que para ofrecer al público 
un sistema de informacicin de fácil mane- 
jo y lo más completo posible acerca de 
los museos franceses, era preciso emplear 
todos los recursos disponibles en 
Internet, recurriendo no sólo a los servi- 
cios creados por la Dirección General, 
sino tambikn a otros que, como veremos, 
aun respondiendo a un propcísito inicial 
distinto, pueden tratar información apli- 
cable al tema de los museos. El objetivo 
estriba pues en conseguir que todas y 
cada una de esas aplicaciones contri- 
buyan a estructurar ese sistema de infor- 
mación. 

El ejemplo de Muséofde 

hluskofile (http:i/malraux.cuIture.fricgi 
bin/multitel/museofile) es, ante todo, una 
base de datos que contiene todo tipo de 
informacicín sobre los niuseos públicos 
de Francia. Sin embargo, en 1997 se creó 
e introdujo en Internet una versicin sim- 
plificada, que tenía por objetivo ofrecer al 
gran público una serie de datos bisicos 
(dirección, telbfono, horarios, etc.) e 
información sobre el tipo de colecciones 
y los principales servicios que ofrece 
cada museo (condiciones de entrada, 
actividades culturales o pedagógicas, ins- 
talaciones, etc.). 

Esta base de datos, de fácil utilización, 
constituye actualmente una plataforma 
desde la cual se informa y dirige al usua- 
rio hacia otros servicios o aplicaciones. 
Así, por ejemplo, hay enlaces que envían 
al usuario al sitio Web de cada museo, 
donde puede obtener informacicín com- 
plementaria. TambiCn hay enlaces con las 
bases de datos de la Dirección General 

La exposición virtiial sobre el Siglo de l m  Luces eii la 
Pintura de los Mitseos Nacionales de Francia se ofi-ece 
tatnbiépi eta linen en ipiglés? como inrichas otins. 

de Museos de Francia, lo que permite al 
usuario que está consultando la ficha del 
Museo de Bellas Artes de Rennes, por 
ejemplo, acceder a las fichas documen- 
tales y a las imigenes de las pinturas que 
se conservan en esa institución. 

Pero la creación de enlaces no se cir- 
cunscribe a los servicios creados por los 
profesionales de los museos. Otro de los 
servicios propuestos recurre a una aplica- 
ción creada por iTi, empresa filial de 
France TélCcom que ofrece a los automo- 
vilistas un servicio en línea de cálculo de 
itinerarios. Un convenio suscrito entre 
dicha empresa y el Ministerio de Cultura 
y Comunicación permite el intercambio 
de datos entre ambas entidades, gracias a 
lo cual las fichas de información que 
genera iTi al calcular los itinerarios (dis- 
tancias, precio de los peajes, servicios 
automovilísticos y hoteles disponibles, 
etc.) se incorporan a los datos de la base 
MusCofile, que a su vez contiene vínculos 
que dan acceso a los servicios de iTi. 

Un usuario del servicio iTi que viaje 
por el suroeste de Francia, por ejemplo, 
podrá así obtener la información prácti- 
ca que necesita para llegar a Burdeos y, 
por afiadidura, información sobre el 
Museo de Bellas Artes de esa ciudad a 
partir de la base MusCofile, que podrli 
luego ampliar consultando el sitio Web 
del museo o la base Joconde, rica en 
información (texnial y gráfica) sobre las 
colecciones. Y a la inversa, los usuarios 
que interroguen la base Muskofile ten- 
drán acceso inmediato al servidor de iTi, 
lo que les permitirli calcular el itinerario 
óptimo para llegar al museo elegido. 
Tambikn tendrán acceso a un plano digi- 
tal de la ciudad centrado en el emplaza- 
miento exacto del museo. 

Este ejemplo ilustra ccinio es posible 
combinar aplicaciones que, en principio, 
persiguen objetivos distintos; en este 
caso, bases de datos culturales y servi- 
cios de información turística. TxmbiCn 
indica que las instituciones pueden ser- 
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Elproyecto Aquarelle fue de los 
primeros en adoptar protocolos 
normalizados de ipitercainbio de datos. 

virse de todos los recursos que ofrece la 
estructura de la Internet para mejorar la 
difusión de la idormación de que son 
responsables. 

No  es éste el Único zimbito donde es 
posible conciliar objetivos distintos. Por 
ejemplo, en lo que se refiere a bases de 
datos patrimoniales, los resultados del 
proyecto Aquarelle (http://aqua.inria.fr), 
apoyado por la Comisión Europea, han 
demostrado que es posible operar con 
sistemas incompatibles, siempre y cuando 
se adopten protocolos de intercambio 
normalizados. 

Por todo ello, la complementariedad 
de servicios y aplicaciones es hoy un 
tema de gran actualidad, y los museos 

deben aunar sus esfuerzos para organizar 
una oferta informativa que les permita no 
sólo darse a conocer mejor al gran públi- 
co, sino también conocerse mejor entre 
ellos mismos. 

Respecto a este Último aspecto, el 
grupo de Cultura y Multimedia de la 
Comisión Europea ha señalado ya la 
necesidad de establecer un foro de inter- 
cambio y de información que permita 
una comunicación constante, mediante 
Internet, para tratar cualquier tema rela- 
cionado con el progreso de los multime- 
dia. Todas las experiencias, tanto la aquí 
descrita como las que surgen cada día, 
hallarán así un terreno propicio para 
seguir desarrollándose. 
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Luis Alfred0 Baratas Díaz_)) Angeles del Egido 

Seleccioriar la iuJorinaciór i pi.orien iente 
de i i i i  tiiitiieiu crecierite de inriseos de 
cieizcia represeritados eii Iriternet es, a 
tuemido, ziiia tarea erigot-rosa y 

.firistraiite. Sin eidmrgo, iiiia Liez qtie se 
doiolnim el arte de traiiegai- eri este mar de 
it forwicióra, estos sitios pueden 
representar mrdcrderos iiistrr iinet itos Cie 
iiimstigacióii histórica JI diriulgación del 
coriociiiiietito cierit8co. Los autores, 
iiwestigadores del íIfuse0 Nacional de 
Ciericin JI Tecizología, eii i\Iadrid, 
desci-ibeii sus tr&ijos eri esta rZirección. 
Haii pai-tictpado e?? proyectos pura 
doctimetitar y p u  blicar iizfortnaciórz 
sobre colecciopres históricas de 
irzstrmnieiitos cieiitr;frco.sy eii el desai-rollo 
de reciiisos prim Inteniet. Alfizdo 
Baratas Díaz es ìgiialmeizte el editor de 
la Pcíginas Internet de la R d  Sociedad 
EspaiYola de Historia AtitiAral y de la 
Sociedad EsPaCola de Historia de las 
Ciencias-v de las Téciiicas. 

En los últimos años, las redes de interco- 
nexión entre ordenadores, especialmente 
Internet y la World Wide Web, han abier- 
to nuevas posibilidades a las comunica- 
ciones entre centros docentes y de inves- 
tigación con profesionales o aficionados. 
Prricticamente no hay institución, sea cual 
sea su actividad, que no tenga un sitio 
Web, si bien su talla varía considerable- 
mente: las hay que sólo presentan una 
página general, con evidente intención 
publicitaria, mientras que otras desarro- 
llan ambiciosos programas de comunica- 
ción y suministran un gran volumen de 
información. 

Los museos en general, y los de cien- 
cia y tecnología en particular, no han 
escapado a esta tendencia, y practica- 
mente todos poseen sitios Web, que 
contienen diversos volúmenes de infor- 
mación. La continua mejora del parque 
informático, la difusión de editores com- 
patibles con los procesadores de texto 
habituales, los mínimos costes y la moda 
- la necesidad ficticia o real de presentar 
la propia institución como innovadora y 
puesta al día - han fomentado esta acti- 
tud. En sí, Internet y la Web no hacen 
más que recoger los defectos y virtudes 
del medio social en que se desarrollan, y 
no podía ser de otra manera en lo relati- 
vo a museos de ciencia. 

El termino <<museo científico>> es utili- 
zado de forma ambigua para referirse a 
aquellas instituciones que conservan, 
exponen y estudian colecciones de mate- 
rial científico de interes histórico, pero 
también para aquellos centros que sin 
poseer colecciones, presentan a través de 
paneles, juegos interactivos, experiencias, 
etc. los fundamentos de las diversas dis- 
ciplinas científicas. No existen términos 
generalmente aceptados para distinguir 
estos dos tipos de instituciones y se ha 
utilizado la traducción directa de los ter- 
minos anglosajones, y a pesar de existir 
dos categorías - los science iwsetim y los 

scieilce center - se liallan estas estrecha- 
mente imbricadas, sin un límite de sepa- 
ración definido. 

Las <<casas de ciencia>> o <museos 
interactivosn son fuente de infornlación 
para estudkantes y profesores de ensenan- 
za secundaria, pues recopilan trabajos de 
calidad, de libre acceso y cuentan con el 
atractivo inherente de las posibilidades 
audiovisuales del medio. Estos estableci- 
mientos constituyen un complemento 
práctico para los temas impartidos en el 
aula.' Los museos de ciencia y tecnologia, 
tienen, además de la función descrita 
para las wasas de ciencian, un acusado 
interés por la historia de la disciplina, 
investigada a través de la colección que 
posee, la cual representa un testimonio 
de su evolución. 

Si bien este concepto no está clara- 
mente delimitado en la vida real, menos 
lo est% aún en Internet. Utilizando los 
motores de búsqueda habituales (Yahoo, 
Altavista, etc.) se localizan infinidad de 
recursos relacionados con <<museos>> y 
<<ciencia>>, muchos de ellos bajo el epí- 
gmfe concreto de <<museos de ciencia,,. 
Pero se presentan al usuario indistinta- 
mente, sin discriminar de ningún modo la 
naturaleza de la informacidn, la institu- 
ción que la genera o su relevmcia. 

Una consulta general mediante uno de 
esos <<motores de búsqueda>> localiza el 
sitio Web del Science Museum de Londres 
(museo con una colección de valor histó- 
rico, http://wwn..nmsi.ac.uk/), los sitios 
de los innumerables scierice cetiter nor- 
teamericanos y europeos, y otros sitios 
Web de la más diversa procedencia y cali- 
dad. Para poner dos ejemplos extremos: 
en un departamento universitario holan- 
des, vinculado a la página personal de 
uno de sus integrantes, existe un Museo 
de Osciloscopios, que recoge informa- 
ción y fotografias sobre diversos modelos 
obsoletos de estos aparatos, probable- 
mente propiedad de dicho depapamento 
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La estatua de un acróbata i2ustl-n el 
estado de equilibrio en el sitio ?Veb del 
Museo de Fkica de la Ihiz'ei-sidnd de 
CoimOm en Poi-tugal. 

(http://ca1003 109.student.utwente.nl/-we 
l/tek.htm); en sí este <<museo virtuab no 
es un museo estrictamente hablando, es 
una colección de instrumentos que puede 
ser útil para investigadores especializa- 
dos, pero no un centro de investigación, 
conservación y exposición equiparable a 
un museo. Otro ejemplo que muestra la 
Falta de especificidad de los rastreadores 
tradicionales es la inclusión, en la selec- 
ci6n de sitios Web de alguna sociedad 
paracientífica, que tiene su <<museo>> 
sobre el triángulo de las Bermudas, el 
monstruo del Lago Ness, etc. 
(http://unmuseum. mus.pa.usf). 

Los rastreadores tradicionales son, a 
veces, incapaces de localizar algunos 
museos (especialmente los radicados 
fuera del %mbito anglosajón) o colec- 
ciones de interés histórico de algunas ins- 
tituciones cl%sicas de gran prestigio. Uno 
de estos casos es el del Museo del 
Gabinete de Física de la Universidad de 
Coimbra (http://www.fis.uc.pt/museuf), 
centro que cuenta con una de las colec- 
ciones de instrumentos mis importantes 
de Europa. pero cuya dirección no puede 
ser localizada utilizando los motores de 
búsqueda mis comunes. En el segundo 
caso se encuentra el sitio Web de la École 
Polytechnique, la prestigiosa institución 
francesa (http://www.polytechnique.fr/ 
bibliotheque/bibliotheque.html). Sus 
páginas, vinculadas a la biblioteca del 
centro y diseñadas con un gusto exquisi- 
to, presentan la colección de instrriinen- 
tos científicos de la institución, formada 

básicamente por aparatos de física y quí- 
mica del siglo IW( y principios del xx, 
adjuntando fotografías y pequeñas des- 
cripciones. Se facilita, además, informa- 
ción sobre investigadores de la propia 
institución o forineos, relevantes por el 
diseño o utilización de dichos instrumen- 
tos. También se presentan <<exposiciones 
virtuales,,, como la dedicada al centena- 
rio del descubrimiento de la radioactivi- 
dad, que conjugan texto e ilustraciones. 
Estamos, evidentemente, ante el sitio Web 
de un centro de investigación y no de un 
museo de ciencia; pero la abundancia de 
la información suministrada sobre las 
colecciones, su significado histórico, el 
interés en su difusión, etc. hacen de estas 
páginas un punto de referencia obligado 
para todos los interesados en la museo- 
logia científica a través de las redes 
informáticas. 

Un proceso de selección 

Todas las limitaciones reseñadas inducen 
a la utilización de recopilaciones específi- 
cas de recursos. A pesar de algunos inten- 
tos de diseño de sistemas informaticos 
que automaticen el proceso de recopila- 
ción de direcciones,l la participación 
humana en el proceso de selección y fil- 
trado sigue siendo fundamental. Esta par- 
ticipación ha de ser altamente especiali- 
zada; se precisan equipos de documenta- 
ción integrados por personas con forma- 
ciones muy diversas: expertos en biblio- 
teconomía, especialistas en informática e 
investigadores de un área específica de 
conocimiento, en nuestro caso, historia- 
dores de ciencia y tecnología. 

En esta línea, diversas instituciones 
internacionales, vinculadas generalmente 
a servidores universitarios, e s t h  desarro- 
llando un ambicioso proyecto denomina- 
do Virtual Library (Biblioteca Virtual) 
(http://vlib.stanford.edu/Overview. html), 
en el que especialistas de diversos países 
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recogen J- seleccionan la información dis- 
ponible de su disciplina particular. En el 
área de historia de la ciencia se encuen- 
tra und exhaustiva recopilación en el sitio 
(http://nmy. asap .unimelb. edu. au/hstm/ 
1istniove.htm). Esta recopilación ha sido 
realizada por Tim Sherratt, vinculado al 
Departamento de Historia y Filosofía de 
la Ciencia de la Lhiversidad de 
Melbourne. La Biblioteca Virtual recoge la 
única pigina Internet dedicada específi- 
caniente a registrar museos de ciencia, 
con las carencias y limitaciones inhe- 
rentes a tal tarea enciclopédica. 

En Espatìa existe un proyecto llamado 
<<Babel>>, que pretende la creación de una 
red de museos y bibliotecas con bases de 
datos accesibles, y contempla, igualmen- 
te, la creación de un punto informativo 
que reúna estos recursos.3 Este proyecto 
persigue la difusih de las bases de datos 
internas de los museos y bibliotecas que 
participan, pero no la estructuración de 
dichos centros en sus sitios web en fun- 
ción de sus contenidos (http://mmv.gti. 
ssr.upm.es/-babelh. Consideramos que 
sería necesaria la existencia de servidores 
vinculados a instituciones especializadas, 
que cuenten con personal adecuado 
capaz de recoger, revisar, seleccionar y 
clasificar las priginas informáticas de 
museos, casas de ciencia, institutos de 
investigación, etc. El resultado final de 
este proceso de selección sería el estable- 
cimiento de un punto informativo en el 
que se recogieran todos los recursos rela- 
cionados con museos de ciencia y tecno- 
logía de calidad contrastada. 

Un posible criterio de clasificación 
podría derivarse del público al que se 
dirige originalmente la información. Se 
distinguirían en este caso tres grandes 
categorías de recursos, según que estén 
destinados a: j6venes y público en gene- 
ral, que buscan un complemento científi- 
co y lúdico a sus conocimientos; educa- 
dores, cuyo inter& se centra en la bds- 

El sitio Web de In École Po@techiziqiie de 
Fvaizcia tnirestra la colecciGri de il-uttwinei?tos 
cientljricos de esa itzstitiición. 

queda de material adicional para su acti- 
vidad docente; y especialistas (historia- 
dores de ka ciencia, profesores universita- 
rios, conservadores de museos, etc.). 

Se puede afirmar que los sitios Web de 
los museos y casas de ciencia reflejan 
estas tres categorías básicas, dependiendo 
de la inforniación que presentan. 

En la primera categoría, se presenta 
información que podría ser calificada 
como un anuncio publicitario de la insti- 
tución: da cuenta de la situación, los 
horarios, medios de transporte, tarifas, 
etc. En ocasiones, aprovechando las posi- 
bilidades grificas del medio, esta infor- 
mación se acompaña de mapas, foto- 
grafías y logotipos. Para mayor utilidad, 
ofrece la posibilidad de contactar, 
mediante el correo electrhnico, al perso- 
nal del centro para hacer reservas, plani- 
ficar visitas o realizar consultas. Este tipo 
de información es común a todos los cen- 
tros aquí considerados, tanto museos 
como casas de ciencia. 

La segunda categoría corresponde al 
tipo de información que se refiere a los 
recursos didicticos. La existencia de este 
tipo de recursos supone un primer crite- 
rio discriminatorio entre un sitio Web ela- 
borado y aquellos que son un simple 
escaparate de su institución. Ademis, 
permite distinguir claramente los sitios 

cuyas instituciones presentan una colec- 
ción, mis o menos amplia de objetos 
diversos, de aquellos que identifican las 
instituciones interesadas en la difusión 
del conocimiento científico. ka informa- 
ción disponible dentro de esta categoría 
suele ser utilizada por profesores de 
ensenarm secundaria y, en ocasiones, 
parece haber sido diseñada específica- 
mente para ellos. El profesor encuentra 
en estas piginas recursos didicticos (no 
exentos de aspectos Iúdicos) para sus 
clases habituales y un esquema que per- 
mite planear una hipotCtica visita de sus 
estudiantes. 

En países anglosajones se combinan 
la tradición de la divulgación científica y 
la enseñanza ortodoxa, unión que se 
cristaliza en un pensamiento pedagógico 
formal y estructurado de la ensenanza de 
las ciencias. En este contexto se enniarca 
una actividad editorial consolidada, que 
se va incorporando a las nuevas tecno- 
logías de la información. Pero además, la 
rápida evolución de los sistemas 
informáticos y el espectacular crecimien- 
to de las caras y museos de ciencia han 
superado el estricto y menos flexible 
marco editorial. A este respecto, los sitios 
del Exploratorium de San Francisco 
(http://mvw.exploratorium.eduA y del 
Royal Tyrrell Museum Alberta, en Canadá 
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(http://freenet.calgary.ab.ca/science/tyr- 
rell/), nos brindan claros ejemplos. 

El primero de ellos, el Exploratorium, 
una de las casas de ciencia más notables 
que existen, ofrece una presentación 
exhaustiva y esmerada en su sitio Web. 
Además de las secciones habituales 
(información general, programa de activi- 
dades, recursos para educadores, etc.) 
sus páginas contienen una ingente canti- 
dad de datos, textos e imágenes sobre kas 
exposiciones en curso, las salas mis 
notables, etc. Se detalkd el contenido de, 
por ejemplo, salas dedicadas a la vida 
microbiana - en las cuales el visitante 
puede informarse acerca de la salmonella 
y otras bacterias dañinas - o de otras 
dedicadas al estudio de la luz en <<Bob 
Miller's Light Walk>> (El paseo luminoso 
de Bob Miller). Frente a estas páginas, 
básicamente estiticas, que combinan 
texto y fotografías empiezan a generali- 
zarse las imágenes aninladas (videos y 
realidad virtual). Una buena muestra de 
ello es la exposición <<The Science of 
Cycling, Sport Science>> (La ciencia del 
ciclismo, ciencia deportiva). Sin embargo, 
la lentitud de las conexiones Internet, 
cuando se trata de recibir imágenes en 
movimiento o páginas con numerosas 
ilustraciones, mantiene, por ahora, la 
posición del CD-ROM como recurso ade- 
cuado y sustitutivo para los centros 
docentes que consultan frecuentemente 
este tipo de información. 

Finalmente, la tercera categoría abarca 
los museos de ciencia con colecciones de 
valor histórico. En sus sitios Web, además 
de la información comprendida en los 
párrafos anteriores, se presentan los 
recursos de la propia institución. Estos 
capítulos tienen su público mayoritario 
entre los especialistas en historia de la 
ciencia o museología científica. Los 
contenidos en relación a las piezas histó- 
ricas suelen ser producto de la investiga- 
ción del personal del centro. El nivel de 

complejidad y especialización que esto 
determina debe hacerse compatible con 
la tarea divulgadora inherente a la natu- 
raleza de los museos. Este equilibrio es 
difícil de alcanzar, tanto en la sala de 
exposiciones de cualquiera de estos 
museos como en sus páginas Internet. 

Más - y menos - que una base 
de datos 

Ninguno de los museos con una colec- 
ción histórica da acceso a la información 
de todas las piezas que custodia, ni 
siquiera a un inventario completo de 
dichas piezas. A lo sumo, se ofrece una 
selección de las mis notables, que 
incluye información elaborada de forma 
accesible para un público general. 

Por tanto, la utilización de Internet 
como elemento de divulgación de las 
colecciones no implica la edicih electró- 
nica de las bases de datos con las que tra- 
baja el museo. Tres factores decisivos se 
hallan al origen de esta situación: prime- 
ro, la reticencia natural del personal 
investigador a publicar (y someter, por 
tanto, al juicio de otros especialistas) su 
trabajo cotidiano, no necesariamente aca- 
bado; segundo, el gran volun~en de infor- 
mación, que supone la labor de cataloga- 
ción de la colección completa, haría poco 
práctica una publicación no selectiva; 
finalmente, los problemas técnicos, inhe- 
rentes a la elaboración de bases de datos 
interrogables a través de Internet, requie- 
ren especialistas en informática muy cali- 
ficados, de quienes no siempre disponen 
los museos. 

Si bien el volcado de bases de datos 
no puede hacerse de forma automática 
por las razones ya citadas, un area en la 
que es útil y conveniente utilizar Internet 
es en la difusibn de las publicaciones 
propias e información sobre exposiciones 
temporales o monogrrificas. Respecto de 
la edicicjn electrónica, las instituciones 
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deberán aplicar los mismos criterios utili- 
zados para las publicaciones tradicio- 
nales: depósito legal, ISSN, consejos de 
redacción, evaluadores independientes y 
las normas de redacción habituales. El 
hecho de que la edición electrónica sea 
econbmicamente muy asequible (infinita- 
mente mis barata que la edición en 
papel) tiene la gran ventaja de favorecer 
la aparición y difusión de dichas publica- 
ciones, y el gran inconveniente, si no se 
somete a los mínimos criterios de calidad 
acadkmica, de generar un cúmulo innien- 
so de literatura intrascendente. 

Una cuestión ampliamente debatida 
entre museólogos, ttcnicos y legisladores 
es la protección de la propiedad intelec- 
tual de textos e imágenes en Internet.* 
Este problema preocupa, especialmente, 
a los museos de bellas artes que obtienen 
ingresos por la reproducción y venta de 
kigenes de sus colecciones (catálogos, 
diapositiva, postales, etc). Este conflicto 
no es tan acusado en el caso de los 
museos de ciencia, en los que la imagen 
de los instrumentos carece de una 
demanda similar a la de las obras artísti- 
cas. No obstante, es conveniente acom- 
pañar siempre dichas imágenes de una 
leyenda que de cuenta de la propiedad 
intelectual. Esta prictica no garantiza la 
protección frente a copias ilegales, pero 
permite recurrir a instancias judiciales 
para hacer valer los derechos de la insti- 
tución. Existen, sin embargo, medios tCc- 
nicos destinados a impedir la copia ilegal 
y ha habido serios debates sobre la 
conveniencia de ponerlos en aplicación. 
Desgraciadamente, la protección que 
ofrecen no es absoluta y su utilización 
genera nuevos problemas técnicos. 

Sitios Web europeos: buscando la 
excelencia 

Uno de los museos mis importantes con 
colecciones históricas en Europa, es el 

Science Museum de Londres. Este museo 
se ha integrado en un complejo más 
amplio denominado National Museum of facsílnil& Biblia & Gutenberg. 
Science and Industry (http://www.nmsi. 
ac.uk/), que incluye además el National 
Railway Museum de York y el National 
Museum of Photography, Film and 
Television de Bradford. El sitio Web de 
este museo contiene información básica 
para los visitantes potenciales, así como 
secciones específicas para las exposi- 
ciones temporales, la colección perma- 
nente, las publicaciones y los educa- 
dores. Es pues un perfecto ejemplo de la 
información que debe ofrecer un museo 
de ciencia, con una multitud de recursos 
educativos que incluyen gráficos y textos 
a lo largo de las páginas dedicadas a las 
exposiciones. En la misma línea, el 
museo esvi desarrollando una sección 
dedicada a los educadores y trabaja en un 
proyecto llamado STEM (Students' and 
Teachers' Educational Materials) - mate- 
riales educativos para alumnos y maes- 
tros-, financiado por una empresa 
comercial, con el fin de potenciar la utili- 
zación de Internet como un medio de 
comunicación entre alumnos y educa- 
dores, no solamente para preparar las 
visita al museo, sino tambiCn para esta- 
blecer un foro de intercambio entre los 
diversos centros educativos y el museo 
(http://www.nmsi.ac.uk/stem2/oyster.pl?s 
tem/stemintro) . 

El Deutsches Museum (http://www. 
deutschesmuseum.de/) de hhnich es otro 
ejemplo de museo de ciencia europeo 
con una importante colección histórica y 
presente en Internet. Su sitio Web contie- 

~a e.yposicióii &I Dezrfsches IpILisetLnl 
acerca lie Ia impresión se inicia con i b n  
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Luis Afiedo Baratas Díazy  Árigeles del Egido 

II 
El sitio Web del Mlfseo de Historia de la 
Cierzcia de 0.rfoOlzi' estci rnás orieiitado a 
los especialistas que al público efi 
genet-al. 

ne las secciones habituales (información, 
exposiciones, multimedia, publicaciones, 
etc.). Este museo presenta una sección 
específica de multimedia en la que se 
incluyen videos de dioramas, vistas 
panorjmicas de las salas y demostra- 
ciones interactivas en ccrealidad virtual>> 
de algunas de sus máquinas (por ejem- 
plo, el primer motor Diesel en funciona- 
miento). Las evidentes ventajas de este 
sistema se ven menoscabadas por el volu- 
men excesivo de los ficheros informáticos 
y la consiguiente demora en la recepción 
de las imágenes. 

Otro museo fundamental en el pano- 
rama científico internacional es el de 
Historia de la Ciencia de Oxford. El estilo 
más sobrio que caracteriza a este museo 
se ve reflejado en su sitio Web 
(http://www.mhs.ox.ac.uk/index.htm), 
que carece de instrumentos interactivos o 
de orientación pedagógica básica. Con un 
diseño especialmente cuidadoso y ele- 
gante de su sitio, esta institución hace 
hincapié en la investigación y difusión 

especializada en el área de la instrumen- 
tación científica. Prueba de ello es la edi- 
ción electrónica de la revista Sphaer-a, 
paralela a ka edición impresa, la forma- 
ción de grupos de discusión con ayuda 
del correo electrónico o la inforniación 
sobre las exposiciones temporales, que 
no se limita a una introducción más o 
menos somera, sino que constituye un 
auténtico catálogo (combinando texto e 
ilustraciones) de gran calidad. 

Italia representa un caso particular. 
Una búsqueda selectiva de los museos de 
ciencia en Internet permite obtener una 
treintena de instituciones con colecciones 
históricas en dicho país. Se trata, general- 
mente, de antiguos observatorios astronó- 
micos, institutos de enseñanza, centros 
universitarios, etc. Casi todos ellos pre- 
sentan una estructura similar, basada en 
la selección de un pequeño número de 
piezas, de las que se incluye una foto- 
grafia y una breve descripción. Mención 
especial merece el sitio del museo del 
Departamento de Ciencias Físicas de la 
Universidad de Nápoles (http://hpl33.na. 
infn.it/Museum/Museum.html), que con- 
tiene páginas bien estructuradas, con una 
buena selección de imágenes y, ademis, 
un indice final de gran utilidad - equiva- 
lente a los indices de un texto impreso - 
pues conduce, mediante hiperenlaces, 
directamente al objeto reseriado. Esta 
interesante posibilidad no es habitual, 
desgraciadamente, en los sitios Web en 
general. 

Otro caso relevante es el del Instituto 
y Museo de Historia de la Ciencia de 
Florencia (http://galileo.imss.firenze.itb. 
Su novedad más significativa es la inclu- 
sión de información bibliográfica sobre ka 
historia de la ciencia en Italia y un 
proyecto similar en el ámbito internacio- 
nal. De esta manera, el museo en Internet 
se puede constituir en un centro de docu- 
mentación especializada, no sólo acerca 
de sus propias colecciones, sino también 
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de otras, aprovechando las características 
del medio electrónico que le permite 
superar la5 barreras tradicionales.5 

En el caso español, la falta de tradición 
en la difusión del patrimonio científico se 
refleja en la inexistencia de sitios Ereh 
que presenten colecciones de este tipo. El 
Museo Nacional de Ciencia y Tecnología 
esta desarrollando un proyecto 
(http://nihct.dit.upm,es) que pretende 
dar a conocer su coleccih histórica y, 
ademjs, la de otras instituciones españo- 
las que poseen instrumentos científicos y 
tecnológicos de valor histórico. Cabe 
esperar que este primer paso y la conso- 
lidación del propio museo fomente el 
estudio de la instrumentación científica 
de manera similar a la de otros países 
europeos. 

En suma, los sitios Veb de los museos 
de ciencia pueden convertirse en una 
herramienta de difusión cultural universal 
siempre que se dé mris importancia a la 
calidad de la información que a los efec- 
tos visuales. Es preferible que un sitio 
Web presente imrigenes sencillas con tex- 
tos claros y de sdido contenido, en vez 
de un diseño espectacular, con iconos 
animados, videos de lenta recepción 
(debido a la gran talla de los ficheros), 
con estructura difusa o excesivamente 
compleja y con textos poco depurados. 

La diversidad del público interesado 
en los museos de ciencia y tecnología 
obliga a diversificar los medios. Este ins- 
trumento, utilizado en la forma propues- 
ta, permite alcanzar un equilibrado com- 
promiso entre una informaci6n de interés 
acadkmico - muy formal y abstracta - 
dirigida a la comunidad científica, y sus 
aspectos pedagógicos y de difusión 
apoyados en una cultura visual, atractiva 
para todo tipo de público habituado a 

nio científico de los museos de ciencia y 
tecnología Al proponer modos imaginati- 
vos, personales e inteligentes de conocer 
la historia de la ciencia y la tecnología, 
estos sitios contribuyen a alejar los fan- 
tasnlas del tedio y el elitism0 cultural que 
planean todavía sobre la idea popular de 
<<museo>>. La selección y organización de 
la información vertida de esta manera en 
Internet por las diferentes instituciones 
museísticas es una tarea necesaria y un 
importante reto, que como investigadores 
de un centro oficial comprometido con 
estos objetivos, nos proponemos. 

Notas 

1. Louis Nadelson, <<Online assignments,,, 7?3e 
Scieizce Teachei; vol. 64, no 3, 1997, 

2. Clifford Lynch, <<La exploración de 
Internet,,, bzcestigaciaci6rz y Cierzcia, Mayo 

3. Jos6 M. Martínez, et al., (<Servicios multi- 
media en museos y bibliotecas via 
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<<Informática en el museo,, Investigacidn 11 

pigs. 23-25. 
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Kuntur Wasi: templo, oro, museo. . 
y un experimento de desarrollo . . comunitario 
Yoshio Onuki 

Duraute mís de 10.000 atios el inundo 
andiiao ha existido en su continuidad 
cultural, cuya uiaidud entre la 
naturaleza J' el ser hiimuno es inherente 
a su dinánzicu intrínseca de constunte 
recipi-ocidad y complenieiitarie~lad entre 
el pasudo, preseate y fiituro. Esto quedó 
clarainente detnostrado cuando, en 
1972, catnpesinos del poblado de Lu 
Cotigu decidieron presemay y proteger 
por sí misnios el sitio arqueológico de 
Kuntur Wasi, iniciatido así un 
expei-irnento sociocultural sin precedentes 
que asentó sobre las ruinas delpasado la 
base del desan-ollo presente -11 fi ituro de la 
comunidad. Yoshio Onuki, j@e de lu 
Misión Arqueológicu de lu Univeisidad de 
Tokio nos num-u esta extraordinaria 
histoHu. Yo.slJio Onuki es, además, 
director del Museo Kuntiir Wasi y aina de 
las grandes figuras responsables de su 
crc.aci6n y desurvollo. 

En el norte de los Andes, cerca del viejo 
pueblo de Chalaques y a una altitud de 
2.200m, se halla el pueblo de La Conga 
(denominado actualmente Centro 
Poblado Menor Kuntur Wasi). Junto a este 
pueblo pequeño de agricultores humildes 
se yergue imponente el cerro La Copa, 
que se eleva hasta 2.300 m de altitud. En 
1946, un campesino informó, por prime- 
ra vez, sobre el descubrimiento de un 
cerro con terrazas y monolitos en el dia- 
rio de Pacasmayo, la ciudad más cercana 
en la costa norte. En estas circunstancias, 
un arqueólogo peruano, el Dr. Julio 
C. Tello, envió una expedición a cargo de 
sus discípulos para realizar la investiga- 
ción científica. Al conocer el resultado y 
examinar las fotografías de los monolitos 
excavados, el Dr. Tello dio al sitio del 
cerro La Copa el nombre de c<Kuntur 
Wash (la casa del cóndor). Más tarde, en 
1948, una de sus discípulas, Rebeca 
Carraón Cacho, publicó un resumen de 
los trabajos realizados que constituyó la 
única fuente de información para los 
estudios arqueológicos efectuados duran- 
te las décadas siguientes. 

Pese a la importancia de los hallazgos, 
muy pocos arqueól.ogos visitaron el sitio. 
Y aunque los hallazgos incluían objetos 
de oro, el sitio se mantuvo protegido 
contra el saqueo gracias al esfuerzo 
comunitario de los pobladores. En 
noviembre de 1972, el pueblo decidió 
asumir una genuina forma de responsabi- 
lidad comunitaria, cuyo espíritu era com- 
partir la protección necesaria del sitio 
como patrimonio cultural de la nación. El 
Instituto Nacional de Cultura de Lima 
apoyó esta iniciativa comunal cuyo obje- 
tivo fue propuesto por el Comité de 
Agricultores para la Defensa del 
Patrimonio de Kuntur Wasi. En junio de 
1977, respondiendo a un llamamiento del 
pueblo y su ComitC, el director de la filial 
cajamarquina del Instituto Nacional de 

Cultura autorizci a institucionalizar este 
Comité. 

Fue entonces cuando el Instituto 
Nacional de Cultura encargó al Dr. Yoshio 
Onuki, catedrático arqueólogo de la 
Universidad de Tokio, la tarea de definir 
el área arqueológica de Kuntur Wasi. La 
Misión Arqueológica de la Universidad de 
Tokio, bajo la dirección del Dr. Onuki, 
llegó a Icuntur Wasi para realizar sus 
investigaciones científicas en 1988. Sus 
esfuerzos se concentraron en el período 
inicial de la civilización andina, el perío- 
do llamado Formativo (2.000-50 a.c.), eli- 
giendo sitios de trabajo situados en la 
sierra norte del Perú. 

Los pobladores trabajaron en las exca- 
vaciones, colaborando como obreros en 
el sitio, mientras que en el pueblo las 
mujeres lavaban y marcaban los objetos 
arqueol6gicos bajo la dirección de los 
arqueólogos de la Misión, que se hospe- 
daban en casas de los pobladores. La 
Misión y el pueblo de La Conga compar- 
tieron no solamente los trabajos 
arqueológicos, sino también la vida coti- 
diana, lo que condujo a profundizar la 
comprensión mutua y desarrollar lazos de 
amistad entre los dos grupos. 

En 1989, durante la segunda tempora- 
da de excavaciones, la Misión descubrió 
tres tumbas que contenían objetos de oro 
y otros materiales muy bien elaborados. 
Según la ley peruana del patrimonio cul- 
tural, los objetos arqueológicos pertene- 
cen al Estado y los excavadores tienen 
que entregarlos al Instituto Nacional de 
Cultura, que designa el lugar donde serán 
custodiados y que es, generalmente, el 
Museo Nacional en Lima. Otra ley obliga 
a los municipios de todas las provincias a 
garantizar la proteccihn y conservación 
de los sitios y monumentos arqueológicos 
y otros bienes del patrimonio cultural. 

Esto ha dado lugar a un cierto descon- 
tento entre las poblaciones locales, pues 
los resultados de las excavaciones son 
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enviados a Lima, mientras que la obliga- 
ción de proteger los sitios recae de todos 
modos en la autoridad local. Los hallaz- 
gos realizados en las tumbas de Kuntur 
Wasi incluyen piezas de oro, tales como 
coronas, orejeras. narigueras, etc., que 
son los objetos de orfebrería más anti- 
guos de todo el continente americano. 

La importancia de estas piezas y su 
belleza despertó un sentimiento de orgu- 
llo y afecto por el sitio Kuntur \Vasi, y la 
opinión pública decidió que estos objetos 
debían permanecer en el pueblo. El 
Instituto Nacional de Cultura consintió en 
ceder temporalmente su custodia, con la 
condición de que el pueblo asumiese la 
responsabilidad de velar por su seguridad 
y la protección del sitio Kuntur Wasi. 

' 

En 1990 fueron descubiertas la cuarta 
y la quinta tumbas, que contenían ajuares 
muy elaborados. Surgió entonces la nece- 
sidad de construir un local especial para 
la custodia de los objetos. Es decir, había 
que construir un museo si se quería que 
los objetos permaneciesen en el pueblo. 
A fin de recaudar fondos para este 
proyecto, los hallazgos de Kuntur Wasi 
fueron enviados al Japón en 1991 para 
ser expuestos. 

ElMziseo Kzintirr Wnsi file fiiianciudo, 
principalinente, nzediatzte colectas de 
fondos. 

La construcción de un museo 

La exposición <<Templo y Oro de Kuntur 
Wasb se presentó en 12 ciudades japo- 
nesas y recaudó suficientes fondos como 
para que, el 2 de mayo de 1994, se pudie- 
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El cet-ro La Copa fornia un 
iiizpl-esioiiante decorado para el pueblo 
de La Coign J’ los testos al-queológicos 
de K7untur W k i .  

se colocar la primera piedra del museo, 
que se edificó con el apoyo de ingenieros 
de la Universidad Nacional de Cajamarca. 
Para esta ocasih, y a fin de reemplazar 
el comitC anterior, se constituyh la 
Asociación Cultural Kuntur Wasi para la 
administración del Museo y la protección 
del sitio arqueol6gico. Esta Asociación 
integra a los habitantes de La Conga, que 
participan voluntariamente, y ha sido 
reconocida como entidad sin fines de 
lucro y exonerada de impuestos. Dentro 
de la Asociación se form6 el Comit6 
Femenino de Apoyo al Museo. 

El 15 de octubre de 1994, se inauguró 
el Museo Kuntur Wasi, convirtiéndose en 
el primer museo peruano construido 
específicamente sobre una base sociocul- 
tural, con la participación de la comuni- 
dad local. En 1996 y 1997, la Misión des- 
cubrió cuatro tumbas mis que contenían 
piezas de ajuar y objetos de oro, varios de 
lo.; cuales fueron expuestos en el Museo. 

Al lado del bluseo se erigió un edificio de 
dos pisos destinado a albergar un desta- 
camento de policía responsable de la 
seguridad del museo. La Asociación 
Cultural Kuntur Wasi cuenta con 105 
socios (habitantes del poblado), 10 de los 
cuales componen el Consejo de Admi- 
nistración del Museo (C-Ahl), que es direc- 
tamente responsable de su gestión y 
seguridad. En octubre de 1997, la asocia- 
ción eligió al Dr. Onuki como director del 
Museo ICuntur Wasi. 

De martes a domingo, el Museo esta 
abierto, sin interrupcih desde las 10 de 
la manana hasta las 5 de la tarde. Aunque 
se cierra los lunes para realizar una lim- 
pieza integral, se abre cuando hay alguna 
visita especial como, por ejemplo, turistas 
que llegan de Lima u otros lugares leja- 
nos. Algunos domingos se hacen proyec- 
ciones de videos para los socios y veci- 
nos. Estos videos pueden variar desde 
películas hasta deporte o turismo, pero 

44 :D LINESCO 2000 



Kuntur Wasi: templo, oro, museo.. . y un experimento de desarrollo comunitario 

tambiPn hay videos educativos sobre la 
salud y otros temas. Tambikn se utiliza el 
televisor para pasar algunos programas 
especiales. como los partidos de fútbol 
del Mundial. Se invita a todos los habi- 
tantes del pueblo y el jardín frente al 
hluseo se convierte en un lugar de alegria 
y emoción compartida, 

En febrero de 1995, dos profesoras 
de Pacasmayo ofrecieron un apoyo 
significativo. Durante un periodo de 
ocho días, formaron a un grupo de 
mujeres del ComitP Femenino de Apoyo 
al Museo en la confección de camisas de 
polo estampadas, basándose en disenos 
propios de las piezas de cerámica >7 oro 
custodiadas en el Museo Kuntur Wasi. El 
propósito de esta formación fue fomen- 
tar la creacicin de pequeños talleres 
familiares en casas individuales a fin de 
producir y vender estas camisas. 

Desde el 25 marzo de 1996, el Museo 
inauguró un servicio de biblioteca, con 
libros de texto donados por un editor de 
Lima y otros provenientes de dona- 
ciones privadas. Los socios de la 
Asociación y los miembros de la CAM 
comparten rotativamente la tarea de 
atender al público. Los libros son pres- 
tados a niños y adultos por periodos de 
24 horas. 

Los mismos socios-campesinos que 
administran el hfuseo difunden su pro- 
pia cultura en su propia lengua, median- 
te charlas y conferencias que se dan en 
escuelas, colegios, institutos y universi- 
dades, así como en entrevistas a los pe- 
riódicos, la radio y la televisión. Hasta la 
fecha, han sido invitados a muchas 
conferencias en las ciudades de la sierra 
del norte, pero tambiCn en las ciudades 
grandes de la costa, en las cuales pre- 
sentan sus experiencias y exponen los 
resultados y conclusiones de las excava- 
ciones arqueol(jgicas, al mismo tiempo 
que explican la organizaci6n sociocultu- 
ral de su pueblo. 

El niiiseo alberga una inipresiorzniite 
coleccióii de hallazgos. 

Una vía para el desarrollo humano 

Han transcurrido 20 años desde el inicio 
de este innovador experimento social, 
con el propósito de proteger el sitio 
arqueológico de Kuntur \Vasi mediante la 
participación directa de los campesinos 
mismos. Esta experiencia ha beneficiado 
a todos y cada uno de ellos y ha incre- 
mentado sus competencias para tratar 
asuntos culturales. El sitio Kuntur Wasi no 
ha sufrido daños por vandalismo, aunque 
es bien sabido que se han encontrado 
muchas piezas preciosas de oro en las 
excavaciones. La excavacidn científica 
realizada por la Misión Arqueológica de 
la Universidad de Tokio enriquece el 
contenido del Museo e incrementa no 
sólo el sentimiento de orgullo, sino tam- 

bién el sentido de responsabilidad en la 
administración por parte de 105 miem- 
bros del Consejo de Administración del 
Museo y de la Asociación. 

Cabe observar que los habitantes del 
pueblo Kuntur Wasi han profundizado su 
conocimiento de la historia local J.' nacio- 
nal, y que las visitas de los turistas nacio- 
nales y extranjeros han ampliado su hori- 
zonte geogrifico. La experiencia adquiri- 
da ha conducido a la valoración de su 
propia cultura, tanto niediante las exca- 
vaciones como en las actividades del 
Museo. Tambi6n han adquirido conoci- 
mientos b'isicos de contabilidad y han 
aprendido a alcanzar los objetivos por 
medio de la organización de los cargos 
de manera sistemstica y efectiva. Más 
aún, la eAxistencia de una biblioteca con 
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Excnvacioms e n  el sitio Kunfur Wasi. e1 sistema de pr&stamos a domicilio 
representa un verdadero salto cualitativo 
para una población rural con bajo indice 
de escolaridad y acceso escaso a los 
materiales de lectura. La participación de 
las mujeres, muchas de las cuales ocupa- 
ban cargos de responsabilidad en la aso- 
ciación y en el consejo de administración, 
representa un resultado igualmente 
importante. 

En 1997, un informe elaborado por el 
PNUD (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo) y el Instituto Nacional 
de Estadística e Información, decía: 

Este proceso de incremento de Capacidades 
ha tenido como elemento articulador la 
existencia del sitio arqueológico (recurso 
natural y cultural), así como la construcción 
del Museo (logro compartido por la comu- 
nidad y el agente externo), y ha sido 
posible la organización del pueblo en una 
asociación que permite el ejercicio demo- 
crático a trav6s de la participación de todos 
los socios. Esta asociación otorga a los 
habitantes un sentido de pertenencia y los 
coloca en posición de ciudadanos con 
capacidad de influencia y decisión sobre 
algo que les pertenece. 

M A S  aún, el informe destaca el hecho de 
que la comunidad ha establecido víncu- 
los con nuevos actores, tales como el 
Gobierno, socios externos, y el sector pri- 
vado, lo que implicará, indudablemente, 
el desarrollo de nuevas capacidades y 
oportunidades. 

El proceso de aprendizaje en el cual se han 
embarcado los campesinos durante todos 
estos años, tendek a adoptar nuevas 
variables que tienen que ver con la integra- 
ción de este experimento de desarrollo 
local en los circuitos de la modernidad, 
representados en este caso por el potencial 
turístico del sitio arqueológico. 

En conclusicin, se puede afirmar que el 
Museo y el sitio Kuntur Wasi se han 
convertido en una entidad única, plena 
de vestigios temporales e históricos, 
donde la celebración de la identidad cul- 
tural y el ejercicio democrático en la 
administración del patrimonio cultural se 
han unido para modelar conjuntamente 
el destino de esta comunidad de los 
Andes peruanos. 

46 Q UNESCO 2000 



Los museos etnográficos de Italia: una 
década de crecimiento espectacular 
Gaeta n o Fo rn i 

lhia cor?stelciciórz ziuica de fLictores 
i3istóricosypolíticos ha dado lugar, era los 
i íltitiios ai?os, n I r 12 at mento espectaci rlar 
del minier-o de ~~iuseos etnogr-áícos en 
Italia. Gaetario Fortzi, del Museo de 
Historia de la Agricultura de Lotnbardía, 
relata h historia de este proceso y 
refle.vio?zn sobre SIL signijkndo eu la 
actrialidnci. El niitor es secretario 
?iacioi?al de la Asociacióia de Milseos 
&metnogrrificos J.J orgariizador de su 
Segundo Coiigreso Nnciotial e)i febrero 
de 1998. Tambiéri es iniernbro honorario 
de In Asociacióa Iuterrmcionnl de hliiseos 
de Agricziltura y, desde 1971, colabora 
cot2 el Centro de Estudio e Iwestigación 
de ~%Iiiseología de la Agriciiltirm de la 
Uiiiisrsrdad de Afilún. Eutre sus muchas 

pirblicacioiies~gura la innoindom 
Guida dei musei etnografici italiani [Guía 
de los num?os etfnogrhficos italiauosJ. 

En los primeros tiempos de la Ilustración, 
<<el buen salvaje>> - para retomar la afor- 
tunada expresión de Rousseau - parecía 
especialmente digno de interés. A finales 
del siglomm y principios del m, con la 
llegada de ka industrialización y el consi- 
guiente desarrollo urbano masivo en el 
noroeste de Europa, fue el <<buen campe- 
sino>> quién pasó a ocupar el foco de 
atención. Este interCs se acentuó cuando 
numerosos campesinos empezaron a 
emigrar a las zonas urbanas. Al mismo 
tiempo, los nuevos trabajadores indus- 
triales y los nuevos habitantes de las ciu- 
dades sentían nostalgia por el mundo de 
su infancia y juventud, un mundo que 
habían dejado atrás. En este ambiente de 
reacción contra la industrialización y el 
crecimiento urbano, surgieron los 
grandes pioneros de la antropología y del 
estudio del folclore. Entre ellos se encon- 
traban Grimm (1785-18631, McLennan 
(1827-1881), Morgan (1818-1881), Müller 
(1823-1900) y Tylor (1832-1917); tras ellos 
se crearon los primeros museos de arte 
popular y tradiciones. Otro hecho espe- 
cialmente interesante y poco conocido es 
que las principales ideologias de nuestro 
siglo, es decir, el marxismo-comunismo y 
el nazismo, en cuyo origen hay una idea 
romantira de <<regreso a la naturaleza,, 
fueron concebidas en el s iglom como 
resultado del mismo tipo de reacción ante 
el proceso de industrialización. Estas doc- 
trinas transmitían un sentimiento de nos- 
talgia por el mundo rural y un deseo de 
lograr mantener ka continuidad con ese 
medio. De hecho, el ccsocial-comunismo>> 
tenía como objetivo la recreación, actua- 
lización y adaptación al mundo industrial 
del modo de vida comunitario de las 
aldeas campesinas que, en algunos 
lugares, habian conservado considerables 
vestigios de colectivismo. En cuanto a los 
nazis, idolatraban la patria y la sangre de 
sus ancestros (Blur tind Bodeiz), pero, 
también en este caso, los intereses colec- 

tivos (Gemeintmtz) prevalecian en los 
asuntos económicos o las empresas béli- 
cas. 

Es ckaro que los defensores de las 
grandes construcciones ideológicas de 
principios de este siglo no tenían la 
menor intención de abrir más y mis 
museos de tradiciones populares. Lo que 
querian era hacerse con el poder y trans- 
formar al país entero en un <<pan-museo>> 
viviente en el que el colectivismo, en el 
caso de Rusia, o la vida comunitaria y la 
pureza racial, en el caso de Alemania, 
serían restaurados, conservados y al 
mismo tiempo transfigurados, convirtikn- 
dose en ka culminación del progreso. 

En los años que siguieron a 13 
Segunda Guerra Mundial, la mecaniza- 
ción masiva del campo, por un lado, y la 
nueva industrialización basada en ka elec- 
trónica y en la tecnología de la informa- 
ción por otro, así como el desarrollo de 
las actividades terciarias, dieron origen a 
una nueva situacibn. Surgieron nuevos 
partidos y nuevas ideologías, como los 
movimientos ecologistas, que, en cierto 
modo, además de su objetivo explícito, la 
defensa del medio ambiente, buscaban 
también volver a la situación anterior o, al 
menos, preservar lo que de ella quedaba. 
Pero lo más sorprendente fue la prolife- 
ración de museos de tradiciones rurales. 
En Francia, por ejemplo, una publicación 
da una lista de mÁs de 400.' En estos 
museos, el público puede volver a visitar 
y a experimentar el pasado, devolviCndo- 
lo así a la vida. 

El contexto italiano 

Para comprender mejor el caso italiano, 
tan distinto al respecto, es necesario ana- 
lizar el contexto histórico internacional a 
partir del que surgió el interCs científico y 
museológico por las tradiciones rurales. 
Para ello, será necesario y útil encontrar 
una definición previa del paradigma que 
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El iinico iiiuseo etnogrhflco al aire libre de Italia es el Museo de Teodoone 
en el Alto Adige. Al fondo, la casa seiiorinly el secadero de heno. Delante, 
n In derecbn, sepirede cer In casa del agricultor. 

constituyen ka industrialización, el desa- 
rrollo de las ideologpas y la proliferación 
de los museos populares. 

Es sabido que la Revolución 
Industrial se originó en Gran Bretaña a 
finales del siglo XCTII. Sin embargo, en 
Italia, esta evolución se produjo a 
finales del siglo m como resultado de 
un proceso de simbiosis y lenta infiltra- 
ción de los países ya industrializados 
que habian financiado algunas de las 
infraestructuras ferroviarias del país y 
de las redes de suministro elkctrico, 
entre otros. En 1882, se fundó la prime- 
ra empresa italiana importante, Pirelli, 
seguida por Montecatini en 1888 y la 
primera fgbrica siderúrgica en Terni en 
el mismo afio. Olivetti fue fundada en 
1898 y Fiat en 1899. Asimismo, en 1879, 
se constituyó el Partido Socialista 
Revolucionarjo de la región de 
Romagna, que nias tarde, en 1888, se 
convirtiria en el Partido Socialista 

Revolucionario, seguido en 1895 por el 
Partido Socialista Italiano. En el mismo 
periodo, nació y se afianzó el primer 
movimiento cultural interesado en el fol- 
clore y las tradiciones populares. El pri- 
mer museo etnográfico, que todavía 
reservaba un amplio espacio para civili- 
zaciones no europeas, fue fundado en 
Florencia en 1869. Las tentativas destina- 
das a documentar de modo mis especí- 
fico la etnografía y la paleoetnografía ita- 
lianas se vieron reflejadas en el proyec- 
to museológico de Pigorini (18811 y, 
unos años mis tarde, en la Exposición 
Etnográfica Siciliana promovida por el 
Wluseo Pitre. Se organizaron exposi- 
ciones semejantes en Milán (1881) y en 
Turin (1884), y en Florencia se creó el 
Museo Italiano de Etnografía. 

De estos tres factores fundamentales 
de la incipiente Revolución Industrial ita- 
kana, el más importante, el desarrollo 
industrial como tal, fue un proceso que se 

desarro116 con bastante lentitud, si excep- 
tuamos una aceleración durante la 
Primera Guerra Mundial, hasta llegar a los 
años sesenta. La socialización total de la 
industria decretada por los Fascistas un 
poco antes de que finalizara la Segunda 
Guerra Mundial, junto con la autarquía y 
el mito rural, no favorecieron, desde 
luego. la entrada de capital extranjero ni 
la industrialización. En los años cincuen- 
ta, cerca de la mitad de la población ita- 
liana trabajaba en el campo. Como un 
acto reflejo, el desarrollo de la etnografía 
y del estudio del folclore se desarrolló 
muy lentamente. En efecto, un país emi- 
nentemente rural no estii interesado por 
las ciencias que estudian las tradiciones 
campesinas. Este desapego se vio indis- 
cutiblemente agravado por las teorías de 
Croce y Gentile, que consideraban estas 
disciplinas como meras pseudociencias, 
lo que hizo que fueran excluidas de los 
programas universitarios. El número de 
museos sobre tradiciones populares 
quedó estrictamente limitado. 

La evolución del tercer aspecto, es 
decir, la ideología, es en cierto sentido 
ambigua. La Primera Guerra Mundial pro- 
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vocó el desarrollo y la brutal expansión 
ulterior de la ideología marxista en Rusia 
y del nacionalsocialismo (tras algunos 
experimentos de corte marxista) en 
Alemania. Fueron los mismos motivos los 
que propiciaron la difusión de la ideo- 
logía marxista en Italia, pero en una ver- 
sión cristiana mis moderada, de la mano 
del Partido Popular y de las Ligas 
Blancas. Antes que en Alemania, a este 
fenómeno le sucedi6 el fascismo, que, 
desde muchos puntos de vista, puede 
considerarse como un compromiso auto- 
ritario y nacionalista entre el socialismo y 
el poder establecido. 

En los veinte años que siguieron a la 
Segunda Guerra Mundial, estos tres fac- 
tores de la Revolución Industrial se niani- 
festaron de modo extremadamente inte- 
resante en Italia, un país que experi- 
mentó en aquel momento una industriali- 
zación excepcionalmente rápida y enérgi- 
ca. Casi un tercio de la población se des- 
plazó de la agricultura a la industria, tanto 
dentro de Italia como emigrando al extra- 
njero. La agricultura se mecanizó y sufrió 
un profundo cambio, incluso en su 
estructura sociocultural. Este proceso - el 
llamado <<milagro económico italiano>> - 
conviirti0 a Italia en el quinto pzís mis 
industrializado del mundo, situindolo, de 
acuerdo a los datos estadísticos, por 
delante de Gran Bretaña. 

Desde el punto de vista ideológico, 
surgieron los movimientos de protesta 
estudiantiles (que, a raíz de la guerra de 
Viet Nam, cobraron un aspecto extrenia- 
do en EE UU), en el marco de un fenó- 
meno internacional que se extendi6 a los 
núcleos marxistas-leninisras más radi- 
cales, apareciendo despuCs las Brigadas 
Rojas y la Brigada Negra. Se asistió, para- 
lelamente. al auge del Partido Comunista 
Italiano, el mis importante de Europa 
fuera del bloque soviético, asï como al 
predominio de la tendencia wociab en el 
seno de la Democracia Cristiana. 

Simultheamente, los museos sobre tmdi- 
ciones ~ o ~ u l a r e s ,  qL1e eran e ~ a s o s  J.' se 
habpdn creado de tarde en tarde, se 
P ~ O P + F ~ ~  como si se tratara de una 
erupción, hasta el p ~ ~ n t o  de que, en la 
actualidad, suman mis de 500, número 
que no deja de aumentar. Por consi- c/allstr.oo. 
guiente, las diferencias entre el medio 
cultural italiano y las de los otros países 
con una industrialización más temprana 
radican, ante todo, en la rapidez y en la 
escala de dicho proceso. En la Italia de 
las últimas dkcadas, el proceso ha alcan- 
zado un punto culminante, lo que ha pro- 
vocado dos reacciones principales: el 
declive de las ideologías tradicionales, a 
la par que el auge de los movimientos 
ecologistas y la aparición de nuevos 
museos sobre cultura popular con un 
enfoque mis cientïfico e histórico. 

fiec~ic~~lcia, 10s priyicQn/L>s )IIzIseos 
etnogrcijìcos italianos se eiiciientraii ell 

palacios riioniriilentales coivo e/ iizilseo 

de gmryns ai-renriac/as er/ SerzigaNia, 
situado et[ el antiguo Coircsrito cit. 10s 
Gracias, en SU ~ ~ ~ y o r p a l ~ e  e,/ e/ 

El archivo de las comunidades 
locales 

El Centro de Estudio e Investigación de 
hfuseologia de la Agricultura, fundado 
tras la celebración del centenario de la 
creación de la Facultad de Estudios de 
Agricultura de la Universidad de Milin, 
ha llevado a calm un seguimiento de este 
proceso cultural, por medio de censos y 
revistas, que ha culminado con la publi- 
cación de la Giiida dei t~zi~sei etnogiq'ici 
ItnliniiP en la que se presentan docu- 
mentos e ilustraciones sobre unos 500 
museos. En la primera parte, el lector 
comienza a comprender y apreciar la 
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Ca17waje de propietario e.~piiesto eii el 
Miiseo de Sail ilfalino di Bentriuglio. 

riqueza del contenido de estos lugares. 
Cada año, la revista LARES, publicada por 
el mismo organismo, censa los nuevos 
museos. 

No cabe duda de que la aparición 
durante el presente decenio de cientos de 
museos dedicados a las tradiciones popu- 
lares rurales, artesanales, de pesca y de 
minería representa uno de los fenómenos 
más extraordinarios en la historia de la 
museología. La mayoría de los musedo- 
gos oficiales ha intentado comprender la 
importancia de los aspectos sociales y 
psicológicos de este proceso. Dado que, 
en este artículo, es imposible analizarlos 
en su totalidad, nos limitaremos a señalar 
las características mis relevantes, que 
revelan la naturaleza profunda de estos 
museos y que, por lo general, pasan 
desapercibidas. 

En primer lugar, sólo los visitantes más 
superficiales y apresurados pueden llegar 
a pensar que estos museos no van mis 
allá de lo que contienen, es decir, instm- 
mentos de trabajo y vestidos, etc. Para los 
fundadores de estos lugares, los objetos 
expuestos representan todo lo que consti- 
hiye su identidad, sus raíces. Como dijo 
el eminente museólogo francCs Georges 
Henri Evière, estos museos son los archi- 
vos de las comunidades locales, el espe- 
jo de los problemas pasados y presentes 
y de sus soluciones, así como de sus 
expectativas para el futuro.3 

Los promotores y los creadores de 
estos museos no son ricos coleccionistas, 
ni eruditos o especialistas, que, a menu- 
do, desdeñan y no saben comprender 
estas iniciativas, sino representantes del 
pueblo. Aquí puede verse claramente la 
diferencia radical entre este tipo de 
museo y los otros. Pero, además, estos 
museos forman parte del testimonio pe- 
renne de la realidad histórica de la huma- 
nidad. Así, ya en la prehistoria, en una 
especie de <cprotomuseo>>, las comuni- 
dades inscribcan sus <<gestos>> en las 
paredes de las rocas: la labranza, la 
caza ... Y, en una fase anterior, guardaban 
el recuerdo de acontecimientos memo- 
rables al hacer que plasmaran y cobraran 
vida en mitos y leyendas, en ese gran 
patrimonio oral de las sociedades tribales 
que constituía un qxemuseo>>. Esa 
misma tendencia se manifestó durante la 
Edad Media y el Renacimiento en las 
grandes catedrales o en las capillas de los 
pueblos mis humildes, donde la gente se 
reunía para celebrar sus relaciones con 
una realidad espiritual situada en otro 
plano, Dios, y donde describían también 
su vida cotidiana y el cambio de las esta- 
ciones. Se puede percibir la continuidad 
con la prehistoria en la ordenación esco- 
gida por los promotores de estos museos, 
en los que, con frecuencia, se mezclan las 
reliquias prehistóricas y de la historia 
local y las herramientas de un pasado 
mis reciente. 

Todos estos aspectos están estrecha- 
mente relacionados con el hecho de que 
muchos de estos museos son el resultado 
del trabajo de profesores estimulados o 
asistidos por los padres de sus alumnos. 
Estos archivos de la memoria y de la his- 
toria local constituyen el texto central y 
más importante para definir la realidad 
cultural y ambiental de un lugar concreto. 
Son, pues, el instrumento más eficaz para 
suscitar la conciencia de la entidad indi- 
vidual. 
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Es bastante revelador que estos 
museos, que constituyen una parte esen- 
cial del rico patrimonio museológico ita- 
liano y que son tan numerosos, no hayan 
recibido demasiada atención y reconoci- 
miento por parte de los intelectuales ita- 
lianos o de los funcionarios del Ministerio 
de Cultura y otros departamentos ofi- 
ciales. También es significatiro que el 
eminente arqueólogo y especialista en 
culhird etrusca Mario Torelli, en su prefa- 
cio a la Guida del Miseo de€ Wizo di 
Torghrio: I materidi Arcbeologici.4 cri- 
tique ka mayoría de las grandes exposi- 
ciones etnoarqueológicas de nuestro 
tiempo. Estima Torelli que, por culpa de 
los organizadores, eruditos y sofisticados, 
<<tienen cada vez mis el caricter pen-er- 
so de modernas VG/ritzderka?ntnern o 
cimaras de maravillas, son exposiciones 
paranoides de fetiches, de caballos de 
bronce adornados con oro, de heroes 
saliendo del ocCano, etc.>> ¡Qué dife- 
rentes son estos museos y exposiciones 
oficiales, que cuentan con tantos recur- 
sos, de los humildes 500 museos etnogd- 
ficos locales y sus exposiciones! 

Un enfoque cada vez más científico 

Tras la primera etapa de desarrollo de 
museos campesinos, en la década de los 
sesenta y los setenta, que se caracterizó 
por una fuerte nostalgia por el pasado 
campesino y artesanal, vino un periodo 
de calma relativa. Pero, en los ochenta, 
este tipo de museos volvió a florecer. En 
cierto modo, esta nueva etapa ha sido 
diferente, menos emotiva, menos nostál- 
gica y más objetiva y científica, lo que ha 
provocado un interes y reconocimiento 
crecientes por parte de los especialistas. 
Algunos organismos públicos impor- 
tantes, y tambih autoridades provinciales 
y locales, se han hecho cargo de museos 
de este tipo, lo que podría facilitar la 
creaci6n de una estructura organizativa 

I 

territorial- como la que proponía Rivière. 
En torn0 a 10s Principales museOS Pro- 
vinciales o locales, en los que trabajan 
museólogos especializados, se han ido 
reuniendo afiliales>>, museos con fines 
pedagógicos o pertenecientes a autori- 
dades locales como los municipios que 
poseen granjas históricas, antiguos moli- 
nos, etc. Ademis, hoy en día, los funda- 
dores de pequeños museos tienden a 
buscar el consejo experto de sus homólo- 
gos más importantes, cuya autoridad e 
influencia reconocen. 

Sea como fuere, la variedad de museos 
etnográficos italianos es realmente extra- 
ordinaria. Abarca, para citar sólo dos de 
los mis famosos, desde el gran Museo de 
Arte Popular y Tradiciones en Roma, 
museo público en el que se ilustran los 
aspectos etnográficos más representativos 
de las distintas regiones de Italia, hasta el 
NIuseo de la aldea de San Nicolo 
D’Ultimo, museo municipal en el que se 
concentra de forma excelente la docu- 
mentación sobre el valle vecino. Otros 
museos dignos de ser mencionados son 
el IGluseo provincial de San Marino de 
Bentivoglio, especializado en las granjas 
arrendadas de la región de Emilia; el 
Museo Provincial de las Costumbres y los 
Trajes de Trentino en San Michele 
all’Adige, dedicado a las tecnicas tradicio- 
nales; el Museo al aire libre de Teodone 
en Val Pusteria, el único de su clase en 
Italia; y las ricas colecciones etnogrificas 
sicilianas del Museo Regional Pitré en 
Palermo. Este último complementa todos 
los otros, ya que estudia los orígenes y la 
evolución de las costumbres campesinas 

~l monlrlne,ztal castello di SC112tyIZgelo 
Lodigiano alberga el fiIiiseo de HistoriL? 
de la Agl+cultLrra de Lon,bardía, 
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a través de los siglos, desde la prehistoria 
hasta nuestros días. También cabria men- 
cionar el Museo de Historia de la 
Agricultura de LombardPa, en Sant’hgelo 
Lodigiano. Sin embargo, sólo Und lectura 
atenta de la voluminosa Guida dei musei 
ettiograjici italiani podrá dar al lector 
una idea exacta de la extraordinaria 
riqueza de la tipología de los museos 
etnográficos italianos. 

Recoizsti-ziccidn de il N asenndero 
r,e,recialLo elr el n3z1seo de sa,L lvlicbelle 
ull ildigt. 

Diferentes pero esencides 

En una mesa redonda sobre el tenla 
<<¿Para quk sirven los museos campesi- 
nos?>>, celebrada en agosto de 1998 en 
Carpenedolo, se plante6 la cuestión de la 
utilidad y <<dignidad>> de los museos 
etnográficos locales en comparación con 
otros, conocidos internacionalmente, 
como el de los Uffizi en Florencia y la 
Pinacoteca di Brera en Mgin. Se estable- 
ci6 inmediatamente una distinción: en los 
museos etnográficos locales, los llamados 
ccmuseos campesinos,,, <<museos de pes- 
cadores,, o miuseos de carpintería>>, se 
rinde homenaje a las tradiciones y cos- 
tumbres de determinados grupos huma- 
nos y se celebran, al mismo tiempo, las 
herramientas de trabajo y algunos de los 
aspectos mis profundos de la naturaleza 
humana. De hecho, los picos y los arados 
de los campesinos, las piquetas y las 
palas de los mineros, son una extensión y 
manifestación de la capacidad tCcnica 
humana, esto es, del ser humano en su 
relacidn con el medio ambiente. Permiten 
al hombre extraer la sustancia del medio 

que lo rodea, para darle forma y, en cier- 
to modo, humanizarlo. Es evidente que, 
en su mayoría, estos museos tienen que 
ver con la agricultura, la ccgran madre,,, y, 
hoy por hoy, representan la mejor forma 
de descubrir la agricultura como un pro- 
ceso vivo. 

Estos museos son pues, en principio, 
parte integrante de la dimensidn hist6rica 
de la personalidad humana y, por tanto, 
de las distintas comunidades. En resumi- 
das cuentas, constituyen un archivo y un 
texto educativo para enseñar a nifios y 
jóvenes durante el periodo de escolaridad 
obligatoria. De este modo, satisfacen 
necesidades esenciales y permanentes y 
reflejan lo que son los hombres y las 
mujeres, y la humanidad en su conjunto, 
en su integridad y su ser esencial. Son 
museos diferentes, son los <<otros>>, en 
comparación con los museos y las 
grandes galerias de arte. Aunque, sin 
duda, estos últimos sean más espectacu- 
lares en otros aspectos y sean esenciales 
en cuanto que constituyen una colección 
de las cosas mis bellas que ha producido 
el genio humano, sus notables caracterís- 
ticas y su asombrosa belleza no deben 
eclipsar ni disminuir en el espíritu de kas 
personas la existencia y la necesidad vital 
de los museos sobre las tradiciones 
locales. 

Notas 
S. Cousin, C. Royer, F. Sigaut, Le p i d e  du  
pntriinoirze i-lll-nl [Guia del patrimonio 
rural], Lyon, La hlanufacture, 1988. 
R. Togni, G. Forni y E Pisani, Guida dei 
nziisei etnogrifici itcilinni IGuia de los 
museos etnográficos italianosl, Florencia, 
Olschki, 1777. 
G. H. RiviGre, Hier pour dernnirz [El ayer 
para el mananal. París, 1980 (catálogo de la 
exposicidn); <<Definición evolutiva del eco- 
museon, dhseirnz, 118 (vol. 37, n’ 4, 1985). 

M. G. Lungarotti et al., Gi~idn del ~lfziseo del 
viizo di Torginno: I mnterinli nrcheologici 
[Guh del Museo del \rino de Torgiano: los 
materiales arqueológicosl, Perugia, Electa, 
1991. 

págs. 182-183. 
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Jesiis Ped?-o Lorente 

Eli esta resefin, el autor nos reciiei-da 
1 1 1 2 ~  f~isepoco coiiocida et7 los aiinles de 
la histolio de los wiiiseos de arte 
tioi-teanieiicanos: la breue uì& 
(1937-19.39ï del puesto u t ~ m z ~ i d o  en 
IEi-shirigtoiz dcl~witiso dluseum of 
ilfodeni Ait  (l?íoM4ï (Niaseo de AiTe 
Xodei=tao) de Nueru York. El relato es 
atgo i ~ d s  qiie utia siivple acotacibrz en la 
bisto)ia, plies nos ofi-cce 1 1 1 2 ~ 1  zlisióii del 
~ L Z S L Z L ~ O  qiae tmtiua la t.eflexióu acerca 
del porqué de los <caltibgjosx de los 
I ) I Z I S C ~ S .  El airtor a profesor del 
DepatTainetito de Histoiia del avle en la 
1ltiit.ersici‘ud de Zatagoza (Espai?a) JJ 

a21tor de Cathedrals of Urban Modernity. 
The First Museums of Contemporary Art, 
1800- 19-30, p u  blìcacio et I 1998. 

Las instituciones culturales en los Estados 
Unidos suelen tener su origen en la 
iniciativa individual, en el patronazgo de 
ricos filántropos, y este caso no fue una 
excepción, pues a pesar de haber surgido 
en la capital federal en 1937, no lo hizo 
gracias a los gobernantes. sino que fue 
fundado por un grupo de personas perte- 
necientes a la elite local. Que fuese, más 
concretamente, un puñado de mujeres, 
tampoco constituye una excepción a los 
esquemas habituales en la fundación de 
los museos norteamericanos, ya que 
hasta fechas bien recientes la alta socie- 
dad consideraba que el mundo de los 
negocios era mis bien cosa de hombres, 
de manera que las damas deseosas de 
ampliar sus actividades, más alli del 
hogar, asumían alguna función pública en 
el ámbito de las artes o de la beneficen- 
cia social. El propio Museo de Arte 
Moderno de Nueva York habia sido fun- 
dado por Lille P. Bliss, Abby Aldrich 
Rockefeller, y Mary Quinn Sullivan, tres 
hijas de ricas familias neoyorquinas. Por 
consiguiente, no tiene nada de peculiar 
que la creación de su primera subsede se 
debiera igualmente a dos danm, a las 
que, por cierto, la prensa del momento se 
referiría siempre no por su nombres pro- 
pios, sino como ccseñora de Dwight 
Davis>> y ccseñora de George Angus 
Garrett,,. 

Parece que la Sra. Davis, que antes de 
residir en Washington había vivido largo 
tiempo en Nueva York y hasta había cola- 
borado durante años en el comitC del 
MoALA, se sintió sumaniente desilusiona- 
da porque no recalase en la capital fede- 
ral la popular exposición dedicada a 
Vincent van Gogh organizada por el 
MoEvLA en 1935, primero en su propia 
sede y luego en otras ciudades norteanie- 
ricanas, atrayendo cerca de 900.000 visi- 
tantes. Tales ocurrencias hacían que 
VZashington le pareciese un priramo cul- 
tural a esta dama y por lo visto no era la 

Únia que deploraba esta situación. En 
efecto, las personas de E‘asliington, inte- 
resadas por el arte, solían viajar continua- 
mente a Nueva York para visitar los 
museos y exposiciones y para adquirir 
obras de arte en las prestigiosos galerías 
de Manhattan. Ahora bien, dado que ella 
conocía muy bien los entresijos del 
hIohfA, le vino la idea de crear, en 
Washington, una subsede del mismo que 
ella misma se encargaría de presidir, 
secundada por su amiga la Sra. Garrett, 
quien ya tenia experiencia como organi- 
zadora de exposiciones en Fdadelfia y 
que actuaría como su vicepresidenta. 

A fin de reclutar miembros de un 
patronato que las respaldase econdmica y 
socialmente recurrieron. naturalmente, a 
sus propias relaciones entre la elite local. 
Para ello, convocaron un día, en torno a 
una taza de tk, a los mis distinguidos 
coleccionistas de arte de ka capital, como 
el propio Duncan Phillips, fundador de la 
Phillips Ivkmorial Gallery, importantes 
funcionarios de la administración y mili- 
tares de alta graduacicin, con sus respec- 
tivas esposas, para escuchar un discurso 
de A. Conger Goodyear, presidente del 
&foMA de Nueva York, sobre 13 definición 
y objetivos de la institución. LJS piginas 
de sociedad del W¿zst!!iizgtoiz Post dieron 
cuenta del evento el 4 de mayo de 1937 
bajo el rótulo: c4frs. Dailis eiztevlaiiis 
patroizs of ai? at tean (<<La Sra. Davis ofre- 
ce un té a los patrones del arte,). Entre 
estos patrones se eligió finalmente a los 
miembros del comitP de gestión. 

Sin embargo, hacia falta un profesional 
para la gestión día a día, puesto para el 
que se nombró a Adele K. Smith, que 
hasta entonces se había encargado de 
organizar las exposiciones y administrar 
las ventas en Studio House, una galería 
dependiente de la Phillips Memorial 
Gallery. Su cargo en el nuevo museo fue 
modestamente denominado ccadministra- 
dora>> y, aparentemente, se limitó 
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siempre a cumplir un papel meramente 
administrativo, cosa que no deja de 
contrastar con la organización del MOMA 
de Nueva York, que había empleado 
desde un principio a un <<director>>, el 
brillante joven profesor de historia del 
arte Alfred H. Barr. Cabe suponer que si 
la subsede del MoMA en Washington no 
llegó jamás a adquirir obras de arte ni a 
publicar libros, ello se debió a que 
carecía de un extraordinario erudito de la 
envergadura de Barr. 

Algo que refleja, igualmente, el caric- 
ter de la nueva institución fue su empla- 
zamiento: en un rasgo revelador de su 
afiliación social, las fundadoras alquilaron 
como sede la primera planta del 
Metropolitan Club, en la esquina de las 
calles H y 17, con entrada propia por el 
no 736 de la calle 17. A fin de adecuarlo, 
se cambió el decorado del local con dis- 
cretas telas de tonos grises en las paredes, 
maderas de pino y mobiliario moderno e 
informal que conseguiria, según comentó 
con aprobación Sibilla Skidelsky, del 
Wnshiiigton Post, <<eliminar la fatiga y la 
insipidez museísticas, esa deprimente y 
desconsolada sensación que tan a menu- 
do se apodera de uno en tantas institu- 
ciones>>. En efecto, a juzgar por las fotos 
de la &poca, el espacio no acababa de 
parecerse del todo al askptico interior 
típico de una galeria, pues seguía siendo 
evidente que pertenecía al edificio de un 
club de buena sociedad: pisos de parqué, 
cielos rasos decorativos con vigas y estu- 
a d o s  con elegante ornamentación geo- 
mttrica, una chimenea con repisa dando 
la sensación de hallarse en un salón pri- 
vado. En otra sala, confortables sillones 
junto a ventanales que ocupaban toda la 
pared, y una gaveta art-déco presidía una 
salita sobreelevada a la que se accedía 
por dos escalones con gráciles barandillas 
del mismo estilo. 

La institución fue denominada Museum 
of Modern Art Gallery of Washington 

(Galeria del Museo de Arte Moderno de 
Washington, o abreviadamente MoMAG), 
nombre con el que se enfatizaba su víncu- 
lo con prestigioso museo neoyorquino 
pero también su propósito de funcionar 
como una galería de arte. En efecto, la 
intención primordial era facilitar al público 
de Washington la visita de exposiciones 
temporales de obras que, en muchos 
casos, serían piezas en venta. De ahí que 
los marchantes y dueños de galerías de 
Nueva York cokaborasen siempre tanto o 
más que el MoR/W en el préstamo de 
obras. Por otro lado, las buenas 
conexiones entre la elite local permitieron 
también conseguir numerosos prtstamos 
de coleccionistas privados, incluyendo a 
Dwight Davis, el propio esposo de la pre- 
sidenta. Aparte del nombre y de la cola- 
boración para cualquier actividad, el 
vínculo de la MoMAG de Washington con 
la sede central del MoMA en Nueva York 
también se ponía de relieve en otro tipo 
de detalles, empezando por la publicidad 
y la captación de abonados, entre los que 
se distinguían cuatro categorías según el 
nivel de pago (deducible del impuesto 
sobre la renta). 

Otro detalle significativo era que la 
entrada que se cobraba al público era 
igual a la del MOMA de Nueva York por 
entonces: 25 cents. Adicionalmente, dos 
días a la semana la entrada era gratuita. 
Del total de 35.892 entradas registradas 
en los dos años de actividad de la 
MoMAG, 29.670 fueron gratuitas y sólo se 
vendieron 6.222. Tal escasez de público 
en los días de pago fue motivo de amar- 
ga queja para la Sra. Davis en la carta que 
escribió al rendir cuentas como presiden- 
ta del comitt del museo, cuando anunció 
el cierre definitivo de la institución a 
todos los abonados. Éstos habían ido dis- 
minuyendo, hasta quedar sólo 272 socios 
en noviembre de 1939. Así pues, la 
galería no consiguici ganar la fidelidad de 
un segmento suficientemente amplio del 
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público local, a pesar de la esperanza jus- 
tificada de contar con la visita frecuente, 
a la hora del almuerzo, de los funciona- 
rios federales y oficinistas que tiyabajaban 
en \Vashington. 

La falta de identidad 

Hasta cierto punto, podría haberse 
supuesto que este intento de emular a 
Nueva York en Washington fracasaría por 
la falta de apoyo social al arte moderno 
en la capital federal, una ciudad caricatu- 
rizada desde siempre como un nido de 
conservadores bur6cratas; mientras que 
la imagen neoyorquina se asociaba más a 
atrevidos bohemios y dispendiosas 
grandes fortunas. Pero quiz2 parte del 
problema fue una falta de identidad defi- 
nida. Bajo la dirección de Alfred H. Barr, 
el MobU de Nueva York optó decidida- 
mente por el moviniiento moderno inter- 
nacional, trastornando al p~iblico mis 
conservador, pero cultivando, al mismo 
tiempo, un amplio grupo de entusiastas 
incondicionales; en cambio, la MobUG 
de Washington no supo definir sus prefe- 
rencias artísticas y marchó a la deriva, 
dando bandazos entre tendencias, orí- 
genes y Cpocas muy dispares, cada Cual 
con un tipo de público diverso, pero 
nunca llegó a formar su propio círculo 
social de adeptos. 

La primera muestra que las damas de 
la MoMAG de Wdshington abrieron el 
domingo 14 de noviembre de 1937, titu- 
lada c<CPzaime, Seurat, Gauguin, Van 
Gogh, Renoir>>, fue casi una reedición de 
la exposición ina~i~gural celebrada por las 
fundadoras del i\lobU de Nueva York en 
noviembre de 1929, que había estado 
dedicada a CCzanne, Gauguin, Seurat y 
Van Gogh. La repeticih de la niisma 
iniciativa, 16 años mis tarde, fue un gesto 
casi supersticioso de lealtad a la trayecto- 
ri3 del MoMA, cuya dirección gestion6 
directamente el prCstamo de las 25 pintu- 

ras expuestas. La institución neoyorquina 
había luchado siempre por conseguir una 
buena reputación social para sí misma y 
para el arte de vanguardia americano, 
basándose en el prestigio de los pioneros 
europeos del arte moderno ya consagra- 
dos. Esta estrategia pareció aún más indi- 
cada para una ciudad poco dada a1 arte 
moderno como Washington, uno de 
cuyos críticos de arte más influyentes, 
Sibilla Skidelsky, salud6 estos primeros 
pasos de la MoMAG con la siguiente 
reflexi6n: 

Es siempre mis seguro en las primeras eta- 
pas del desarrollo de una nueva institución 
hacer que se limite, en los primeros meses, 
a las pinturas de autores familiares para los 
no iniciados. Despu&, cuando el público 
está ya familiarizado con la galería, su ges- 
tión, sus propósitos y fines, quien está a su 
cargo puede, y ciertamente así lo hará, pre- 
sentar ohmï de las generaciones mis 
jóvenes, tanto americanos como extwnje- 
ros, en cuyas manos estri el futuro del arte 
mundial.’ 

Sin embargo, la misma Sibilla Skidelsky 
critic6 ya el nivel desigual de calidad y el 

Tarjeta postal coil cuatro ilistcis del 
ipzterior de BfoA..G. La de abajo n la 
i z p i e d a  data de la mptxiicióri 
inaidgiiral, dedìcada a Ctzmiie, 
Serrmt, Gaiigziiii, Vaii Gogh J Remx’r: 
Abajo n la derecha, se tie LOI aspecto cfe 
In exposición sohse retratos infaritiles 
desde el siglo SI: 
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Folleto de la exposicidti KA Centuqi of 
Aniet-icrrn Puiutinp, et7 cuyo rezeiso se 
anirticinha iin conczIno en el que se 
ini'itabu al público a ideiitificni los 
mtot-es de los 40 cuadros expiresros. 

desordenado montaje museogrifico de la 
segunda muestra.3 Bajo el título <<Sporting 
Painting from 1700 to 1937>> (El deporte 
en la pintura de 1700 a 1937) esta mues- 
tra dedicada al tema de la caza en el arte, 
que se inspiraba en otra similar organiza- 
da un año antes por el MoMA Nueva 
York, reunió del 13 de diciembre de 1937 
al 10 de enero de 1938 algunas pequenas 
esculturas de bronce y 60 pinturas, la 
mayoría de ellas obras de siglos pasados 
con firmas inglesas o norteamericanas 
(aunque había un Degas) mientras que el 
arte de vanguardia prácticamente brillaba 
por su ausencia entre las 20 obras selec- 
cionadas de artistas contemporineos. 

El lastre histórico abrumador también 
se hizo sentir en ka tercera exposición, 
<(American Watercolors>>, que tuvo como 
comisarPa a la pintora Ahce Acheson, 
miembro del comitk de la MoMAG. Del 
18 de enero al 6 de febrero de 1938 se 
expusieron 70 acuarelas de otros tantos 
artistas norteamericanos. Un tercio de 
ellos tenía nombres históricos como 
Winslow Homer, Thomas Eakins, John La 
Farge. Edward Hopper y John Singer 

Sargent. Sin embargo, en esta ocasi6n 
había una mayoria de autores contem- 
poráneos, tanto nacidos en los Estados 
Unidos como emigrantes establecidos allí, 
figurando entre ellos George Grosz, con 
una acuarela titulada Lower Nezu York. 
Este planteamiento resultaba mis próxi- 
mo de la línea seguida por Barr en el 
MOMA, que él comparaba con un torpe- 
do que propulsándose en las aguas pasa- 
das avanza en punta abriéndose camino 
hacia nuevas aguas. 

Pero en la cuarta exposición, las com- 
puertas del distante pasado histórico del 
arte se abrieron ampliamente inundando 
y arrasando cualquier pretensión de 
modernidad. Los cuarenta retratos de 
niños que en ella figuraban eran sólo un 
repaso a la evolución de la pintura desde 
el siglo 'xv. Nombres históricos como 
Gainsborough, Fragonard, Frans Hals y 
Renoir, insólitos para un supuesto museo 
de arte moderno, dominaban la muestra 
que permaneció abierta del 20 de febrero 
al 20 de marzo de 1938. 

La siguiente exposición, del 6 de 
noviembre al 4 de diciembre, inauguró 
una nueva temporada con pintura nortea- 
mericana reciente, contrastando con el 
anterior dominio del arte histórico euro- 
peo, pues ofrecía una selección de 46 
lienzos prestados por el Whitney Museum 
of American Art de Nueva York. En lugar 
de una galería atestada con un batibu- 
rrillo de obras de diferentes épocas y 
escuelas, se consiguió esta vez una 
impresión de museografía concertada y 
espaciosa, lo que mereci6 el elogio de 
Elizabeth E. Poe, una entendida crítica de 
arte: <<por la manera en que las pinturas 
estaban colgadas de forma coherente, 
cada una en relación con la de al lado y 
sin el hacinamiento y confusión que 
demasiado a menudo echan a perder una 
exposición>>.' 

Pero en adelante, ya nunca volvería el 
WIoMAG a tomar en bloque un conjunto 
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de obras prestadas por algún museo 
neoyorquino o a importar a Washington 
una muestra organizada en Nueva York, 
sino que la galeria habría de producir 
independientemente sus exposiciones, 
negociando directamente con coleccio- 
nistas y marchantes el préstamo de obras. 
Otra señal de la mayor madurez y auto- 
nom’a que iba cobrando la instihlción se 
deriva del papel más activo que la admi-  
nistradora,,, Adele K. Smith, desempeñó 
en la organización de la siguiente iniciati- 
va, que reunió entre el 11 diciembre de 
1938 y el 2 de enero de 1939 un total de 
53 esculturas mis algunos dibujos sueltos. 
Bajo el título: &lodern American and 
European Sculpture>> (Escultura moderna, 
americana y europea), la n/IoblAG volvía 
a albergar arte americano >7 europeo codo 
con codo, pero esta vez centrjndose en 
esculturas y dibujos de escultores y con 
una importante presencia de figuras del 
arte moderno, tales como Alexander 
Archipenko, Antoine Bourdelle, Aristide 
Maillol e Isamu Noguchi. 

Un compromiso aún mayor con la 
causa de la vanguardia artística interna- 
cional se evidenció en la siguiente expo- 
sición, <<Paris Painters of Today>> 
(Pintores parisinos actuales), del 29 enero 
al 26 de febrero de 1939. La muestra 
contó con un atractivo folleto-catilogo de 
mano y exhibía dos tipos de material. Por 
una parte se volvió a recurrir a préstamos 
escogidos en colecciones de museos, 
marchantes y coleccionistas de arte nor- 
teamericanos, con lo que se aseguró una 
nómina de firmas y obras con las que el 
público local ya podía estar familiarizado: 
Balthus, Dali, Matisse y Picasso, por citar 
algunos. Por otra parte, gracias a la 
cooperación de la SociCtC de l’Art Present 
de París, esta exposición presentó tam- 
bién un repertorio de lienzos nunca antes 
vistos en los Estados Unidos, pintados 
por jównes artistas desconocidos activos 
entonces en la capital de Francia. El su- 

rrealismo y el fauvism0 eran las tenden- 
cias dominantes, pero sin que faltaran 
cuadros afines al cubismo, al arte nago 
a la pintura intelectual, de manera que se 
consiguió un retrato bastante fiel del tipo 
de pintura que florecía entonces en París. 
También quedaba bien reflejado el papel 
de capital internacional del arte que afin 
desempeñaba París, pues la mayoría de 
los artistas representados procedían de 
Rusia, Italia, España, Holanda y otros 
países, aunque todos fueran residentes en 
París, como indicaba el título de la expo- 
sición. Todo ello fue ampliamente 
comentado en los muchos artículos sobre 
la exposición que aparecieron en la pren- 
sa de Washington, que se mostró gene- 
ralmente entusiasta, aunque no faltó la 
voz discordante de una crítica que 
deploró que M o U G  hubiera prestado 
apoyo a un arte degenerado y apitridar 

Comprometer al públko 

Quizá para contentar a este tipo de 
amantes del arte tan nacionalistas y 
refractarios a las vanguardias del siglo xx, 
los responsables de la 11/Ion/lAG dieron un 
paso atrás y volvieron a ofrecer una 
retrospectiva histórica de arte norteameri- 
cano: <<A Century of American Painting>> 
(Un Siglo de Pintura Americana). Fue el 
montaje más innovador realizado por la 
institución, aunque hubo muy poca origi- 
nalidad en la elección de las obras 
expuestas, consistentes en 40 lienzos del 
periodo entre 1830-1930, algunos de 
maestros consagrados como Whistler, 
Sargent, Mary Cassatt y Winslow Homer. 
En total, estuvieron representados 35 pin- 
tores sin que figurase entre ellos ningún 
artista vivo. 

La novedad de ka exposición fue un 
concurso público organizado para esti- 
mular el conocimiento del arte norteame- 
ricano y de la propia galería: del 7 al 18 
de marzo los cuadros fueron expuestos 
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sin carteles de identificación y con las fir- 
mas cubiertas; además, no se cobró entra- 
da durante esos días. Un hermoso folleto 
titulado What Do You Knoul About 
Atmricari Painting? (¿Qué sabe usted de 
la pintura americana?) anunció los pre- 
mios del concurso: quienes identificasen 
correctamente todos los nombres de los 
artistas obtendrían abonos de 15 dólares 
de suscripción a la MohL4G como recom- 
pensa. Como premio de consolación, se 
ofrecía una suscripción de 5 dólares a 
quienes acertasen al menos el 7S% de las 
autores. El domingo 19 de marzo se dio 
la lista de artistas en las páginas de arte 
de los periódicos de Washington, y desde 
entonces hasta el 2 de abril la exposición 
continuó abierta, pero en las condiciones 
habituales, con carteles indicando el 
autor y título de cada obra. La respuesta 
del público fue desbordante, recibiendo- 
se mis de 5.000 visitantes, muchos de los 
cuales iban luego a las bibliotecas públi- 

El ed$cio que albergó In MoMAG cas para consultar enciclopedias y 
d i m "  su brere ccistwzcia eti manuales de arte, aunque sólo hubo 
IVasbiiigto~z. 31 ganadores del premio de consolación 

y sólo dos concursantes acertaron la 
autoría de todos los lienzos. No menos 
entusiasta fue la respuesta de la prensa, 
algún crítico de arte hasta llegó a celebrar 
la originalidad de esa presentación donde 
las obras de arte destacaban por sus pro- 
pios méritos y no por la reputación de 
sus firmas, pero la reacción mis entusias- 
ta vino de algunos marchantes de arte 
como John Cunnigham, de Knoedler's 
Gallery en Nueva York, que hizo las 
siguientes declaraciones: <<Este concurso 
es el mayor paso adelante dado para 
hacer que América sea consciente de sus 
antecedentes artísticos. Cada museo de la 
nación emulari la experiencia de la 
Galería del Museo de Arte Moderno de 
Washingtom .6 

Sin negar la vocación didáctica y popu- 
lista inherente a todo museo, parece que 
estos esfuerzos por ganarse al gran público 

tenian mucho que ver con la precaria situa- 
ción económica que amenazaba la super- 
vivencia de la institución. Significati- 
vamente, del 11 de abril al 7 de mayo de 
1939 el arte norteamericano mis popular 
volvió a protagonizar la siguiente y última 
exposición, <<Art and Decoration Designed 
and Executed in the United Statem (Arte y 
decoracidn disenados y realizados en los 
Estados Unidos). Ciertamente, el MoMA de 
Nueva York había tratado también de reva- 
lorizar las artes decorativas como vehículo 
de la modernidad, pero no es menos cier- 
to que las damas de MoMAG debieron de 
ver en las cerámicas, tejidos, cristales, 
alfombras, artesanía en madera tallada, 
paneles decorativos y diseños murales allí 
presentados, una combinación de utilidad, 
belleza y modernidad que podría atraer 
incluso a los menos adeptos a las vanguar- 
dias artísticas. 

Efectivamente, también esta exposición 
fue un txito de público, con un promedio 
de 200 visitantes por día, y hasta aquella 
crítica que había vilipendiado la muestra 
retrospectiva de París, no encontrd ahora 
palabras para alabar esta última exposi- 
ción: 

Al entrar en la galería el visitante queda fas- 
cinado por el exquisito montaje, decorativo 
en el más alto sentido, y de un gusto casi 
intachable, No s610 contribuye a este efec- 
to la colocacidn de las piezas en función de 
su tamaño, escala y color, sino tambien la 
iluminación. He aquí un supremo ejemplo 
del arte de exponer. Nada parece estar 
colocado para ccpasar revista>>, todo está en 
<<suv sitio, y reinan tanto la unidad como la 
armonía. El uso de flores bellamente dis- 
puestas es, en esta florida estacicin, un fac- 
tor más que contribuye a este resultado.' 

El final de la experiencia 

Quizi hubo también una coniponente de 
compasión y simpatía en el uninime 
respaldo que el público y la crítica prestó 
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El MoMA se establece en Washington 

a la exposición de artes decorativas nor- 
teamericanas, pues ya antes de su inau- 
guración la presidenta de MoMAG había 
anunciado que sería la última. Según las 
cuentas de la Sra. Davis, en dos años de 
actividad la institución había recaudado, 
entre entradas y abonos, un total de 
10.000 dblares, mientras que sus gastos 
ascendpan a 33.000 dólares y, a falta de 
subvenciones de los poderes públicos - 
que tampoco eran de esperar-, el déficit 
de 23.000 d6lares tuvo que ser sufragado 
por dos miembros del patronato del 
museo. Contra el cierre anunciado reac- 
cionaron muchos artistas, marchantes, 
expertos y el público en general, con car- 
tas de protesta, de las que dieron cuenta 
los periódicos. Tampoco faltaron emocio- 
nadas palabras de despedida el dia del 
cierre definitivo.8 Muchos hicieron votos 
por el pronto surgimiento de un nuevo 
museo de arte moderno en Washington, 
pero pecaron de ilusos, pues el recuerdo 
de la Galería del Museo de Arte tuvo, evi- 
dentemente, más un efecto disuasivo que 
estimulante. La atencih inmediata de la 
Sra. Davis se centró en otros proyectos y 
en la casa nueva a la que acababa de 
mudarse. 

Por su parte, Adele K. Smith, la admi -  
nistradora>> de la galeria (que luego 
habría de convertirse en la señora S. 
Brown), no tardó en encontrar un puesto 
en la maquinaria federal, trabajando entre 
1940 y 1942 en la Sección de Bellas Artes 
del Departamento del Tesoro con el 
cargo de exhibition assz3tuiit (asistente de 
exposiciones); muchos años mis tarde, 
aún recordaba con orgullo la interesantí- 
sima carrera profesional que había vivido 
en sus años juveniles como gestora de 
instituciones artísticas. En 1996 donó a los 
Archivos de Arte Americano de la 
Smithsonian Institution una miscelánea 
de documentos - recortes de periódicos, 
fotografías, cartas - que es, hasta ahora, 
el más rico filón de información sobre la 

historia de aquella subsede del MoMA 
que operó en Washington hace sesenta 
años. A ella, y a Cecilia H. Chin, bibliote- 
caria de la Smithsonian Institution, 
Washington, que tuvo la amabilidad de 
contactarme por Internet y de enviarme 
luego por correo un gran sobre con foto- 
copias de la correspondiente documenta- 
ción, quisiera dedicar este artículo. Ojali 
su lectura inspire a otros niuseólogos o 
profesionales de museos para rescatar la 
memoria histórica de otros museos desa- 
fortunados que no lograron sobrevivir. Si 
es verdad que se aprende de los errores, 
todos deberíamos hacer un esfuerzo por 
aprender de los fracasos museísticos del 
pasado, interesándonos también por la 
historia de aquellas instituciones que se 
quedaron en proyecto sin llegar a fùncio- 
nar, además de aquellas que emergieron, 
pero que un día dejaron de existir. W 
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Basic Museum Studies, por Soja Tanner 
Kaplash. (British Columbia Museums 
Association, Victoria, Canad5, 1996, 365 
prigs., Glosario y Apéndice, 30 págs.). 

La obra Brrsic Mzlsezrm Studies (Estudios 
bisicos de museología) se define a sí 
misnm como un <<conjunto de materiales 
de formación>> y, como tal, contiene sec- 
ciones sobre los aspectos mis relevantes 
de las actividades museísticas. Al termino 
de cada sección se presentan las conclu- 
siones correspondientes y un apartado 
especial con una serie de notas o instruc- 
ciones para su utilizacih por parte del 
monitor (o  instructor) o del estudiante 
autodidacta. Lzts preguntas y respuestas 
varian poco de una sección a otra, pero 
cabe interrogarse cömo una persona sin 
experiencia previa en el mundo de los 
museos podria utilizar una publicación de 
ta1 amplitud prescindiendo de la ayuda 
de un instructor o un tutor. 

La cronología prevista en el estudio 
parece poco realista, pues se sostiene que 
<<cuando éste está dirigido por un ins- 
tructor, ka sesión de introducción y cada 
uno de los siete módulos requerirán un 
total de ocho sesiones de, aproximada- 
mente, una llora y cuarto cada una, es 
decir, una duración total de dos días com- 
pletos de instrucción. Los mcidulos com- 
prenden entre dos y cuatro unidades, 
cada una de las cuales puede ser tratada 
en un lapso de 15 a 25 minutos,,. Lo cier- 
to es que este podrizt ser el <<plan de estu- 
dios>> de un programa universitario de 
estudios de museologia de uno o dos 
años de duracih. 

Los participantes o público destinata- 
rio comprenden: <<personas sin experien- 
cia previa en el campo museístico [...I y 
puede tratarse de empleados nuevos o 
temporales (estivales), voluntarios, nuevo 
personal directivo, o miembros de una 
sociedad museística [...I El manual está 
dirigido a alumnos con un nivel de lectu- 
ra correspondiente al de los cursos 10- 
1 2 ~ .  Evidentemente, no se pretendia que 

el nivel de instrucción en lo que respecta 
a las referencias, conclusiones, notas, 
preguntas y respuestas. También podría 
cuestionarse el nivel anteriormente men- 
cionado de los empleados, voluntarios y 
miembros directivos, ya que en algunos 
casos poseen diplomas universitarios o 
títulos superiores. 

El conjunto de materiales giraba en 
torno a siete materias principales (mödu- 
los de aprendizaje con sus subtemas res- 
pectivos): <<Introducción a los museow, 
<<Administración>>, <<Gestión de las colec- 
ciones de documentos>>, <<La conserva- 
ción de las colecciones>>, <<La comunica- 
ción de los programas educativos>>, <<Las 
presentaciones de objetos,, y <<La mejora 
de nuestra imagen - relaciones públicas>>. 
Los términos curso,, y <<taller>> se utili- 
zan indistintamente. En función del volu- 
men del material, puede decirse que se 
trata sobre todo de un <<curso>>, y debería 
presentarse como tal. 

Existen listas de <<objetivos de apren- 
dizaje>> en cada módulo, junto con activi- 
dades y lecturas que se proponen a los 
profesores. Los objetivos de aprendizaje 
son sumamente importantes y consti- 
tuyen un componente básico del conjun- 
to de materiales. Posteriormente, se 
podrán obtener diapositivas. El conjunto 
de materiales fue diseñado como com- 
plemento de las normas de la Asociación 
de Museos de Columbia Britinica, apro- 
badas en la reunión anual de 1992. 

La autora afirma que todo el material 
didáctico figura en el manual, y que dos 
participantes no precisaran ningún otro 
material de lectura>>. Que todo lo que hay 
que aprender sobre un museo pueda 
estar contenido en un solo documento es 
algo discutible. Es más, es necesario 
actualizar el material de lectura sugerido 
para los profesores, para que sea rele- 
vante en el contexto actual. A continua- 
ciAn presentamos un resumen de las dis- 
tintas secciones. 

El acopio antes y ahora. Se trata de 
una sección bien concebida sobre la his- 

éste fuese un plan de estudios para su 
uso en el aula, pero tras examinar el volu- 
men de material, se deducirá, probable- 
mente, que tal deberia ser el caso. De ser 
así, sin emlxrgo, sería preciso aumentar 

toria de los museos, en la que se ofrece 
un panorama claro, y se alude a la expe- 
riencia canadiense. Sin embargo, una vez 
más, las notas dirigidas al autodidacta y al 
profesor son demasiado parecidas para 

que puedan utilizarse por separado. Las 
notas del profesor no son siempre tan 
exhaustivas como cabría esperar, a saber, 
la lista de las categorías de museos, los 
tipos de colecciones y los de museos 
comunitarios. Tal como se sugiere, las 
visitas a los museos constituyen una acti- 
vidad relevante. Dos unidades, <<El traba- 
jo de museon y <<Especialidades labo- 
rales,,, fueron concebidas como guiones 
de una serie de diapositivas, pero éstas 
no estaban disponibles en el momento de 
la publicación de los materiales, por lo 
que se puede afirmar, en cierto modo, 
que éstos estaban incompletos. 

La administrmidn. Los subtemas, que 
se abordan con bastante detalle, com- 
prenden: <<El marco jurídico,,, <<El régi- 
men,,, <<La gestión,, y <<La seguridad del 
museo>>. Ahora bien, en los objetivos 
didicticos se advierten omisiones, como 
la importancia de la descripción de la 
misiijn y el destino de los fondos asigna- 
dos. Se debe tener presente que los temas 
de orden jurídico son especialmente rele- 
vantes para los canadienses, sin embargo, 
las descripciones de pas normas, juntas y 
los consejos de administración son lo 
suficientemente generales como para ser 
aplicables en cualquier lugar. 

El rkginzen. En esta parte del docu- 
mento se hace alusión, como correspon- 
de, a la importancia de las declaraciones 
de propósitos, de misión y de ética. Se 
recomienda prudentemente la necesidad 
de regirse por políticas específicas, 
aunque se omite mencionar las políticas 
relativas a las colecciones, la educación y 
las posibilidades de acceso. Se mencio- 
nan las responsabilidades jurídicas de los 
miembros del consejo de administración, 
al igual que la finalidad de la planifica- 
ción a largo plazo y, lo que es más impor- 
tante, los principios tticos como cimiento 
básico de lo que se va a construir. Se 
incluyen las políticas operativas que 
constihiyen elementos de las actividades 
del museo y que determinan los criterios 
que deben regir los metodos utilizados y 
su aplicación. 

La gestidiz. El tema de la gestiön de 
fondos, las personas y la información, es 
tratado con gran detalle - se incluye una 
muestra de halance - y se recomienda la 
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utilización de ciertos materiales de refe- 
rencia. Una vez más, se hace alusión a los 
reglamentos canadienses cuando tienen 
relaci6n con el asunto que se analiza, a 
saber, las evaluaciones escritas y la emi- 
sión de recibos con fines fiscales. 

La segtrridad del nzi4seo. En esta sec- 
ción se aborda acertadamente la cuestión 
de los seguros, la gestión de los riesgos, 
los accidentes, los actos delictivos, los 
desastres naturales, los disturbios sociales 
y las actividades industriales. Se eVOcd 
acertadamente el tema de la seguridad 
preventiva (se pueden obtener materiales 
audiovisuales sobre este terna, pero no se 
los menciona!. Anualmente, se organizan 
conferencias especiales sobre la seguri- 
dad en los museos. 

Las coleccioms. Probablemente se 
trate del módulo mis extenso de todo el 
conjunto y podría constituir por sí solo un 
libro. Los subtemas <<Los museos son 
coleccionistas públicos,,, <<Considera- 
ciones políticas>>, <<Procedimiento y regis- 
tro de las adquisiciones>>, y <<Proce- 
dimiento y registro de los objetos presta- 
dos y los que se eliminan>> son tratados 
en profundidad y están escritos con acier- 
to .  aunque el principiante podría encon- 
trar dificultades para interpretar correcta- 
mente tkrrninos como <<Leyes y conve- 
nios>>. Algunos códigos y leyes pertene- 
cen exclusivamente a la legislación cana- 
diense, por lo que serb necesario ndap- 
tarlos a otros entornos. No obstante, las 
normas generales de contabilidad son de 
carácter universal. 

Comideraciones de política. Se estima 
que las políticas de gestión de las colec- 
ciones y su aplicación a ámbitos como el 
de la adquisición de objetos, su elimina- 
ciBn y los prkstanios revisten una impor- 
tancia capital, y se utilizan grificos para 
ilustrar con precisión las cuestiones plan- 
teadas. Se ponen de relieve los temas de 
indole jurídica y etica, junto con los docu- 
nientos adecuados en lo que atañe a 

todas las transacciones que son efectua- 
das en los museos. El autor señala que <<si 
un posible donante no es el verdadero 
propietario del objeto, no puede donarlo 
al museo [...I por muy interesante que 
este sea para las colecciones>>. 

Procedirnierato JJ registro de las adqui- 
siciones. En esta unidad se destaca la 
importancia de los procedimientos y los 
registros, y se explican con detalle las 
directrices que rigen las actividades coti- 
dianas del personal del museo. La unidad 
de <<adquisiciones>> tambien se concibió 
como un guión para una serie de diapo- 
sitivas que, sin embargo, no estaban dis- 
ponibles, con lo cual, esta secciGn queda 
con una especie de vacío. No obstante, 
hay un texto relativamente completo 
sobre los procedimientos que se deben 
seguir cuando un museo adquiere obje- 
tos, incluyendo obsequios, compras, 
acuerdos con respecto a las donaciones, 
Facturas, fetes, almacenamiento y méto- 
dos de registro. Los grificos, las listas, los 
ejemplos y los recuadros informativos 
resultan muy útiles para elaborar el catá- 
logo del museo, y se sugiere la posibili- 
dad de recurrir a un sistema informatiza- 
do. 

Procedimiento y registro de los objetos 
prestados y los que se elimitzan. Se trata 
de una unidad en la que se describen con 
gran precisión las políticas que rigen las 
transacciones de los museos, como los 
préstamos que se efectúm y los regla- 
mentos aplicables; los préstamos recibi- 
dos y los registros destinados a proteger 
ambas partes, con propuestas para la 
creación de un sistema de enumeración. 
La cuestión de los objetos que se supri- 
men (c<desadquisiciones,,idqiiisiciones>>) recibe la aten- 
ciGn que merece y que es necesaria para 
que los museos ejerzan sus actividades de 
conformidad con principios kticos y jurí- 
dicos. 

El cuidado de las colecciones - Ln 
cotzsemacidlz. Los objetivos de aprendiza- 

je de esta sección revisten una importan- 
cia capital, y constituyen un elemento 
clave del propósito de este módulo que, 
en esencia, trata la cuestión de la conser- 
vación preventiva. Los cambios son 
inevitables, y el deterioro y los daños van 
en aumento, siendo en muchos casos 
irreversibles. Por tanto, el personal de los 
museos tiene que comprender que los 
problemas de luz, calor, humedad, 
contaminación del aire, insectos, moho, 
manipulación física, métodos para mon- 
tar las exposiciones y los robos consti- 
tuyen una amenaza para la vida de los 
objetos y artefactos. El personal, el 
consejo ejecutivo y los voluntarios deben 
ser conscientes de las políticas de 
consewacih y, en muchos casos, se 
debe sensibilizar tambikn, en este senti- 
do, a los visitantes. 

2,0116 se pilede hace? En esta sección 
se indican diversas técnicas de manipula- 
ción y políticas de conservación por 
medio de grificos, y se analiza la inipor- 
tancia de la formación, tanto del personal 
como de voluntarios. Se destacan las 
ventajas de crear un ámbito de trabajo 
independiente para el examen y la 
supervisión, así como zonas <<aisladas>> 
para controlar posibles infestaciones. La 
instalación de estanterías de metal, la 
colocación de fieltro en los cajones, el 
almacenamiento de los objetos, el mon- 
taje y el empaquetamiento son algunas 
de las medidas preventivas que se expo- 
nen en este módulo. 

Programas educativos - cornurzica- 
cidn. Los objetivos didácticos de los pro- 
gramas de educacibn museística son 
excelentes, y seria deseable que el conte- 
nido de la sección <<Cómo ... >> fuese tan 
amplio como el mGdulo de las colec- 
ciones. El aprendizaje permanente, la 
investigación museística y la formación 
del personal son parte integrante de la 
interpretación del niuseo y de la expe- 
riencia a travks de la educación. La edu- 
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cación en un museo es un tipo de comu- 
nicación que adopta distintas formas, 
entre ellas el esparcimiento, y, sin embar- 
go, no comprende la comercialización. 
Reconocer los estilos de aprendizaje, 
comprender los intereses de la comuni- 
dad y ser conscientes del carácter exclu- 
sivo de los objetos <<originales>> son fac- 
tores que contribuyen, sin excepción, a 
una comunicación eficaz. El autor dife- 
rencia, con acierto, los estilos del apren- 
dizaje de los adultos y los niños. 
Resumiendo, lo más importante es que el 
autor resalta la tendencia actual de los 
museos a iniciar investigaciones sobre 
temas como el racismo, el bienestar 
material, la pobreza, las malas condi- 
ciones de la vivienda, el desempleo, la 
droga, el deterioro de las ciudades, la 
planificación urbana y ka educación 
pública. A esto podrían sumarse los pro- 
blemas del medio ambiente y los cam- 
bios sociales. La investigación centrada 
en los objetos, desde el examen de arte- 
factos corrientes de la epoca actual hasta 
el de los objetos históricos o científicos 
mis esotéricos se justifica bastante bien 
por sí misma. La formación del personal 
o la evolución profesional son campos 
que requieren reglamentación, al igual 
que los citados anteriormente. 

Las escuelas y los museos. Las activi- 
dades de extensión, las visitas organiza- 
das por las escuelas y las empresas de 
cooperación - a lo que puede añadirse la 
formación del personal docente - consti- 
tuyen un factor importante de la relación 
entre el museo y la escuela. Tal es la 
orientación prictica de este módulo. Para 
crear programas eficaces es importante 
poner édasis en un plan de estudios 
multicurricular, concediendo al museo el 
papel de iniciador y a las escuelas el de 
aliadas. Un método de divulgación 
consiste en crear colecciones especiales 
que puedan utilizarse para constituir 
conjuntos de material didjctico que 

contengan objetos fácilmente reempla- 
zables o reproducciones identifiables. 
Una planificación adecuada de la visita al 
museo de las escuelas ha de tener en 
cuenta cuestiones pricticas tales como el 
estacionamiento para los autobuses, la 
seguridad de los caminos de acceso, un 
guardarropa suficientemente grande, ins- 
talaciones sanitarias adecuadas, un punto 
de encuentro y una sesión de orientación. 
Los objetivos de cada programa, como 
desarrollar capacidades básicas para eva- 
luar los hechos históricos en cada curso, 
deberían incluir debates con los profe- 
sores. También sería una buena idea dis- 
poner de un manual para el maestro. 
<<Las empresas de cooperación>>. otra sec- 
ción importante para los educadores de 
museos, contiene sugerencias para la 
introducción de la genealogía por los 
alumnos que aprenden técnicas para rea- 
lizar entrevistas en el contexto de la his- 
toria oral propuesta (especialmente dirigi- 
da a los alumnos de secundaria). 

La presentación de los objetos expues- 
tos.' El autor titula las secciones <<E1 
museo se comunica,,, <<Planificar las 
exposiciones>>, <<Escribir para las exposi- 
ciones>> y <<Actividades complementa- 
rias>>, que comprende la evaluación. Los 
objetivos de aprendizaje son de carácter 
global, pese a ser obvio que los museos 
no siempre han representado la historia 
con exactitud. Aunque en algunos casos 
pueda ser así, no se trata realmente de un 
objetivo de aprendizaje paralelamente a 
la transmisión de información e ideas por 
medio de las exposiciones. Tras aludir a 
los <<primeros tiempos>> (jcuándo fueron 
dos  primeros>>?), se expone la evolución 
de los museos como comunicadores, 
desde la práctica de exponer, principal- 
mente, objetos <<antiguos>> hasta la inter- 
pretación histórica actual con puntos de 
vista múltiples. Se describe, con preci- 
sión, los distintos tipos de exposiciones 
(permanentes, temporales e itinerantes), 

teniendo en cuenta los dos elementos 
comunes - los objetos y los rótulos-, 
aunque apenas se hace alusión a los 
museos que no coleccionan y que pue- 
den organizar exposiciones conceptuales 
con pocos objetos, o incluso con ningu- 
no. El autor concede especial importancia 
a la necesidad de contar con una política 
de exposición y con cuanto debe tenerse 
en cuenta acerca de los recursos, los pro- 
cedimientos y la administración. En cuan- 
to a la <<planificación de exposiciones,,, 
puede decirse que se defiende con firme- 
za el principio de acción <<en equipon 
para identificar y abordar los problemas 
que surgen y lograr así convertir una idea 
en un plan viable. El autor presenta las 
dificultades logisticas de la planificación, 
entre las que figuran la preparación de un 
documento para el calendario de produc- 
ción. Se incluye un ejemplo de esquema 
de exposición, un argumento y un guibn. 
La sección sobre <<Elementos de diseñon 
se presenta de una forma especialmente 
cuidada y en ella se destaca la necesidad 
de contar con un plano detallado, mode- 
los a escala (con ejemplos), un emplaza- 
miento para los objetos y ciertas Nherra- 
mientaw como pueden ser el color, la 
textura y la iluminación. Las notas de esta 
sección están excepcionalmente bien 
hechas. <<Escribir para las exposiciones>> 
comprende rótulos, paneles explicativos 
y catilogos (o guías). Se dan explica- 
ciones sobre las dimensiones de los 
caracteres de imprenta, pero no se men- 
ciona el caso de los visitantes con pro- 
blemas visuales. Los ejemplos de rótulos 
de objetos, indicando los defectos 
posibles, constituyen una lección de 
cómo examinar el tipo de letra y el espa- 
cio para presentar y ubicar el rótulo. Las 
notas estin bien presentadas, si bien, una 
vez más, las dirigidas al autodidacta y las 
del instructor son reiterativas. Se exami- 
nan, con cierto detalle, algunas formas de 
evaluacih, pero se trata de un tema 
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excesivamente amplio como para ser tra- 
tado de manera tan limitada. 

il.ïejorar izuestra iniageri - relaciories 
piíblicas. Este módulo abarca temas 
como: <<¿Quienes visitan el museoh, 
<<Promocionarnos a nosotros mismos>>, 
<<Relaciones con los visitantes,, y 
<<Servicios que se ofrece al visitante>>, 
todos ellos de importancia capital. Desde 
el punto de vista conceptual, los objetivos 
de aprendizaje son muy adecuados. El 
autor lanza un desafío a los museos 
basindose en que estos carecen de infor- 
maci6n sobre las personas que no los 
visitan. (Nota: En la lista de los visitantes 
asiduos del museo no figuran las perso- 
nas de edad y los jubilados, que se estin 
convirtiendo en un sector muy importan- 
te del público y una cantera de volunta- 
rios). El autor tiene en cuenta a un grupo 
importante de visitantes, las personas con 
necesidades especiales, centrándose par- 
ticularmente en los discapacitados. Se 
indican con claridad las soluciones y las 
medidas potenciales para hacer frente a 
estos problemas. ccPromocionarnos a 
nosotros mismos,, reitera la necesidad de 
esclarecer la imagen del museo, recu- 
rriendo a los nuevos medíos de coniuni- 
cación como transmisores, atrayendo 
socios e impartiendo formación al perso- 
nal sobre las relaciones con los visitantes. 
Las secciones, bien articuladas, 
<<Cómo...>> sobre las relaciones de los 
medios de comunicación y el aumento 
del número de miembros, concurren para 
explicar la utilidad de los voluntarios en 
los museos. A continuaci6n, viene el 
tema <<Servicios que se ofrecen al visitan- 
te>>, que comprende actividades comer- 
ciales (se sostiene la importancia de un 
código de deontología para las tiendas de 
museos), restaurantes, servicios de alqui- 
ler, actos especiales y otras actividades de 
recaudacih de fondos, las cuales han de 
estar relacionadas con la misión del 
museo, tanto desde el punto de vista 

etico como jurídico, y requieren un 
apoyo por parte del consejo directivo. El 
glosario final es excelente, pero la lista de 
fuentes podria ampliarse y actualizarse 
con recursos complementarios para las 
relaciones e interacciones entre la comu- 
nidad y el museo, y el desarrollo del 
patrimonio cultural. 

En conclusión, podría decirse que esta 
publicación constituye un amplio conjun- 
to de materiales de calidad que represen- 
tan básicamente un curso que debe ser 
impartido por un instructor, mis que un 
curso para autodidactas o un taller breve. 

Libro retiisado por ./acne R. Glaser: 
Irzvestigadoya Asociada en los 
Sinithsoti inil Arch i w s  de Washingtoii, 
D. C. 

1. 

Nota 

En su sentido literal, los objetos que se 
exponen son <<cosas>>, mientras que una 
exposición describe en realidad lo que el 
autor trata de explicar en este módulo. 
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